


- t

¿ Por qué no 
comprar en Euskera ?

En los co m e rc io s  d e  Euskadi, 
casi todos  los p ro d u c to s  s e  com erc ia l izan  e n  españo l.

Y los m ás so f is t icados  e n  inglés, f rancés ,  italiano, a lem án  
E t iq u e tas l instrucciones, rec lam os, pub lic idad , 
todo en  le n g u a s  p re s ta d a s .

¿Por q u é  e s ta  d iscrim inación?
Es p re c iso  inco rpo ra r  el e u s k e ra  a  las á r e a s  co m e rc ia le s  

¿Cóm o?
Procurando  q u e  los e s tab lec im ien to s  

s e  an u nc ien  en  v a sc u e n c e .  P rocu rando  q u e  los 
p rod u c to s  utilicen el e u s k e ra  en  su 
prom oción publicitaria.

P rocurando  e t iq u e ta r  los artículos 
en  nues tra  p rop ia  lengua.

Campaña Pro recuperación del Euskera. 
Obra Social de CAJA LABORAL POPULAR.

C gJ g  LABORAL PO PVLflR  
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ASTELENA 9
#  VILLAFRANCA D E OR- 

DIZIA. D ionisio Imaz Go- 
ro s tiza , de  52 años, de 
ideo log ía  trad ic io n a lis ta , 
m uere en aten tado  cuando 
se d isp o n ía  a saca r su 
coche del garage.

#  D O N O S T I. U no de los
siete incontrolados que ac­
tuaron en el Bar Bordatxo 
de Eguía y que perdió la 
docum entación duran te  su 
«intervención», resulta ser 
el policía arm ada Jo sé  Pa- 
jarón  Rodjiguez. El diario 
EG IN , reproduce la foto­
grafía de dicha docum enta­
ción para  d isipar dudas.

% EUSKADI. La flota de ba­
ju ra  com ienza la cam paña 
de la anchoa. Solo podrán 
traer a puerto un m áxim o 
de seis mil kilos por día.

#  SA INT-PA LAIS. Dos jóve­
nes de Iparretarrak  propi­
nan una paliza a B eñat Da- 
g o r r e t ,  d e le g d o  de  la  
em presa Safe. Los mismos 
jó v e n e s  se  lle v a ro n  el 
coche, al que le dieron 
fuego.

#  M A D RID . El grupo parla­
m entario  vasco (PNV), d i­
rige tres interpelaciones al 
G obierno, sobre las gestio­
nes que ha realizado para 
conocer la realidad del ac­
cidente de Harrisburg.

0  D O N O STIA . En un com u­
nicado el com andante jefe 
de  la  P o lic ía  A rm a d a , 
afirm a que al policía y p re­
sunto «incontrolado» Jo sé  
Pajarón, le robaron la do­
cum entación antes de los 
sucesos en el Bar Bordatxo.

ASTEARTEA 10
f  M A D R ID . Carlos García 

Valdés, d irector de Institu­
ciones Penitenciarias, sale 
ileso de un atentado.

#  IRUÑA. Sale en libertad 
provisional, bajo fianza de
25.000 pesetas, Jav ier Ruiz 
Redil, preso desde el p a ­
sado viernes y detenido el 
d ía  2.

#  ABANDO Y CIERVANA.
Tres encapuchados se lle­
van 600.000 pesetas de la 
su cu rsa l de la C a ja  de 
A horros Vizcaina.

#  D O N O ST IA . Koko Abebe-
rry, abogado, d irector de la 
revista de Euskadi-N orte, 
Em bata, es detenido jun to  
con Philipp Claverie y Mi- 
ren tx u  Irigoyen , p o r  la 
G u a r d i a  C iv i l ,  e n  la  
ad u an a  de Irún.

0  BILBAO. Bartolom é Cabe­
llo, cordobés de 33 años, es 
de ten ido  por la Policía bil­
baína po r proferir gritos de 
«G ora ETA» y «ETA m á­
talos» cuando dos coches 
patrullas circulaban cerca 
de él.

A STEAZK ENA 11
#  M A DRID . El G rapo  rei­

vindica el a ten tado  fallido 
contra G arcía Valdés. En
su com unicado tam bién se 
d ec la ran  a u to re s  de los 
a tentados de Vigo, M adrid 
y Sevilla. El escrito term ina 
d iciendo «lo volveremos a 
intentar».

#  D O N O ST IA . Koko Abebe- 
rry, es puesto en libertad 
sin fianza tras pasar a dis­
posición del juez  de ins­
trucción de  San Sebastián.

0  IR U N . T re s  a r te fa c to s  
hacen explosión dañando  a 
otros tantos cam iones fran­
ceses aparcados ju n to  al 
p u e n te  f ro n te r iz o . U n a  
cuarta  bom ba fue desacti­
vada bajo un cam ión tam ­
bién de m atrícula francesa.

0  D O N O ST IA . Dos indivi­
duos se apoderan  de tres 
m illones de pesetas en la 
Caja de A horros Provin­
cial, en el barrio  donostia­
rra de Gros.

#  VILLABONA. C uatro  jó ­
venes se llevan trescientas 
mil pesetas de la Caja de 

«Ahorros Provincial.

f  D O N O ST IA . Unos desco­
nocidos incendian un ca­
m ión cargado de bom bo­
nas de gas bu tano  vacías 
en el barrio  de Eguía.

£  G A STEIZ . R osana M oreno
sale en libertad  bajo fianza 
de 150.000 pesetas. Fue de­
tenida ju n to  con su m arido  
Anselmo A racam a a finales 
del mes de febrero, acu­
sada de pertenecer a ETA.

0  G A STEIZ . En presencia 
del inspector jefe de Tra-

Koko Abeberry, a su salida de la Comisaría, acompañado de
su hermao. (Archivo)

Dionisio Imaz, fue tiroteado cuando se disponte a sacar su 
coche d d  garaje. (Archivo)

16-22 de Abril de 1979 APIRILA

La visita de siete «incontrolados» al bar Bordatxo, en el ba­
rrio donostiarra de Egufa, tuvo un epilogo inesperado. Uno de 
los asaltantes dejó olvidada su cartera con la documentación. 
(Archivo)

P A JA R C N
RODRIGUEZ



16-22 de Abril de 1979 APIRILA
bajo. Sr. Ballestín, y Jesús 
García Villoslada, se firma 
el convenio para el año 79 
en la em presa Michelín. 
«Los cuatro equipos», p ie­
dra de toque del convenio, 
no serán im plantados.

#  D ONOSTIA. Manuel Díaz 
M artínez , resu lta  herido 
grave {le bala al disparár­
sele la pistola a un Policía 
Nacional de paisano. El ac­
cidente ocurrió a la salida 
de la sala de fiestas KU en 
la capital donostiarra.

#  B A IO N A . El e s ta b le c i­
m ien to  «C olectivile Ser­
vice» del conocido aber- 
tzale Pello Uhalde, sufre 
dañs valorados en 20 millo­
nes de pesetas al hacer ex­
p losión  un artefac to  de 
gran potencia.

#  D ON OSTIA . Por segunda 
vez en pocos días es desac­
tivado un falso artefacto 
explosivo en las oficinas de 
Iberduero en San Sebas­
tián.

#  M URCIA. Doscientas es­
posas y fam iliares de poli­
cías nacionales destinados 
al País Vasco, im piden la 
salida de una veintena de 
policías que habían trasla­
dado  a sus com pañeros 
m uertos en San Sebastián. 
Las FO P recibieron órde­
nes de cargar contra los 
manifestantes, a lo que se 
negaron . Posterio rm en te  
fueron  a rre s tad o s  varios 
miembros de la Policía N a­
cional por incum plim iento 
de órdenes.

OSTEGUNA 12
0  HENDAYA. Los camione- 

ros de la Costa Vasca exi­
gen, m ediante . telegramas 
enviados al prim er ministro 
francés, que se tomen m e­
didas políticas para  acabar 
con los atentados contra 
sus camiones. Por otro lado 
el em bajador español ha 
sido llam ado al Q uai D ’Or­
say para  tratar la situación.

#  Euskadi. A pesar de las 
protestas de 200 familiares 
suyos, llegan una veintena 
de  m iem b ro s  de  la V 
Com pañía de la Policía A r­
mada.

#  SO RIA. Los funcionarios 
de la prisión provincial en ­
cuentran  un «zulo» en la 
celda de Olaizola.

OSTIRALA 13
0  IBÁRRURI. Incendian el 

coche del párroco, Txomin 
A rteche, antiguo acusado 
de presunta im plicación en 
el Secuestro de Zabala.

#  IT U R M E N D I. P u ri G a­
larza O txoa, herm ana de 
Ju lián , preso en Soria, es 
detenida cuando se dispo­
nía a abandonar la cárcel 
de Soria, donde había acu­
dido a visitar a su herm ano 
y a su novio José Flores.

LARUNBATA 14
#  D O N O ST IA . Los juzgados 

1 y 2 de Instrucción de 
M adrid solicitan al G o­
b ierno Español que tramite 
nuevas extradiciones contra 
refugiados vascos en Eus- 
kadi-N orte. La lista de re­
fugiados es ésta: Juan  Cruz 
Saez Trecu; Juan  Lorenzo 
Lasa M itxelena, alias Txi- 
kierdi; M iguel Angel Goi- 
k o e tx e a  F radua ; Em ilio 
M artínez M arigorta; M ar­
tín Apaolaza Azkar gorta; 
Luciano Eizaguirre M aris­
cal; Ignacio M aría Gabi- 
londo Agote, alias Doni- 
b a n e ;  A n g e l M a r ía  
G a la r r a g a  M en d izab a l, 
alias Pototo ; Angel M aría 
Lete Etxaniz, alias Patas; 
Tom ás Lizana Etxeberría, 
alias Pello; Juan  Jo sé  Aris- 
tizabal Cortajarena.

#  ERR EN TER IA . Varios in ­
dividuos izan la bandera 
republicana en el balcón 
del A yuntam iento.

IG A ND EA  15
#  EUSKADI. Doscientas mil 

personas celebran el Abe- 
rri-Eguna en todo el terri­
torio nacional.

#  IRUÑA. Tres personas son 
detenidas en el transcurso 
de una  m anifestación pro­
am nistía llevada a cabo a 
últim as horas de la tarde. 
Al parecer, uno de los de­
tenidos pudiera ser Koldo 
M a r tín e z , m i l i ta n te  de 
EKIA.

Los camioneros de la Costa Vasca (Baiona), han exigido a 
Giscard que se tomen medidas políticas para frenar los aten­
tados de que están siendo objeto. (Archivo)

Las calles de las capitales de Euskadi rebosaron con los 
gritos de más de 200.000 personas que celabraron el Aberrí 
Eguna

Parlamentarios del PNV interpelaron por tres veces al Go­
bierno Suárez, con el fin de que se estudien las medidas de se­
guridad de la central de Harrísburg. (Agencias)
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Se autodefíne com o persona 
«plenam ente dem ócrata», no 
le gusta «todo lo que 
significa poder personal« y 
sin em bargo acaba de 
conseguir algo con lo que 
ansiaba casi desde pequeño: 
la Presidencia de la 
D iputación Foral de 
N avarra. Ja im e Ignacio Del 
Burgo, fundador, según él, 
del Partido Social- 
D em ócrata en N avarra, se 
destaca por encim a de todas 
las cosas y de todos los 
navarros, por su defensa de 
la enseña navarra con 
cadenas y laureada incluida, 
lejos de la ikurriña 
extranjera que los vascos 
tratan de im plan tar en su 
reyno. A hora su 
preocupación está en cómo 
p lan tear batalla al 
em bajador de los 
«nafarroaeuskadida», Jesús 
Bueno Asín, quien le dió 
sopas con onda en lo de 
Belagua y que, no se sabe 
por qué, se coló en el 
Parlam ento Foral.

U n m ecánico de la Papelera
de Leiza, conocido y 
prestigiado com o lider 
obrero , Angel G arcía de 
Dios, será D iputado Foral 
en el hasta ahora bunker de 
A m adeo Marco. La 
presencia de este trabajador 
en las altas instancias forales 
va a  hacer tem blar a más de 
un cacique. Porque G arcía 
de Dios, hijo de emigrantes, 
casado con una  andereño y 
con una trayectoria 
indiscutible de lucha en los 
peores años de la 
c landestinidad, tiene una 
m adera incorruptible, al que 
las alturas no  va a ab landar 
tan fácilm ente. En Alsasua, 
en Leiza y en el cinturón 
obrero de Iruña, el ascenso 
de G arcía de Dios, ha sido 
saludado  com o lo que es: un 
triunfo  de la clase 
trabajadora.

Y a tenem os a un vasco, 
Ibáñez Freire, de m inistro 
del Interior. En realidad se 
trata de un teniente general 
nacido en Vitoria con lo que 
lo del vasquism o no  deja de 
ser más que algo así como 
un traje de qu ita  y pon, para 
alguna ocasión determ inada. 
En realidad Ibañez Freire ha 
sido una brillante figura en 
el franquism o: gobernador 
civil en las provincias de 
Santander, Vizcaya y 
Barcelona. Subsecretario de 
T rabajo. Procurador en 
Cortes (las de antes) capitán 
general de la C uarta Región. 
Un vitoriano en el nuevo 
G obierno con el que m ejor 
será que no  nos hagam os 
n inguna esperanza.

En A tocha y en todo 
Donosti, el chaval, el chaval 
por antonom asia es Roberto 
López U farte. U n futbolista 
genial de los que nace uno 
cada m uchos años. C apaz de 
im provisar el rizo más 
desconcertante aunque a su 
fútbol le falte esa 
continuidad que  hubiese 
hecho de él una figura de 
talla m undial. López Ufarte 
y con él la Real Sociedad ha 
ido escalando puestos en la 
tabla de los grandes p ara  
aspirar con garantías a  una 
plaza en la copa de la 
U EFA . A unque no sea santo 
de la devoción de K ubala. 
atención todavía a R oberto 
López U farte, el chaval.



Se puede viajar sin dinero 
pero no sin gasolina.

• • •

VALE CARBURANTE, 
HASTA 5.000 PTS. \

Especialmente pensado para los 
Transportistas y  Empresas que 
habitualm ente compran el carbu­
rante con pago aplazado. O que 
pueden empezar a hacerlo.

Cada Vale, de los 20 que tiene 
el ta lonario, perm ite cargar hasta 
un m áxim o de 5.000 PESETAS, 
cifra más que suficiente para 
llenar cualquier depósito.

El usuario, que NO NEC ESITA 
F IR M A R LO , escribe el im porte 
real de lo servido y  se queda en el 
ta lonario con una copia para el 
con tro l de consumo.

La Caja de Ahorros Vizcaína 
garantiza el abono inm ediato  del 
Vale en todas sus Oficinas.

AUTO 6.000, 
DE 500 PTS. CADA TALON.

Es más indicado para los con­
ductores de turismos, porque el 
valor de cada talón sirve para el 
sum inistro de 500 PESETAS DE 
G A S O LIN A .

El tafonario tiene tam bién 
20 ejemplares.

El usuario NO NEC ESITA 
ESCRIBIR N IN G U N  D A TO , ni 
firm a r nada, puesto que cada 
ta lón  equivale a un b ille te  de 
500 pesetas, garantizado por la 
Caja.

Dos d istin tas form as para viajar sin dinero, 
pero no sin gasolina.

^SrSSSS  HZKAIKOViZX^AlJNA V y  AURREZKIKUTXA 

Una gran ayuda.



EDITORIAL

SEGUIDO nuiso
Bi abisu astebetean. Horn gehíegi da. Bi 

abisu Madrila Euskal Herriko karriketatik. 
Joan den astean, errepresioaren aurka, Bil- 
bok gainezka egin zuelarik, oraingo honetan 
bost Bilbok egin dute jauzi Aberri Egunez. 
Maúlen, Iruñean, Donostian, Gasteizen eta 
Biibon inork uste ez zukeena izan da. Be- 
rriro abisua, nolakoa gainera! Zezen zentra- 
listari bidali zaio abisua; alferrik dateke, 
orain, marruka, orroizka eta makilka has- 
tea. Dudarik ez, baduela zezenak adarrik. 
Egitea merezi duen analisi zehatzaz aparte, 
zehaztasun guztiz baitagokigu gurí geurori 
juzkatzea, Aberri Eguna, Hemen Euskal 
Herrian (erdiko orrialdean datorren artiku- 
lua da horren frogagarri), indarraren lekuko 
bihurtu da espainol Estatuko eritzi publiko 
eskandalizatuaren aurrean. Azken batez, bi- 
garren abisua da. Segurik hartuko dutela 
uhuka, laidoz, jauntziak urratuz, gaitzeriz- 
koz. Oihartzunaren durundioa bere horretan 
darrai, batzurentzat gozo besterentzat min. 
Multaz eta errepresio berriez ezin daiteke 
gaurgeroz ez zapal ez isil. Euskal Herría, 
bide gaitzari lotu ondoan, aintzina ari da, 
oraingo honetan, gañera, turuta deihadarra 
gizahots desberdinek jo dutelarik. Ezker 
iraultzailea ere han zen, zutik, Aberri Egu- 
nean, eskuinarena zenaz, jabetzen ari. Abe­
rri Eguna ez da gaurgero herriminez jorik 
zeudenen eguna. Jarrerak eta posturak ná- 
barmenago dira orain. Euskadi libre eta so- 
zialistaren aldeko bidean urrats berria egin 
da. Astearen barruai^ bigarren abisua. 
Horra.

Dos avisos en una semana. Demasiado. 
Dos avisos para Madrid desde las calles de 
Euskadi. Si la semana pasada Bilbao se des­
bordaba «errepresioaren aurka», este do­
mingo fueron cinco Bilbaos los que saltaron 
a la calle con el Aberri Eguna. En Maulé, 
Iruña, Donostia, Gasteiz y Bilbao se destro­
zaron las previsiones. Un nuevo y especta­
cular aviso. Avisos al torero centralista, 
ante los que no vale el berrinche o el ma­
zazo. Porque el toro tiene cuernos. Este 
Aberri Eguna, aparte del riguroso análisis 
que se merece, rigor con el que sólo pode­
m os y d ebem os en ju ic iar lo  n o so tro s  
mismos, aquí en Euskadi (y el artículo cen­
tral es buena prueba de ello) sigue siendo 
un test de fuerza ante la escandalizada opi­
nión pública del resto del Estado español.

En definitiva es un segundo aviso que reci­
birá abucheos, rasgones de vestiduras, preo­
cupación e inquietud, pero el clarinazo ha 
resonado con inusitada dureza y está ahí. 
N o vale callarlo ni con multas ni con más 
represión. Euskadi sigue avanzando su difí­
cil camino y el clarinazo esta vez ha sido a 
varías voces. La izquierda revolucionaría ha 
estado presente también en este Aberri 
Eguna. Le ha comido el terreno a la dere­
cha. El día de la Patria ha dejado de ser 
una efemérides para nostálgicos. Se han 
clarificado posturas. En definitiva, se ha 
dado un paso al frente en la andadura de 
una Euskadi libre y socialista. Segundo 
aviso en semana.
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c a rta s
Aviso a los suscriptores

Hemos recibido varias re­
clam aciones de muchos de us­
tedes, diciéndonos que no les 
hab ían  llegado los nuevos 
ejemplares de P  y H.

Rogamos disculpen esta ta r­
danza, debida a dificultades 
técnicas con Correos. Una vez 
subsanadas, tendrán los núme­
ros de P  y H de este año, en 
su casa.

Por otro lado, todas las sus­
cripciones gestionadas con la 
anterior empresa, siguen vi­
gentes. Es decir, respetarem os 
el desembolso realizado por 
ustedes.

El Festival de Cine
U ltim am ente, los aficiona­

dos al Séptimo Arte, nos pre­
guntam os angustiados ¿qué 
pasa con el Festival de Cine 
de San Sebastián? Según po­
dem os leer en varios periódi­
cos, han surgido ciertas discre­
pancias entre algunos de los 
miem bros del Comité Rector.

Sería triste que por algunos 
roces internos, se llegara a 
suspender el Festival, o a que 
éste se viera rebajado en su 
categoría, tal como lo fue en 
principio. Ya que este año se 
ha conseguido, tras la mala 
edición del anterior, m ante­
nerlo en la categoría superior, 
por favor, señores integrantes 
del Com ité Rector, yo les 
ruego que dejen a un lado po­
sibles rencillas y ataquen de 
lleno la organizazión del Fes­
tival de este año, si no me 
equivoco, sería en su edición 
núm ero veintisiete.

San Sebastián, se merece 
una m anifestación fllmica de 
gran categoría. No vayam os a 
perder esta gran oportunidad, 
que se nos brinda cada año, 
de conocer la cinem atografía 
m undial del m om ento.

• A ndoni M ARTINEZ

La residencia del 
Goiherri

Estim ado señor director:
Ya tenem os alcaldes dem o­

c rá t ic a m e n te  e leg id o s . La 
m ayor prte de los ciudadanos 
de este país acudió a las urnas 
en las elecciones municpales

votando a favor de sus parti­
dos.

Yo quisiera pedir desde un 
pequeño rincón del G oiherri 
guipuzcoano a todos los alcal­
des y concejales m ayoritaria- 
m ente abertzales, que no  se 
olviden del problem a sanita­
rio de esta com arca, dejada 
hasta ahora de la m ano de 
Dios.

Desde aquella mem orable 
m anifestación, en la que yo a 
pesar de mi edad tam bién 
participé, en petición de una 
residencia sanitaria para  el 
G oiherri, se han oido infini­
dad de com entarios que en 
muchos casos son negativos.

Espero que a pesar de esos 
com entarios pueda ver, con 
mis ojos, en funcionam iento 
esa residencia que tanta falta 
nos hace y que tantas veces 
hem os pedido.

Alcaldes del G oiherri, que 
el problem a sanitario sea el 
principal de los que ataquéis 
a partir de ahora. El pueblo 
os apoyará en esa lucha.

UN JU BILAD O  
G O IH ER R ITA R R A

¿A qué juegan HB?

M uy señor mío:
En prim er lugar, enhora­

buena por la reaparición de 
esta revista, única en su gé­
nero en Euskadi.

Con mis deseos de colabo­
rar al «avance abertzale del 
país», con una crítica y un d e ­
bate, le adjunto una carta, por 
si tiene cabida en su sección 
de «cartas al director».

Antes del 15 de jun io , ir a 
unas elecciones era para  las 
fuerzas políticas de KAS, (hoy 
HB) «hacer el juego a M a­
drid» y «consolidar a Suárez». 
El 1 de m arzo, y el 3 de abril, 
no , cu an d o  Suárez se ha 
consolidado m ucho más, y 
sigue con su G obierno mono- 
color, en donde a M artín Villa 
le ha sustituido un general.

El 1 de m arzo, HB había 
anunciado previam ente que 
no iría a las Cortes, ni acepta­
ría el ju eg o  legal de las 
m ism as. E fectivam en te , no 
han ido. y Monzón perdió 
una ocasión de oro para presi­
dir, — y presionar desde la 
presidencia del Congreso, con



c a rta s
fuertes a r m a s - ,  en favor de 
la am nistía por la que tanto 
dice luchar. Eso sí, adm itieron 
la «legalidad» de las Cortes 
para cobrar.

Poco antes del 3 de abril. 
San ti Brouard dice: «estas 
elecciones son totalm ente an ­
tidem ocráticas». Pero conti­
núan en ellas. Después del 3 
de abril, HB anuncia a bom bo 
y platillo una negociación con 
el PSOE a nivel de todo Eus- 
kadi, sobre la base de conce­
der a los socialistas la alcaldía 
de Pam plona, para empezar. 
¿H a dejado el PSOE de sen 
españolista, y contrario  a la 
integración de N avarra en 
Euskadi? ¿O ha pasado Herri 
B atasuna a negociar con espa- 
ñolistas a cam bio de unos 
puestos en los municipios?

Por si faltaba algo, inquiere 
uno  sobre quiénes van a ser 
los d iputados de HB en la D i­
putación Foral de Guipúzcoa, 
y le dicen en la sede de HASI 
que  «se decidirá un día de 
éstos por el C om ité Nacional, 
en Bilbao». ¿Es ese el sentido 
asam bleario  y de decisión po­
pular que  propugnaba HB en 
su program a, con cesión de la 
voz y el voto de los asuntos 
m unicipales a cada pueblo? 
Veremos, señores alcaldes y 
concejales de HB, qué hacen 
con esa parte de su program a. 
¿A qué juegan , cam aradas de 
HB?

D O N O STIA RR A  BAT

Respuesta al 
centralismo

Les escribo estas lineas para 
felicitarles y aplaudirles desde 
la m ism a linea de salida del 
nuevo «Punto y Hora».

C o n c re ta m en te , m e han 
gustado esos artículos recogi­
dos de distintos periódicos y 
revistas del Estado español y 
sus correspondientes respues­
tas, recogidas por el mismo 
sistem a con nuestros periódi­
cos y que llevan el título de 
«Así nos ven», «Así somos». 
C iertam ente, la avalancha in­
form ativa totalm ente negati­
vam ente, de la que están ha­
c ie n d o  g a la , re v is ta s  q u e  
cuando la dictadura podían 
ca lifica rse  de d em ócra tas , 
«Cam bio 16», periódicos, que 
po r su seriedad eran buscados 
en nuestros kioskos «El País», 
necesitan su correspondiente 
respuesta en letra im presa. La 
labor antivasca está creando 
un clim a de tensión entre los 
distintos pueblos del Estado 
respecto a Euskadi, y tam bién 
fom entando una m ala im a­
gen, po r qué no  decirlo, a 
nivel internacional. Tam bién, 
y esto es lo triste, en nuestro 
propio am biente hay quienes 
creen antes a «El País» que a 
«Egin» y al «Cambio 16» que 
a «Deia» cuando en realidad 
estos diarios lo único que 
saben hacer es tirarnos cada

vez qué escriben sus edito ria­
les, sin conocernos ni creer­
nos.

Espero que prosigan en esta 
linea. G regorio ZABALA

¿Por qué en LAB no 
se refleja el triunfo de 
las legislativas y 
municipales en 
Euskadi?

N osotros nos preguntam os 
cóm o con el triunfo extraordi­
nario  de Herri Batasuna. el 
m antenim iento  de Euskadiko 
Ezkerra, aunque indudab le­
m ente m enor que aquel, pero 
superando  entre ambos- a los 
partidos ejes de las centrales 
sindicales C C .O O -U G T, como 
son PC y PSOE, somos a nivel 
de M .O. am pliam ente supera­
dos hasta el grado de ser LAB 
un sindicato m inoritario, con 
alguna incidencia en G uipúz­
coa y m uy poca en Vizcaya. 
N aturalm ente que esto de­
biera de d a r m ucho que pen­
sar a am bas coaliciones, en es­
pecial a la gran triunfadora 
Herri Batasuna. Entre otras 
co sa s , en un  a r t íc u lo  de 
E G IN , se dice que  una im por­
tan te  re sp o n sab ilid ad  que  
LAB debe asum ir es el de 
atraer hacia sus filas a inde­
pendientes y a trabajadores 
sindicados en ELA-STV.

Efectivam ente, ese debe ser 
uno  de los trabajos que  los 
m ilitantes, repito, m ilitantes 
de  LAB. tienen que llevar a 
efecto, no  sólo en las filas de 
independeintes y ELA-STV. 
sino  entre las m ism as filas de 
CC.O O  y l 'G T .

Creem os que  a esos m ili­
tantes de LAB que  ya han 
asu m id o  hace tiem po  esa 
labor, la mejor, m ás poética y 
m ás honesta ayuda, se la p u ­
dieran  hacer si a nivel de par­
tido, todos los integrados en 
esas coaliciones, tanto los que 
integran H erri B atasuna como 
los de Euskadiko Ezkerra. in ­
vitaran a nivel general a todos 
sus votantes, e im pondrían 
obligatoriam ente a sus mili­
tantes, la afiliación en LAB. 
Así se clarificarían muchas 
cosas que  parece ser hay in te­
reses en no  clarificar, sem ­
brando  el confusionism o en 
todo el ám bito  de la izquierda 
abertzale.

Somos un pequeño grupo 
de afiliados a  LAB. digo afi­
liados porque aún no hemos 
dem ostrado otra cosa, de la 
m arg en  derech a , co n c re ta ­
m ente de la W estinghouse de 
Erandio,. Unos hem os optado 
po r Herri B atasuna y otros 
por Euskadiko Ezkerra. Nos 
causa dolor ver cóm o se tie­
nen que sentir los m ilitantes 
de EIA en general, cuando en 
nuestra em presa los de EIA 
son todos de LAB, algunos 
m uy conocidos por su exce­
len te  trayec to ria , de  m uy 
buenos luchadores, y no es 
q uerer hacerles ningún favor, 
s in o  reco n o cerlo  h o n e s ta ­
m ente, se sienten vapuleados 
constantem ente, por el dicho 
de M ario O naindía sobre lo 
del debate  in terno dentro  de 
su partido  en base a LAB - 
ELA-STV. Lo cierto es que 

nosotros que  los vemos a d ia ­
rio, no hemos visto ni la 
m enor insinuación en sus in­
te rv en c io n es  persona les, y 
algo se intuiría si eso fuera 
cierto, por ello pedim os que 
este m anoseado tem a se acalle 
de una vez. m ientras no haya 
nada cierto.

Para acabar no  es hacerles 
n ingún favor, pues estos no 
n e c e s i ta n  a y u d a s  p u e s  se 
valen  m uy b ien  solos, lo 
m ism o diríam os si fueseñ de 
HASI u otro partido. A dem ás 
tenem os entendido  que es. 
guste o no  su línea política en 
general, el único partido  que 
ya hace algún tiem po, uno de 
sus principios es el de obligar 
a su m ilitancia ob rera a ser 
m ilitantes activos en LAB. y 
en esta em presa así es. Sin 
em bargo, y esto nos tiene per­
plejísimos. hem os visto en 
listas m unicipales, y de jun tas 
de H erri Batasuna. no sólo a 
personas no sindicadas, sino 
prtenecientes a ELA-STV. a 
los que  nosotros, vaya por de­
lante. respetam os. Por qué se 
juzga tan abiertam ente a unos 
por algo que  no son. y aunque 
lo fueran, no se les debiera 
ju zg a r de esa forma. M ientras 
en Tas filas de ELA-STV haya 
un so lo  m ilitante de algún 
partido  in tegrado en Herri 
Batasuna. hacer lo contrario 
es hacer política de m ala fe.

M ILITA N TES de LAB 
M argen Derecha



dorifkudor ab erri eguna
•  Euskadi requiere una remodelación profunda sobre el verdadero 

contenido que hay que otorgar a este día

Fem ando ARBUES (Encarna SERRANO .Teresa FERN A N D EZ y Javier H URTAD O

La idea de fiesta que hasta ahora ha presidido e l día de la patria vasca, 
com ienza a ser  cuestionado por los diferentes grupos que integran la  vida p o lí­
tica  del país. S i en 1978 se  con so lid ó  la unión de todas las fuerzas en  una jor­
nada popular, el Aberri Eguna de 1979 ha dejado en evidencia las dos ciaras 
tendencias que, de form a y fondo, ex isten  en el m ovim iento abertzale. L os d ife­
rentes cán ticos y gritos que se  prodigaron durante las m an ifestaciones del pa­
sado dom ingo, así com o el con ato  de enfrentam iento entre Herri B atasuna y el 
P artido N acion a lista  V asco, han cerrado posib lem ente la posibilidad de que en 
lo s  próxim os añ os se  celebre de form a unitaria. La n o  evolución  en los p lantea­
m ientos sobre el significado real del Aberri Eguna por parte de los nacion alis­
tas, y la  crecien te  con cienciación  socia l y la  lucha por las libertades dem ocráti­
ca s  en e l sen o  de la izquierda, pueden tener la culpa de que en  años sucesivos 
se  celebren dos d ías de la  patria paralelos.

La idea religiosa festiva que inspiró a 
los sabinianos a la conmem oración de la 
exaltación patriótica, y que hoy en día 
continúa en plena vigencia, está ya ca­
duca y trasnochada en la década de los 
treinta. Euskadi requiere una rem odela­
ción profunda sobre el verdadero conte­
n ido que hay que otorgar a este día. Los 
planteam ientos de la izquierda abertzale 
y de otros grupos de izquierda revolucio­
naria, han sabido encontrar la verdadera 
respuesta a las necesidades que el pueblo 
vasco dem anda. ¿Cómo se puede hablar 
de fiesta nacional cuando Euskadi respira 
en la más sutil ortodoxia del terror fas­
cista, de las libertades rotas?

Años sesenta, se rompe el 
miedo

La década de los años sesenta rom pe el 
miedo a la exteriorización del sentim iento 
histórico que la fecha representaba# Los 
nacionalistas van escogiendo anualm ente 
pequeñas localidades dentro de nuestra 
geografía, para celebrar su sentir patrió­
tico. Puntos como Bergara, G em ika, D u­
rango y Donostia son los lugares de 
concentración de las cuatro provincias pe­
ninsulares, con el simple fin de confrater­
n izar en comida y poteo.

Caracas, Méjico, y Buenos Aires en La­
tinoam érica y París, capitales que en su 
día acogieron a los refugiados políticos 
vascos, celebran m ultitudinarias reunio­
nes en la Pascua de Resurrección. Tanto 
las tím idas convocatorias que el PNV di­
rigía en Euskadi, a  través de Radio Euz- 
kadi, com o las llevadas a cabo en plan os­
tentoso en las colonias vascas, no dejaban 
de tener un m arcado cariz folklorista.

1966 m arca el hito del nuevo espíritu 
que se term inó por fo ijar en la última 
manifestación conm em orativa del día de

la patria. Este año es convocada por la 
organización ETA una concentración en 
las poblaciones de Irún-H endaya. Las 
aproxim adam ente mil personas que acu­
dieron a la localidad fronteriza de Eus- 
kadi-sur, fueron brutalm ente reprimidas 
por el G obierno franquista. La m anifesta­
ción si bien fue un éxito de aceptación 
popular, es de igual m anera la ratonera 
donde caen detenidos numerosos m iem ­
bros de la organización arm ada.

A partir de esta fecha, comienza a ha­
blarse del A berri Eguna como jo rnada de 
lucha, en contra del sistema fascista y en

favor de las libertades torturadas durante 
todos aquellos años.

1977 será la últim a conm em oración en 
la ilegalidad. El m inistro del Interior, 
M artín  V illa, p ro h íb e  la  ce leb rac ión  
cuando todo parecía indicar que no ha­
bría im pedim entos centralistas. Las calles 
de Euskadi se cubrieron de pelotas de 
gom a y botes de hum o en o tra jo m ad a  de 
represión. Bergara, que fue el sitio ele­
gido ese año para  la celebración del A.E., 
po r parte de las fuerzas de izquierda, es 
el m arco donde los dirigentes del Partido 
C om unista en el País Vasco se enteran de 
su legalización. M inutos después deciden 
retirarse.

«Merienda de negros»
«El A berri Eguna de este año ha sido 

una auténtica m erienda de negros. Cada 
partido  político iba a lo suyo, sin im por­
tarle la un idad  de la  manifestación».
— Nos confesaba un  m iem bro de la ejecu­
tiva  d e l P a rtid o  S ocialista  de E us­
k a d i.-« L a s  dos tendencias políticas que 
han capitalizado con afán  de protago­
nismo esta jo m ad a  han sido el PNV y 
H erri Batasuna».

Luis A rredondo del Bizkai Buru Batzar 
hasta 1977, y en la actualidad m iem bro 
del T ribunal de Justicia del Partido Na-

E1 puen te  de La Zurrióla vio pasar a cerca de veinticinco m ü m anifestantes.



A rredondo .

cionalista, nos com entaba el pasado, p re­
sente y previsible futuro de este día.

«El p rim er A.E. se celebró en el año 
1932. En un principio se intentó que 
fuera  una fiesta del poder creciente del 
Partido N acionalista Vasco. En aquellas 
fechas todos los actos políticos llevaban el 
signo de la violencia. El partido se 
com prom etió con las autoridades a  hacer 
respetar el orden. A quel p rim er A.E. fue 
extraordinario  en todos sus aspectos. Bri­
llantez y asistencia de muchísimas perso­
nas. Los mendigoizales cum plieron a la 
perfección su com etido y todo el acto se 
desarrolló perfectam ente. El mismo éxito 
se volvió a repetir un año más tarde en 
Donostia con el lem a «Euskadi-Europa», 
en el que intervinieron representantes del 
Congreso de Nacionalidades. Tanto en el 
prim er día de la patria, como un año des­
pués, la concentración hum ana que arras­
tró el partido  fue de unas sesenta mil a 
setenta mil personas.

D urante los años que precedieron a 
éste -1 9 3 4  y 35- s e  celebran en Gasteiz 
e Iruña, repitiendo la grandísim a afluen­
cia de público».

La pérdida del sentimiento 
luminoso
— Pero este último año de 1935 la fiesta  

peneuvista no se celebra en la fecha tradi­
cional...
«Sí, efectivam ente en este año de 1935 se 
celebra en una jo m ad a  desacostum brada, 
como es el treinta de junio . Este retraso 
está m otivado por la salida, algunos días 
antes, de siete miembros que com ponían 
el B-B-B, de la cárcel de Larrínaga». 
¿Cuáles son las más notables diferencias 
entre aquellos A .E. y  los dos últimos en la 
legalidad?

«Aquellos A.E. eran días de alegría, de 
furor, de herm andad, de olvidar todo lo 
que no fuera predicación de tipo nacio­
nal. En la actualidad, y como dem ócrata 
que soy, respeto todas las ideas y opinio­
nes, pero se ha perdido ese sentim iento 
luminoso de am or a la patria».

Retomando la historia cronológicamente 
¿En que momento se plantea dentro del

seno del Partido Nacionalista Vasco la 
vuelta a la celebración de este día?

«Cuando Franco celebra «sus» veinti­
cinco años de paz, se personaron en el 
partido varios miem bros de las jun tas 
m unicipales de G aldakano y A m orebieta, 
con el objeto de celebrar un Aberri 
Eguna en la localidad de G em ika, y con 
el fin de levantar el perdido espíritu de 
dicha zona, tan duram ente castigada d u ­
rante la contienda civil. El partido no se 
resistió a la tentación de ganar esa buena 
baza. La verdad es que existieron m uchas . 
discrepancias entre algunos viejos lucha­
dores del nacionalism o vasco sobre el 
cóm o hacer posible esta em presa. Fue, el 
desaparecido, Juan A juriaguerra, quien 
en la reunión decisoria sentenció los de­
bates al decir: No hay nada más que h a ­
blar. Este año todos a G em ika».

Unas sesenta mil personas desfilaron 
bajo una torrencial lluvia por el pueblo. 
La jo m ad a  estuvo presidida por num ero­
sos actos dignos de ser contados, com o el 
que la m ayoría de los asistentes de la 
Villa Foral, lo tuvieron, que hacer a trave­
sando montes y caminos vecinales, al 
estar cortadas por la G uardia Civil todas 
las carreteras. D espués de la vuelta a  este 
día de la patria, surgen nuevas concentra­
ciones que de form a anual se van cele­
brando en las localidades de Bergara, 
Gasteiz, Iruña y D onostia. Sin em bargo, y 
a pesar de que las concentraciones nacio­
nales llevaban un claro y palpable sentido 
de paz, la fuerza pública intervino de 
form a violenta en Iruña. Ese d ía se lanzó

una gran Ikurriña en globo que fue a caer 
en la m itad de la plaza del Castillo, lugar 
de concentración general de los que hasta 
allí nos habíam os desplazado. En esos 
m om entos aparecieron por todas las es­
quinas de la plaza la Policía A rm ada, car­
gando de form a bestial contra los reun i­
dos».

«No somos burgueses»
— Después de las importantes discrepancias 
surgidas durante la celebración del recien­
temente celebrado A .E. entre los diferentes 
grupos aberízales. ¿Se puede pensar en la 
posibilidad de que el P N V  se cuestione el 
asistir a esta celebración de form a unitaria 
en el 1980?

«Como le he dicho antes, este día sur­
gió como una jo m ad a  lum inosa y de 
am or a la patria. En las últim as concen­
traciones conjuntas hemos recibido graves 
insultos por parte de otras fuerzas vascas. 
Nosotros no somos Unos burgueses, la 
gente que yo conozco del partido, y son 
muchos, han sido profundam ente trabaja­
dores y se han roto las m anos en su tra­
bajo. Por todo ésto yo personalm ente p re­
fiero que esta celebración se realice en un 
futuro, de form a separada.

Nosotros sabem os que el A.E. es ahora 
de todos los vascos, no solo del partido, 
como lo fue en un principio, pero no es­
tam os dispuestos a to lerar insultos».

EGI, cerca de HB
Por o tra parte, un destacado m iem bro 

de las juven tudes nacionalistas «EGI» 
m anifestaba a Punto y H ora de Euskal

El Partido Nacionalista Vasco mostró un aire festivo con una gran m ultitud oe
Ikurriñas.



Herria. minutos después de que se p rodu­
jeran una serie de incidentes entre el Par­
tido N acionalista Vasco y la coalición
H.B. en Bilbao. «Nosotros estamos mucho 
mas cerca del sentir que ha dado Herri 
Batasuna a esta convocatoria que del pro­
pio partido, aunque los insultos que se 
han vertido no dicen mucho en favor de 
esta coalición» -N u e s tro  interlocutor, 
que no quiso revelar su identidad, conti­
núa diciendo: «Un amplio sector de la ju ­
ventud del partido puede que esté más 
identificado con los plateam ientos que 
realiza H.B.. hoy en día. lo cual está pro­
duciendo una serie de tensiones en el 
seno de EGI. así como el intento de disi­
dencia por parte de grupos concretos».

Frases de oro
Por otra parte, y una vez term inada la 

m anifestación, miembros del PNV que se 
enfrentaron verbalm ente en el Arenal bil­
baíno a otros de Herri Batasuna. nos de­
claraban: «Es intolerable la vía que estos 
m uchachitos están llevando. Defienden la 
violencia y la m uerte, y al fin y al cabo 
no son más que los hijos del nacionalismo 
vasco, de nosotros». «Son una pandilla de 
hijo-putas estos niñatos, nosotros no nos 
hemos m etido con nadie, y ahora cuando 
nos retiram os pacíficamente nos insul­
tan». «¿Qué es lo que tengo que decir de 
todo esto? Pues muy sencillo: esas perso­
nas que tengo a cincó metros de nosotros, 
no son más que unos cabrones, cabrones 
y c ab ro n e s» . « P arece  m e n tira  este 
com portam iento entre hermanos. Nuestro 
enemigo común no  es Herri Batasuna o el 
Partido Nacionalista, sino la U CD  y 
todos los fascistas españoles».

Apretón de manos
— Un anecdótico diálogo se desarrolló 
entre un manifestante de cierta edad de 
Herri Batasuna y un joven peneuvista: 
ella/«V osotros siem pre habéis apoyado a 
ETA, pero tanto Pacto de la Moncloa, 
tanta Constitución y tanta leche, ha hecho 
que os olvidéis de donde está la situación 
real de Euskadi» y el/«N osotros hemos 
llevado durante toda la m anifestción las 
mismas consignas que los de Herri Bata­
suna. Hemos gritado independencia tanto
o más que vosotros, pero hemos sabido 
respetar todas las posturas adoptadas por 
los partidos».
— El diálogo se suavizó notablem ente 
hasta el punto de que un apretón de 
manos, selló el final de la discusión.

Para HB este A berri Eguna ha tenido 
' el significado de la independencia, la 

lucha por las libertades y el socialismo.
' Periko Solabarría nos com entaba la pos- 
' tura de la coalición.

i Solabarría: «No pretendemos 
hacer una simple fiesta»

* «Para nosotros esta jo m ad a  ha sido de 
reivindicación de los derechos del pueblo 
de Euskadi, por eso la hemos planteado

l como de lucha por la libertad, el socia- 
n lismo y la independencia, y al mismo 

tiempo por la proclamación del autogo-
i biem ó. En este día hemos exigido la am ­

nistía total. En definitiva, ha sido una 
m anifestación que ha representado la 
lucha de un pueblo al que le han sido ne­
gados sus derechos».
— No obstante, los planteamientos de la 
coalición son diferentes a los del resto de 
las fuerzas políticas...

«Nosotros no hem os pretendido hacer 
de esta m añana una simple fiesta, ya que 
estam os en un m om ento en que nuestro 
pueblo está sufriendo una represión terri­
ble, com o nunca en los años del fran­
quism o. Euskadi es un auténtico cam po 
de concentración. Teniendo presente todo 
este entorno, es por lo que esta jom ada  
ha sido planteada desde la lucha. Noso­
tros hem os tratado de señalar, y lo hemos 
conseguido, los objetivos y las exigencias 
de todas aquellas personas que nos han 
confiado su voto en las pasadas eleccio­
nes».

¿Es posible que a partir de ahora H B  
tome la antorcha en el significado profundo 
del A .E., relegando a un segundo término 
al Partido Nacionalista, en una segunda 
etapa que parece comenzar?

«Yo creo que si HB es lo que es, y HB 
es una coalición que ha escogido la vía 
pacífica, pero sin olvidar la lucha arm ada 
para  la consecución de los objetivos de 
Euskadi, se da por supuesto la continua­
ción en la línea que en el 66 m arcó ETA. 
Es decir, nuestra postura es de lucha, 
pero lo que no podem os afirm ar de un 
m odo rotundo, es que seamos los únicos 
grandes prom otores de este día».

Has hablado de una vía pacífica y  otra 
armada, pero siempre dentro del concepto 
nacionalista patriota. ¿Se puede excluir a! 
resto de las fuerzas políticas que conforman 
el sentim iento de lucha revolucionaria?

«Bueno, lo que realm ente considero es 
que ste d ía  tiene que ser así. El resto de 
los partidos políticos pueden pensar de 
o tra m anera y nadie les puede prohibir 
que el A.E. lo celebren de otra m anera. 
El sentido que hemos dado a la celebra­
ción d.el d ía de la patria es d iam etral­
m ente opuesto, y lo continuara siendo, al

resto de las fuerzas del País Vasco; pero 
será el pueblo, en definitiva, quien tenga 
que constatar quien lleva la auténtica res- 
presentatividad. De todos modos la coali­
ción considera que esta m añana ha sido 
lo suficientem ente apoyada nuestra pos­
tura por el pueblo. Esto ha quedado muy 
claro».

¿En qué momento político ha afrontado 
H B  este Aberri Eguna 79?

«Estam os viviendo un m om ento en el 
que esta coalición ha salido a la palestra. 
Las últim as m anifestaciones han de- 
m ostrdo al pueblo, el verdadero signifi­
cado de lo que es HB. Los abertzales 
hem os dem ostrado a  lo largo de toda 
nuestra trayectoria en Euskadi nuestro 
firme posicionam iento político. Esta coa­
lición lucha por la autodeterm inación, 
p o r la independencia y el socialismo. 
T a n to  e s te  A b e rr i E g u n a  co m o  el 
próxim o prim ero de mayo, van a ser la 
dem ostración popular de la lucha política 
que m ueve a Herri Batasuna.

A berri Eguna ha  estado, desde nuestra 
posición, m arcado por las tres variables 
que ya te he dicho. Si hay una lucha 
constante durante todo el año, el pasado 
día fue el señalado por dos fundam entos: 
concienciación social y concienciación na­
cional». s

— La mayor parte de las críticas que se 
han hecho a H .B., por parte de otros 
grupos políticos van encaminadas en el 
sentido de que nunca respetáis las consig­
nas unitarias previamente señaladas.

«Lo que generalm ente se suele presen­
tar para  la legalización de una m anifesta­
ción es algo m uy «formal». Nosotros cree­
mos que todo eso hay que saltárselo y 
tenem os que d a r los gritos que Ja base de 
nuestra coalición ha asum ido a lo largo 
de nuestra trayectoria. La base es quien 
tiene la iniciativa y la soberanía para 
poder expresarse del m odo que mejor 
crea conveniente, nosotros practicam os la 
plena libertad de expresión».
-T x o m in  Ziluaga, de HASI, m anifestaba 
a P y H : «La jo m a d a  a sido altam ente sa­
tisfactoria, el potencial de H erri Batasuna 
ha aum entado». Al preguntarle sobre los 
incidentes finales de Bilbao, nos m ani­
festó que p ara  él, tales hechos no reves­
tían im portancia.

PSOE: Mitad lucha, mitad 
fiesta

A nte las dos posturas adoptadas genéri­
cam ente el pasado dom ingo por las fuer­
zas abertzales más representativas, surgen 
el resto de las opiniones de los partidos - 
que el pasado dom ingo se dieron cita en 
las capitales de provincia de Euskadi Sur. 
«Para nosotros esta fecha tiene unas ca­
racterísticas muy im portantes, puesto que 
es un  A berri Eguna unitario para  la 
conquista del Estatuto de A utonom ía, que 
es fundam enta l“ para la norm alización de 
la vida política del País Vasco». - N o s  
declaraba Txiqui Benegas del PSOE, par­
tido que  no asistió a la manifestación de 
Iruña —.



Bilbao d em o stró , una  vez m is , la gran facilidad que  posee de llenar sus calles 
an te  una convocatoria  popular.

«Para nosotros este día representa una 
m ezcla entre jo m ad a  de lucha y de 
fiesta».

El presidente del Consejo G eneral del 
País Vasco, nos hacía las declaraciones si­
guientes: «Yo soy un veterano en estas 
lides. C om o representante del Partido So­
cialista de Euskadi la últim a jo m ad a  del 
A.E., tiene la  satisfacción de haber traba­
jad o  p ara  que se pudiese conseguir. Para 
nosotros, sobre todo p ara  el Partido So­
cialista de Euskadi que es una  sección del 
Partido Socialista O brero Español, es una  
de las cosas más em otivas y de gran tras­
cendencia y p o r lo que hem os venido lu ­
chando desde hace m uchísim o tiempo. La 
gente tiene que darse cuenta que el PSE 
es un  partido  con carácter federalista y, 
lógicam ente, nuestra lucha está encam i­
nada al logro de un estado federal en el 
Estado español».

¿A su juicio, cuál es el verdadero signifi­
cado que cabría otorgar a este día, desde la 
postura de Presidente del Consejo General 
Vasco?

«Todo esto puede depender de cómo 
vaya la situación política. Pienso que este 
d ía  que hem os celebrado, no es más que 
una jo rn ad a  de exaltación a la patria; 
Podrá tener una  serie de antecedentes u 
otros, aunque en definitiva siempe será el 
d ía  de la patria  vasca».

Para el presidente del CGV, los proble­
mas surgidos, las disputas internas, ¿pue­
den poner en entredicho la posibilidad de 
que esta fiesta  continúe tal y  como se ha 
celebrado hoy?

«Pienso que no. T anto  Euskadi como el 
resto de España tienen dos años de vida, 
y este tiem po es m uy poco. C uando todos 
los partidos cosigan la m ayoría de edad, 
que ya lo vienen siendo, se daran  cuenta 
que el fin últim o está en sacar el país 
hacia adelante y poner toda nuestra capa­
cidad encam inada hacia este objetivo».

Una juerga en la calle
- E n  otro orden de cosas la m ayoría de 
los partidos políticos m ostraron su queja 
p o r la falta  de organización que  al decir 
de ellos estuvo presente en las cuatro ca­
pitales de provincia, donde se celebró el 
A.E. «Ha sido, a  nivel general, una gran 
desorganización por parte del PNV. Te­
n íam os que h ab er traído la comida». 
«Esto ha  sido una  juerga en la calle, no 
un  sentim iento de participación popular». 
«La organización ha  sido m uy mala» 
- N o s  d irían  diversos m iem bros de parti­
dos políticos.

U na cosa es cierta; esta segunda convo­
catoria dentro de la  legalidad ha eviden­
ciado la poca aceptación popular. Habría 
que esceptuar de la dorm ida tónica gene­
ral la  capital vizcaína que sobrepasó, en 
cifras oficiales, las cien mil personas.

PCE: «PNV y HB en el mismo 
lado»

El lem a de «Euskadi por su autogo­
bierno» no  ha sido lo suficiente atrayente 
p ara  despertar a Euskal H erria, quizá por 
estar este concepto dem asiado m anoseado 
a lo largo de los pasados meses.

Los gritos que  se pudieron escuchar en 
los diversos recorridos, podían haber 
hecho pensar que  se tra taba de varias m a­
nifestaciones glosadas en una.

Dos fuerzas políticas evidenciaron su 
contenido social de convocatoria, Herri 
B atasuna y el Partido N acionalista Vasco. 
El resto de las fuerzas form aron el 
«cuerpo adicional y de relleno» de la m a­
nifestación. En algunas de las capitales de 
provincia, los partidos com unista y socia­
lista no  alcanzaron el medio m illar de 
asistentes.

«La poca asistencia po r parte de algu­
nos grupos, está m otivada po r el desen­
canto y los m anejos que  esos mismos par­
tidos h an  hecho  de esta  jo rn a d a » . 
-M a n ife s ta r ía n  a  nuestra revista m iem ­
bros de Euskadiko Ezquerra. Para EMK- 
O IC  el día se podría enm arcar dentro de 
la auténtica lucha patriótica: «Nosotros 
no podem os aceptar las acusaciones que 
se han vertido  contra el EM K -O IC, en el 
sentido de que som os estatalistas. Hemos 
participado en el A.E. precisam ente para 
luchar, entre otras cosas, contra el centra­
lismo im puesto».
— Vuestras consignas han sido republica­
nas...

«Pensam os que la R epública es una 
causa tam bién vasca».

Las bases del P a rtid o  C om un ista  
- E P K - h a n  sido las que más han evi­
denciado su  falta de Ínteres ante la lla­
m ada del pasado dom ingo a  m anifestarse. 
«Nosotros no  podem os aceptar una sepa­
ración entre peneuvistas y H erri Bata­
suna. Pensam os que en m uchos aspectos 
el PNV y los abertzales están del mismo 
lado. Por ejem plo, sobre el punto de vista 
del p roblem a nacional. Nosotros nos posi- 
cionam os en la tradición m arxista y socia­
lista del tem a nacinal, pero siem pre desde 
la óptica com unista. De todas form as un 
día de fiesta puede ser com paginado con 
otro de lucha. Este día es grande en su 
doble sentido: com o m era fiesta y como

lucha. En caso de que para  el próximo 
año llegara a ocurrir una división, noso­
tros no nos posicionaríam os en ninguno 
de los dos lados».

Aberri Eguna a olvidar
1970 ha pasado con m ás pena que glo­

ria para  la jo m a d a  del A berri Eguna, si 
tenem os en cuenta la m ism a jo rn ad a  de 
hace un año. Los personalism os históricos 
de unos, la desorganización, el acalora­
m iento de otros, y en definitiva el afán de 
protagonism o de casi todos, harán  que 
este día sea pronto olvidado. Para hacer­
nos una idea de la decepción y esperanza 
que el d ía  de la patria vasca ha supuesto 
para el pueblo  de Euskadi, valga la entre­
vista realizada horas después y durante el 
transcurso de la m anifestción en San Se­
bastián y Bilbao.
¿Qué le dice a usted el Aberri Eguna 79?

U na fiesta m aravillosa a la que siem pre 
he acudido. G ora Euskadi arm atua. Una 
fiesta bonita. El d ía mas grande del año, 
después del d ía  de la m adre. Terapia de 
grupo. La lucha por la independencia y el 
socialismo. Más realidades y m enos favo­
res. La lucha por el autogobierno. Afán 
Ide protagonism o, protagonism o y p ro ta ­
gon ism o . A q u í se ab u rre n  hasta  las 
ovejas. Por una Euskadi mejor. U na de 
las cosas principales como vasco. Día de 
lucha y m ás lucha. Lucha por la am nistía 
total. T xarriboda bat. G ora ETA politiko- 
m ilitarra. Se puede aguantar con un bo- 
cata y la bota de vino. U na fiesta popu­
lar. Es la m anifestación del sentim iento 
del pueblo  y espero que sirva para algo. 
El lugar para  insultarse los partidos. La 
de este año una m ierda. ETA. ETA. ETA. 
m ás m etralleta. La defensa de los princi­
pios de Sabino A rana y José A ntonio 
A guirre hasta la independencia. Me ha 
gustado. ¡Salud cam arada!. La lucha por 
el estatuto. U nidad, unidad. Esta muy 
bien... se hace ejercicio.

Sin com entarios.



En V itoria  U m anifestación se rom pió  en dos b loques, en dos d is tin tos m odos 
de en fren tar el A berri-Eguna.

£Usk*d.

A pesar de la operación n itro  M auleon tuvo sa A berri. L os CRS no  aparecieron 
y la fiesta te rm ino  en paz.
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En la capital alavesa, según cifras reco­
gidas po r E G IN , fueron 27.000 personas 
las que  salieron a la calle para  m anifes­
tarse el d ía  del A berri Eguna.

M anifestación rota en dos bloques al 
incum plir los del Estatuto de G em ika 
(PNV, PCE, PSE, EE, PTE, O RT) la pa­
labra dada  en la  reunión de San Sebas­
tián, en la que los partidos se pusieron de 
acuerdo en salir bajo la pancarta unitaria 
de «Euskadi por su autogobierno». Su de­
fensa a u ltranza del Estatuto colocó en d i­
fícil situación a H erri Batasuna que jun to  
a LK I y O IC -M C E  form aron una tum ul­
tuosa y anim ada cola de la manifestación.

Los partidos que m ás personas movili­
zaron fueron HB y PNV. Entre ambos se 
calcula que llegaban al 90 por ciento de 
todo el grueso de la m anifestación. EAJ- 
PNV llevaba al rededor de 11.000 perso­
nas; EE, 200; O RT-PTE, 100; entre 
PSOE y PCE, 13.000 personas; HB,
14.000 y 400 en EM K -O IC. Las consignas 
que  se oían, variaban según grupos, pero 
hubo gritos com unes como «N afarroa 
Euskadi da», «Ez, ez, ez, extradiziorik 
ez», «Presoak kalera», «Independentzia» 
y otros.

PAMPLONA

T am bién en Pam plona se calcula que 
fueron 30.000 personas las que se m ani­
festaron. HB dom inó en núm ero de 
form a absoluta, calculándose en un 80 
po r ciento del total. El prim er grupo en 
desfilar fue PCE-EPK  que llevaba unas 
600 personas. Seguían los del PNV con 
unos 2.000 integrantes. Los de EM K-OIC, 
se calculan en 450. Tras una decena de 
personas del grupo K om m unisten Liga, 
desfilaron los repesentantes de ORT-PTE 
con 1.000 personas. Los m ilitantes de LKI 
eran  unos 400 y cerrando este prim er blo­
que desfilaron unas veinte personas del 
PCE (mi).

Los gritos más escuchados fueron los 
de «Independentzia», «G ora ETA milita- 
rra», «Todos a una, Herri Batasuna», 
«Todos a dos, Lemóniz, G om a 2», «Indar 
errepresiboak apurtu», «ETA, herria zure- 
kin», «G ora Euskadi arm atua», «KAS, 
KAS, KAS, Herriko altem atiba» y «Al­
calde de Iruña, de Herri Batasuna».

SAN SEBASTIAN

A lrededor de 25.000 personas estuvie­
ron en San Sebastián, —pasadas por

Bilbao volvió a ver sus calles repletas de  gente y pancartas. agua —, en la m anifestación. A las once y
media, se fueron concentrando los parti-



dos en dos grupos: partidarios y en contra 
dei estatuto. A lo largo del recorrido la 
manifestación se dividió en tres bloques 
que coreaban consignas de distinto signo. 
En cabeza iba el PNV con unas 9.000 
personas, después los del PSOE con dos­
cientas personas y PCE con trescientas. 
EE llevaba de tres mil a cuatro mil. En 
este p rim er bloque desfilaron tam bién 
ESEI y PTE-ORT.

En el segundo bloque, fórm ado por 
unos 1.500 m an ife stan te s , desfila ron  
EM K-OIC y LKI. Por últim o, en un ter­
cer grupo, los integrantes de HB —unos
11.000 — . Fue la form ación más num e­
rosa de la m anifestación, que iba cerrada 
por un grupo de los comités antinuclea­
res.

BILBAO
En Bilbao —la manifestación más nu­

m erosa—se calculan cifras entre sesenta y 
las 100.000 personas, en  su m ayoría del 
PNV y HB. Estaba encabezada por una 
pancarta unitaria  y representantes de los 
partidos organizadores. Los prim eros en 
desfilar, según el sorteo, fueron los inte­
grantes de EM K -O IC, —mil personas — . 
Tras ellos tenían que  haber desfilado los 
de EKA pero no  aparecieron. PNV y HB 
aportaban los grupos m ás numerosos:
35.000 y 20.000 respectivam ente. Unos 30 
manifestantes portaban una pancarta de
O.C.I., organización de la IV Internacio­
nal. EL PCE llevaba unas ochocientas 
personas y trescientas PTE-ORT. Entre 
ESEI y EE, se calculan unas dos mil per­
sonas y 400 de LKI. Por últim o, los repre­
sentantes del PSOE —unos trescien­
to s -c e rra b a n  la m anifestación.

Cerca de la plaza Circular, cuando pa­
saba HB, unos encapuchados quem aron 
una bandera  española, pero la Policía 
Nacional no intervino en ningún m o­
mento.

MAULEON
A pesar de las tremendas 
barreras y filtros de la frontera

Cerca de cinco mil personas se movili­
zaron en Euskadi N orte, concretam ente 
en M auleón, para  celebrar el A berri 
Eguna. La defensa de la posesión de la- 
tierra, la de los puestos de trabajo y del 
euskara, fueron los lem as que se gritaban. 
La concentración term inó con la interven­
ción del cantante Etxam endi quien reco­
m endó a los jóvenes no se fueran de Eus­
kadi a pesar del paro.

T am bién intervino Patxi Zabaleta, que 
analizó la situación de Iparralde. A esta 
concentración le siguió una fiesta popu­
lar. Las C om pañías Republicanas de Se­
guridad, no hicieron acto de presencia en 
ningún m om ento y el A berri Eguna ter­
minó en un am biente festivo.

A rru ta

P S  s f e f i S L á i

Lo único  que d iferenciaría  a D onosti de  las dem ás cap itales seria  la aparición  
de la lluvia y fc la ro  está , de los consabidos paraguas.

• j n i r a  
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En Iruña , cerca de tre in ta  m il navarros salieron a las calles para ce lebrar el A be­
rri Eguna.



«I Semana de Estudios Sexológicos de Euskadi»

lo sexualidad 
eje de la comunicación social

La «I Sem ana de E studios S ex o ló g ico s de Euskadi» ha m arcado sin duda 
un hito no só lo  porque es la primera que se  celebra en nuestro país, sino  por 
ser la pionera a nivel de Estado español. H ablar hoy de la sexualidad, del 
hecho sexu a l, resulta novedoso en la medida en  que se  engloba en la problem á­
tica  del hom bre com o un fenóm eno todavía desconocido , pero en el que se  ve la 
urgente necesidad de profundizar para com prenderlo.

La participación de cerca de doscien tas personas entre s icó logos, so c ió lo ­
gos, siquíatras, m aestros, a sisten tes socia les, m atronas, ha constatado que la 
sexualdad está  presente en la vida del hombre y que, por lo  tanto, no se  puede 
olvidar. La organización de la Sem ana tuvo en cuenta  esto  y la s p onencias tra­
taron el hecho sexual desde ditintos puntos de vista — asp ectos m édicos, s ico ló ­
g ico s y terapéuticos, soc ilóg icos e  id eo lóg icos — , precisam ente por tratarse de 
un hecho  íntim am ente ligado con nuestra realidad de personas en el con tex to  
de una sociedad en concreto .

Los conferenciantes concurrieron en la 
Sem ana a través de tres claras líneas de 
participación: la corriente médica (gine­
cólogos). la corriente conductista (catala­
nes) y la corriente sicoanalítica (G rupo O. 
Cobo. G uim ón. Castilla del Pino).

El debate sobre la potencialidad sexual 
de la mujer, castrada a lo largo de la his­
toria y-relegada a la función de reproduc­
tora de la especie, fue constante durante 
todas las jo rnadas. La lucha de los movi­
mientos feministas se vió aquí que podía 
desarrollar un im portante papel a la hora 
de redescubrir la realidad de la m ujer 
para disfrutar el placer, su capacidad 
creadora, que supone que la maternidad 
sea solo una parcela más de ésta.

En esíe sentido los grupos de trabajo 
-d isc u rso  sexual de los movimientos 
marginales, problem ática del aborto, pe­
dagogía de la sexualidad, criterios básicos 
para una  política de Planificación Fam i­
l i a r - ,  ahondaron en la necesidad de de­
sem polvar estas potencialidades que han 
sido relegadas en beneficio de un sistema 
deshum anizado y alienante.

La aportación de EHGAM  (Euskal He- 
rriko G ay A sakatuen M ugim endua) fue 
positiva al recalcar que la sexualidad 
tiene diversos modos de ser vivida, y 
p lantear la problem ática en que se ven 
inmersos los homosexuales al sufrir la re­
presión de una sociedad que ha perpe­
tuado unos roles (hom bre-m ujer) y por lo 
tanto unos comportam ientos.

Socio-política del placer
A lo largo de la Semana, la sexualidad, 

núcleo del estudio, fue desgajada en 
todos sus aspectos. N o obstante, tuvo un 
m arcado cariz ideológico con lo cual la 
visión de la sexualidad fue muy profunda 
y crítica. Se corría el peligro de caer en 
una sectorización excesivamente tecnoló­
gica, lo cual hubiera ocasionado estudios

superficiales sin aproxim ación al centro 
de la cuestión.

Nos encontram os con ciencias que estu­
dian parcialm ente la sexualidad y que 
adolecen de una visión profunda del sen­
tido que ésta tiene en el ser hum ano. Por 
ejem plo, las aportaciones anatom o-fisio- 
lógicas expusieron un conocim iento m e­
cánico del ser hum ano, entendiendo a 
éste como una m áquina complicada. La 
m edicina es una  aportación im portante 
pero debem os exigirle una profundización 
que sobrepase lo m eram ente somático y 
adquiera una m ayor hum anización.

U n aspecto que  se repitió en la m ayo­
ría de las ponencias, fue la im portncia del 
placer en el ser hum ano. Esta gran nece­
sidad es arrebatada por el sistema dom i­
nante para con ello controlar al hom bre y 
defender así sus intereses.

Así pues, una  visión crítica de la 
sexualdad nos lleva a en tender que la 
sexualidad no  es sólo genitalidd y, por su­
puesto, tam poco reproducción, sino que 
es la m ism a esencia del hom bre, a partir 
de la cual, éste se autoconstruye.

Desde este punto de vista, tratando de 
en tender por qué en épocas la sexualdad 
se reprim e y por qué en' otras aum enta la 
perm isividad, como ocurre en este mo­
m ento, nos haría ver cóm o se m anipula al 
hom bre a través dei juego sexo-político. 
Hoy se reivindica la libertad sexual, pero 
ésta, bien entendida, cuestionaría todas 
las instituciones sociales. A nte esto, la 
clafce dom inante, ante la posibilidad de 
un desm adre, m aneja la táctica del par­
che, haciendo concesiones que, lejos de 
poner en cuestión las auténticas necesida­
des del hom bre, afianzan aún más la re­
presión, pero adecuándola a la evolución 
d e l cap ita lism o  y a la sociedad  de 
consum o. Así, nos encontram os, cómo el 
sistem a concede centros de orientación fa­
m iliar, que no son o tra cosa que expende­
durías de anticonceptivos porque, hoy es 
evidente, sobra m ano de obra. Tam bién 
concede una  gran perm isión de publica­
ciones y películas eróticas («S»), bajo las 
cuales se observa un gran interés com er­
cial y no  precisam ente la liberalización de 
la sociedad.

Asim ism o la ciencia es asim ilada por el 
sistem a y nos encontram os cómo existen 
determ inadas técnicas que juegan un im ­
portante papel en la adapteión del indivi-

La audiencia en V itoria  a la prim era sem ana co nsta tó  el hecho de  que la sexualidad
no debe ser olvidada.



cuestionam iento real de la situación en 
que vivimos. Un ejem plo claro al respecto 
es toda la ram a conductista de la sicolo­
gía.

Nos enfrentam os a un reto con la socie­
dad de consum o. O analizam os los oríge­
nes de esta sociedad neurótica, cuyas 
conclusiones nos pueden llevar a una 
nueva form a de en tender la sexualidad, el 
placer, la educación sexual, o buscamos 
recetas miopes que nos alivian de esta an ­
siedad que nos em barga.

Una lucha histórica: 
sicoanálisis/conductism o

Con una gran  espectación por las técni­
cas conductistas, resaltada por la partici­
pación de m iem bros de la Societat C ata­
la n a  d e  S e x o lo g ía , (F a r re ,  O te ro , 
sim patizantes de las técnicas de M asters y 
Johnson), se llegó al segundo día por la 
tarde cuando, tras la ponencia de Me- 
nassa sobre «La fam ilia com o estructura 
sexual», bajo un  enfoque psicoanalítico, 
F reud y Lacan se hacen o ir por los 
congresistas en boaca de este m iem bro 
del «G rupo O», suscitándose la gran po­
lém ica en la que vuelven a enfrentarse 
estos dos grandes rivales: Sicoanálisis y 
Conductism o.

Con cinco años de experiencias clínicas 
en C ataluña y con los datos que esto les 
ha reportado, Farre y O tero defendieron 
sus ponencias sobre «Las disfunciones 
sexuales y su terapéutica» en el m arco de 
la superficie de la esfera autobiográfica, 
com plem entados por la urgencia reinante 
en la curación del síntom a disfuncional 
sexual, producto de una  sociedad repre­
siva y educastrante.

Por el contrario, las ponencias psicoa- 
nalíticas antes señaladas, defendiendo la 
autorealización com o base del com porta­
m iento social, fueron perforando la su­
perficie de la esfera autobiográfica en un 
intento de búsqueda del centro de la

m ism a, como punto  de partida para  su 
reconstrucción, por considerar que la 
m ayor parte de las veces esa superficie no 
es sino u n a  consecuencia de la adaptación 
al sistem a dom inante.

Los partidos en «Off-side»
En la m esa redonda habida con los 

partidos políticos en tom o a «sexualidad 
y política» provocó anim adversación en 
los asistentes la desoladora, aunque ya es­
perada, postura m antenida por U .C.D . en 
la persona del Dr. M uñoz, siquiatra, que 
tras refugiarse en palabras com o «hum a­
nism o cristiano», no tuvo presente en nin­
gún m om ento el hum anism o, así como la 
m an ten ida  por la representante del PNV, 
D ra. A burto , ginecólogo, que tras su abs­
tención a op inar sobre el placer —consi­
derado  po r todos los congresistas como 
un derecho a potenciar —plasm ó una imá- 
gen de m atem ización de los ceentros de 
planificación familiar.

Del resto de los partidos presentes 
(PSOE, PTE, EM K -O IC, EE) -  PCE y 
HB no c o m p a re c ie ro n - , el prim ero m an­
tuvo una postura am bigua, m ientras que 
en los otros se vió un intento, m ás o 
m enos coherente, de abarcar el tem a de 
la sexualdad por m edio de la creación de 
centros de planificación fam iliar y de la 
e laboración de program as de educación 
sexual.

En el transcurso del debate con los p a r­
tidos, un grupo euskaldun hizo pública su 
crítica ante la no  participación del po­
nente de Euskadi N orte, resaltando el 
hecho de que el centro de planificación 
de Baiona abre sus puertas de continuo a 
personas de Euskadi Sur y del resto del 
E stado español —en especial con motivo 
de a b o r to s - ,  así como la insuficiente po­
tenciación de grupos de trabajo sobre el 
hecho sexual en nuestro país, m anifes­
tando su confianza en que esto quedara 
subsanado  en futuras ediciones.
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entrevista con castilla del pino

«M i im presión es que la sociedad vasca ha soslayado de una m anera muy 
clara todos lo s  aspectos que conciernen a la antropología erótica . P ien so  que 
en térm inos generales el vasco - v a r ó n - ,  es un hombre fijado en  etapas preli­
m inares de la libido, concretam ente la etapa oral». E sta  e s  una de las p ocas de­
c laraciones, por no decir la única, con  las que un ponente de la I Sem ana de 
E studios S ex o ló g ico s de Euskadi, ha com prom etido públicam ente su  visión  
sobre el com portam iento sexual de los vascos. Con otras palabras, para el pro­
fesor  de psiquiatría de la facultad de M edicina de Córdoba, C arlos C astilla  del 
P in o , con  quien habló  Punto y  H ora, m om entos an tes de su  ponencia  en la 
clausura de las jornadas, el hom bre vasco e s  «ese  n iño grande y tím ido, sobre 
todo frente a la  relación  interpersonal de carácter erótico».

La ponencia de Carlos Castilla del Pino 
sobre «La sexualidad como lenguaje y 
com o conocim iento interpersonal» fue 
acogida de muy distinta m anera por los 
asistentes, destacando en especial la crí­
tica, de otro de los ponentes de la Se­

m ana, el profesor de sociología de la fa- 
culad de Económicas de Valencia J. V. 
M arques.
Punto y  Hora: ¿Existe realmente un len­
guaje del sexo?
Castilla del Pino: Todo acto de conducta

hum ana es un acto de relación entre su­
je to  y objeto y pof tanto, en un sentido 
am plio, de lenguaje. La conducta sexual 
está dentro  del lnguaje extraverbal y trata 
de d a r satisfacción a instancias de placer. 
Es en realidad un protolenguaje muy 
poco diferenciado. De aqu í arranca la 
tesis po r mí m antenida.
P. y  H .: ¿Cómo es entonces este lenguaje 
de los sexos?
C. del Pino: T odo acto sexual es e,n el 
fondo un  acto autoerótico, es un requeri­
m iento para  que noy devuelvan lo que 
in ic ia lm en te  ob tu v im o s con noso tros 
mism os m ediante la m asturbación. En la 
m edida en que la instancia de placer es 
insaciable, el objeto sobre el que se 
proyecta es siem pre frustrante y de ahí el 
recurso a la fantasía. Como consecuencia

Herriaren Hizkerá bera darabi
Gu geu ere herri bai-gara.

•  «La semana ha sido incitadora para ulteriores investigaciones» 

•  «El vasco, un hombre fijado en la etapa oral de la libido»
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la conducta sexual, aun en la más utópica 
de las situaciones lleva el signo de ser 
frustrante. La parte positiva de esto, es 
que al obligarnos a recurrir a la fantasía, 
nos em puja a transform ar la realidad.

¿D esconcertante, no?
P. y  H .: M ás que desconcertante, parecería 
un enfoque parcial.
C. del Pino: La com unicación es siempre 
parcial, ya que sólo tenem os conjeturas 
sobre el otro. La prueba de este carácter 
parcial es que erotizam os todo: hay ero ­
tismo en nuestros gestos, en nuestro ves­
tir, en el m aestro que im parte su clase. 
¿Porqué nuestros actos tienen connotacio­
nes eróticas?, porque la relación sexual no 
es satisfactoria.
P. y  H .: ¿La pluralidad en las relaciones 
sexuales da una mayor plenitud en la 
comunicación interpersonal?
C. del Pino: La com unicación interperso­
nal es un  proceso y no por una pluralidad 
en las relaciones sexuales se consigue más 
com unicación. La com unicación es en ese 
caso m ás extensiva, pero a nivel dé pareja 
es m ás intensiva.
P. y  H .: ¿Cuál es entonces la característica 
del lenguaje sexual?
G. del Pino: El que es el único medio por 
el que se logra satisfacer la instancia de 
placer. Todos los dem ás aspectos, como el 
galanteo, o las caricias son previos o susti- 
tutivos a la relación sexual.
P. y  H .: ¿No cree que la relación sexual 
supone una profunda comunicación?
C. del Pino: La relación sexual no pro­
fundiza necesariam ente la comunicación 
a  todos los niveles. Sería lo deseable. Pero 
cabe la alienación y puede tom arse como 
un desahogo.
P. y  H .: ¿Hacia dónde se dirigen en este 
m omento sus investigaciones?
C. del Pino: H acia un análisis herm enéu- 
tico del lenguaje. Publiqué en 1972 una 
«Introducción a la herm enéutica del len­
guaje» y para  dentro  de unos meses es­
tará  el volum en prim ero de la «Introduc­
ción a la siquiatría». El fundam ento de 
este análisis se deriva de todo lo que aca­
bam os de hablar. En la m edida en que 
las instancias de  placer están insatisfechas 
las proyectam os en el lenguaje verbal.
P. y  H .: ¿Qué método utiliza para su aná­
lisis?
C. del Pino: El m étodo consiste en desta­
car lo que en lo dicho se sobreentiende y 
lo que se sobreentiende es la proyección 
de nuestras actitudes y pulsiones. Al no 
existir m ás proyección que la conducta, 
único que se extem aliza, tenem os que so­
b reen tender al sujeto a través de lo que 
hem os entendido  de una m anera explí­
cita, m ediante su com portam iento.
P. y  H .: ¿Es su investigación sobre la 
sexualidad una investigación específica?
C. del Pino: No, se tra ta  más b ien de una 
investigación sexual dentro de las investi­
gaciones sobre las motivaciones de la 
conducta hum ana.
P. y  H .: ¿A qué resultado práctico lleva 
esta búsqueda?
C. del Pino: A hacer objetivable lo que 
hasta ahora  era presum ible dentro  de lo 
intuible. C on ello se enriquecen las posi­

bilidades de un diagnóstico riguroso en el 
am plio sentido de la palabra.
P. y  H .: ¿Qué opinión le merece esta Pri­
mera Sem ana de Estudios Sexológicos de 
Euskadi?
C. del Pino: La considero positiva en dos 
planos. Ha sido un lugar de encuentro de 
distintos puntos de vista sobre el com por­
tam iento  sexual, que han sido incitadores 
para ulteriores investigaciones. Ha sido 
tam bién positiva de cara a Euskadi. Lo 
que yo puedo decir de Euskadi es un 
tanto  especulativo por no tener una expe­
riencia m uy am plia del vasco o del eus- 
kaldun. Mi im presión es que en la socie­
dad vasca se ha soslayado de una m anera 
m uy clara todos los aspectos que concier­
nen a la antropología erótica. Pienso que 
el vasco —varón — , en térm inos generales 
es un hom bre fijado en etapas prelim ina­
res de la evolución de la libido, concreta­
m ente la e tapa  oral. De ahí la significa­
ción de la gastronom ía, la significación de 
las com peticiones en las que juega un pri­
m er papel la fuerza, con exclusión de la 
m ujer de determ inados ám bitos. Todo 
ello, perfectam ente coherente con ese 
n iño grande, tímido, sobre todo frente a 
la relación interpersonal de carácter eró­
tico. Ese vasco musculoso, capaz de dete­
ner una  pareja de bueyes, m uestra, y de 
una m anera no desconcertante, una in ten­
sísim a capacidad de ruborizarse.
P. y  H .: ¿Por qué se ha referido expresa­
m ente a l vasco-varón?
C. del Pino: Porque es en cierto sentido 
el estereotipo que funciona de cara al 
resto del país. La m ujer vasca, el llam ado 
m atriarcado de la sociedad vasca, es una 
form a más de soslayar el com ponente 
erótico de la mujer. T oda m ujer es una fi­
gura m aterna y por tanto  una figura al 
m ism o tiem po desde el punto  de vista 
sexual.
P. y  H .: ¿Pero no cree que la sociedad 
vasca ha cambiado?
C. del Pino: Creo que sí a juzgar por lo

visto, pero sin em bargo siguen los háb i­
tos. Los hábitos van por detrás de los 
cam bios estructurales. Se verifican los 
cam bios y aún perm anecen los hábitos.
P. y  H .: ¿Puede significar todo lo dicho, 
que el vasco está menos realizado sexual- 
mente?
C. del Pino: Sí, puede significar que el 
vasco es una persona m enos realizada 
sexualm ente, respecto al resto del Estado. 
Creo que adem ás la m ujer se ha adelan­
tado al varón, ¿no le parece?

El señor Castillo del Pino, puede estar 
en lo cierto en esta apreciación. Lo que 
este interlocutor no está tan seguro es de 
si el lector vasco se sentirá o no identifi­
cado con la descripción del conocido si­
qu ia tra , acerca de su com portam iento 
sexual, e incluso con su propia tesis 
acerca del lenguaje sexual.

Castilla del Pino, fue sin duda, a priori 
la figura de la Sem ana en cuanto a po­
nentes se refiere, entre los que abundaron 
nom bres y grupos de reconocido prestigio 
y valía. Por no hacer de m enos pueden ci­
tarse a todos: Cobo, M enassa —del 
G rupo  0 - ,  Prieto, A nitua, Boix y Baule- 
nas, F arre y O tero, A m ezua, Cencillo, 
M aideu-Puig. M artínez Salm ean, G onzá­
lez D uro, M arques, Segura. E.H.G .A.M ., 
A sam blea de M ujeres de Alava. Pero la 
Sem ana había dado  una im portancia 
p rioritaria al trabajo de los grupos, en los 
que algunos ponentes se incorporaron, 
perm aneciendo la m ayoría de ellos d u ­
rante toda la Sem ana. En corros se ha 
com entado  la escasa presencia en las jo r­
nadas de trabajo de nuestro entrevistado, 
reducida casi a la visita diaria del stand 
de libros, para observar el curso de la 
venta, especialm ente de los suyos. Por 
cierto que si faltaba alguno lo señalaba, 
ya que esta sem ana de sexología no ha 
sido una excepción en eso de llevarse los 
libros sin pagar.

Javier IRAZABAL
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En el núcleo de una dictadura podem os ver 
un enorm e desinterés por el ser hum ano en 
cuanto tal, un ser con un cúm ulo de potencia­
lidades cuyo desarrollo depende de si mismo, 
pero inexorablem ente, tam bién, de ciertas 
fuerzas fácticas a las que  interesa un hom bre- 
m áquina, un hom bre-consum idor, un hom bre- 
no-pensate, un hombre-sum iso.

Existen varios elem entos por todos conoci­
dos. La política del terror: intereses de la oli­
garquía se unifican con los de la iglesia 
creando una  «moral del terror», una moral que 
coharta en su raíz m uchas de las posibilidades 
hum anas. El autoritarism o unido a la moral 
del terror, crea relaciones de enorm e depen­
dencia hacia lo superior, lo absoluto, desha­
ciendo en gran parte la creatividad hum ana y 
consiguiendo la sum isión de las masas. Existe 
un tercer elem ento inolvidable: la represión 
sexual, que a través de la m oral del miedo y 
de la dependencia creada por el autoritarism o, 
hace posible un am biente prohibitivo negando, 
rechazando y olvidando todo lo que tiene rela­
ción con el hecho sexual.

En esta situación observam os como la po­
tencialidad del hom bre queda reducida a la 
pequeña satisfacción del «poseer», ante la 
enorm e espectativa del poder «ser». Por lo 
tanto  y com o decía Freud, la felicidad del 
hom bre queda reducida al simple hecho de no 
sufrir.

H ablam os de d ictadura y sabem os que aca­
bam os de salir de ella. Salimos de un largo y' 
oscuro túnel de prohibición. Este período nos 
ha m arcado a  todos. Nos ha form ado una  serie 
de actitudes respecto a  nuestra propia sexuali­
dad. actitudes castrantes, de rechazo a nuestro 
propio cuerpo, a nuestra propia vida.

La sociedad prohibitiva nos ha construido 
una gran barrera  entre su «norm alidad» y su 
«patología». C onsideraba «normal» lo que es­
taba en tom o a la reproducción, dejando el 
resto de las riquezas de la experiencia sexual 
com o «patológico» y «pecaminoso». Hoy sabe­
mos que esto no es así. Sabemos que la sexua­
lidad es uno de los elem entos más ritos del ser 
hum ano y sabem os que toda la integridad de 
la m ujer y del hom bre se pone en peligro si 
estos no disponen de inform ación y medios

para  desarrollar una  sexualidad sana. Una en ­
tidad com o la O.M.S. (Organización M undial 
de la Salud), reconoce y considera de decisiva 
im portancia, el «derecho al placer» y el «dere­
cho a  la inform ación sexual». (Inform e técnico 
sobre salud sexual/G inebra  1975).

Podem os constatar un hecho im portante. De 
la  prohibición pasam os a la perm isividad. Lo 
que antes no  se podía hacer, hoy nos dejan. 
De la censura absoluta al destape total. De la 
negación y rechazo del sexo, a la com ercializa­
ción inhum ana de éste. Estamos pues, en un 
m om ento de alto confusionism o y es en este 
m arco donde es preciso iniciar un nuevo ca­
m ino en la educación sexual.

Un punto  de partida debe de ser el recono­
cim iento de los hechos. Hay una realidad que 
no podem os negar: las m ujeres y los hombres 
som os seres fu n d am en ta lm en te  sexuados. 
C om o tales tenem os un proceso de sexuación 
que com ienza con nuestra existencia y term ina 
con ella. Este proceso está influido por una 
serie de factores que van a m oldear la sexua­
ción individual. Es decir, una persona va a ser 
influenciada por elem entos hereditarios, hor­
m onales, am bientales, psicosociales, etc. N o 
podem os construir por tanto dos canales rígi­
dos, uno para  hom bres y otro para mujeres, 
porque vemos com o la sexuación es distinta en 
cada persona. Existen diversidad de modos de 
vivir la sexualdad, tantos como personas. Así 
pues, la sexualidad es un elem ento que 
conform a al ser hum ano, es decir, que estruc­
tura su personalidad, su form a de ser y de 
com portarse. Por lo tanto, no existe una sexua­
lidad específica de  hom bre o de m ujer, sino in ­
dividual personal y cuya expresión perseguirá 
siem pre el objeto deseado, aunque no siempre 
sea el perm itido.

O tro hecho evidente es la esclerosis del 
hecho sexual. Después de una  gran negación 
ha sobrevenido una gran atrofia que se des­
prende de las actitudes forjadas en épocas an ­
teriores. La dim ensión sexual es un hecho cul­
tivable y sin el cultivo de la sexualidad, sin el 
cultivo del placer, nunca se conseguirá la reali­
zación de la persona. Esta castración le im pe­
dirá una com unicación interpersonal auténtica, 
prem isa indispensable para  una convivencia 
social distina, y... ¿Por qué no mejor?



El 19 de abril de 1973, viernes san to , E ustakio M endizabal «T xik ia» caía  
abatido en A lgorta bajo los disparos de la P olicía  Armada. «T xik ia» era un 
líder natural. Enraizado en su Goierri dejó el sem inario-convento de Lazkano  
para entregarse de lleno  en la lucha por su país. En e l aniversario de su m uerte, 
«P u nto  y H ora» le  rinde su hom enaje

mitón': 
seigarren urtea

Goierri mendi m ahaletan, Itsasondoko herriak ikusi zuen 1944 ko urriaren bedera- 
tzian, Eustaki M endizabalen jaiotza. Oria erreka ondoan dago bere jaio tetxea. Aitzgo- 
rriko uraren soinua zedukan bere belarrietan inguru bizitzako aurreneko egunatatik. 
Aberriaren arnasa ere han artu zuen urte zail haietan. Euskaraz aditu zuen aurreneko 
itzak hori bai, bildurrez eginak zeren, ahaztu ez dezagun, zer urte ziren haiek.

Lazkaoko herriak ere ezagutu zuen Eustakiren gogoak: euskara eta aberria. Han 
Benediktarren konbentuan sartu zen 1954 urtean eta han gogortu zen bararen aberri al- 
detasuna. Zenbat eta Zenbat ikurriña ikusi ziren denbora hartan Lazkaon Txikiak jarri- 
takoak. G eroxeago ere ikusi degù «anekdota» gjxa zer nolako arazo ekarri zion iku­
rriña jartze  gogo hori.

Bere bizitza iru sailetan mugatua izan zen. Aurrena Itsasondoko bizitza; bertan au ­
rreneko am ar urtek pasa egin zuen. lehen esan dan bezala orduna artu zuen aberriaren 
gogoa. Bigarrena Lazkaoko konbentuan ibili zanean; hemen euskararen alde lan gogor 
età sakona egin zuen, baita ere liburuak irakurriz bere abertzaletasuna indartuta geldito 
zen. Azkenik guda bizitza 1968an asia eta 1973 am aitua ez bearrez. M ende eta atzerri- 
ratu  bizitzan eram an zuen aldi hontan.

Trece años en Lazkano

En el cem enterio  de Itsasondo 

PUNTO Y H O R A /19-26 Abril de 1979

■ En Lazkano, a pocos kilómetros de 
Itsasondo se encuentra el convento de los 
Padres Benedictinos, convento en el que 
entró Eustakio M endizábal Benito en el 
año 1954, cuando contaba diez años de 
edad. En 1965, salió de allí para llevar a 
cabo una experiencia de vida civil en Bil­
bao, donde se puso a trabajar y a  practi­
ca r su deporte favorito, el montañism o, 
con lo que  llegó a  conocer a la perfección 
las m ontañas vizcainans. Fue en 1967 
cuando dejó definitivam ente el convento 
y com enzó a dedicarse p lenam ente a ac­
ciones guerrilleras.

Su paso por Lazkano se recuerda muy 
bien. El padre A m undarain  que com par­
tió con él muchos años de vida religiosa, 
nos dice que Eustakio «era un am ante de 
la m ontaña y un gran deportista». El 
am or a la m ontaña le sirvió indudable­
m ente para el mejor conocim iento de la 
difícil orografía vasca.

Para el padre A m undarain  «Txikia» 
era «un hom bre em inentem ente práctico, 
tenía que ver rápidam ente el resultado de 
lo qüe em prendía, por ello no servía para 
trabajos de investigación que requiriesen 
m ucho tiem po, perdía la paciencia».

Tam bién aquí nos encontram os con su 
am or al euskara. El convento llevaba en ­
to n c e s  un  co leg io  d o n d e  E u s tak io

com enzó su labor pedagógica, allí le en ­
com endaron en principio las clases menos 
im portantes, «todas las im partía en eus­
kara, con lo com prom etido que era esto 
entonces». Más tarde, com enzó a d a r la 
clase de G ram ática Española «curiosa­
m ente tam bién ésta la daba  en euskara».

El padre A m undarain  señala que «Txi­
kia» era  un hom bre sincero sobre todas 
las cosas «se podía em prender cualquier 
labor con él sin tem or de que fallara».

Nos dice que dejó escritas m uchas poe­
sías, publicadas varias de ellas en la re­
vista «Olerti» de los Padres C arm elitas de 
Bilbao. Para A m undarain . la m ejor de sus 
poesías es la titulada «Ama txukatu mal- 
koak».

Existe una anécdota de «Txikia» que 
m arca claram ente el carácter y su fuerza 
de voluntad. C uando en la iglesia de los 
Benedictim os de Lazkano «se celebró un 
funeral por X abi Etxebarrieta. se apun ta ­
ron al mismo m iem bros de la G uardia de 
Franco de Irún y de San Sebasüán. los 
cuales se acercaron a Lazkano para quitar 
las posibles ikurriñas que apareciesen d u ­
rante el acto. A quel día se encontraba allí 
Eustakio. quien ya estaba en la clandesti­
n idad. p reparado  para colgar desde el 
coro una gran ikurriña y una pancarta. 
Por poco tiem po pudo avisarle alguien y 
escapó.



«Txikia»
aitarekin

Itsasondoko h ilherri edo 
kanposantuan. bere goiko al- 
dean dago «Txikia»ren hilto- 
kia. Han berak idatzitako an- 
tieuskaldunen aurkako hitzak 
esa ten digute: «zer egin diet 
etsai bezela ainbat nazaten gai- 
tzetsi».

Eustakiren aitak aitak Jose 
M anuel, beren azkeneko ur- 
teak gogoratzen ditu . N oia 
1968an aide egin behar izan 
zuen età noia ere Ifar Euskadin 
lanen asi zen. «Eustaki inber- 
nadero baten lana egiten zuen 
Saint Plais ondoan. Han lana 
egiten ari zenean detenitua 
izan zen eta ordutik iru ilabete 
pasa egin behar zituen giltza- 
pean».

«Hemendik atera baino lehe- 
nago, esaten digu, Beasainen 
lanen asia zen età baita ere 
Donostian Magisterio estudia- 
tzen». Beraren bila ari zirenen 
Eustaki Beasainen lanen zegon 
eta hali jakinaz aide egin zuen, 
au 1968 urteko abuztuan izan 
zen.

P. Y  H .: B este  a ld i baten  e fe  
deten itua  izan za n  Ifa r  E u sk a ­
din, ez? ga ldetzen  d iogu J o x e  
M anuelen .

J. M.: Bai armakin bilatu zuen 
eta detenitua izan zan.
P. Y  H .: B edera tzi m ila  fr a n k o  

ja r r i ziren  g inera  m u lta  bezela  
esaten d igu  « T x ik ia » ren  am ak.
J. M.: Detenzio hau egin zie- 
nen Eustaki klinikatik atera- 
tzea zijuan, orduan jaio  zan ba 
bere bigarren sema Ekaitz eta 
bera ikustera junda zen. Atera 
zanen guri Donostian zijuala 
gauza batzuk eg itera esan 
zigun, eta orduntxe bertan de- 
tenitu zuen.

P. Y  H. : E ta  gero  ju iz io .
J. M.: Bai juizio egin zioten eta 
handik Parisko herri txiki ba- 
tera atzerriratu zuten. Polizia- 
ren bulegoan agertu  behar 
zuen egunero, baino handik 
ere berak aide egin eta Saint 
Palais ere berriz etorri zen. 
M omentu honetatik erabat iz- 
kutun ibili zen.

“AMA, TXUKATU MALKOAK!"
Eustakio Mendizabal «Txikia»

Aralar mendi t x i t  gandorrean
Ama Euskera nekusan, 

arratsa bezin goibel, negarrez
um etxo  bateren gisan; 

biotz-barrengo negar-zotiñak 
ezin zituala jasan. . .

“ Zer duzu. A m a !" galdetutzean, 
onelatsu zidan esan:

" .  . . Zeruetako Jainkoak naita 
m illa urte  anitz dita 

Euskal-erriko lu r done ontan 
sortu nintzala argira. 

A inba t gizaldi ondorenean,
gaur-egun seme, begira. . . 

Seme-alaben burla-ixekak 
naramate i l—  ob ira!

Izkun tz arrotzak dira nagusi
m endi, enparantz, kalean. 

irra ti eta aldizkariak
datoz erdera elean. 

Euskera o rtxe  baso, sukalde,
tx o ko  apalki batetan. . . 

Mam ur ta m in tzu l, ezin besterik 
ke, negar, zotin  artean!

Azken gudate onderenengo 
ogei ta sei urteetan 

erderak arro dab iltz , erronka, 
zazpi Euskal-errietan.

Ni berriz emen, sorterri bertan, 
bizi-arnas azkenetan. . 

sukal-txokoan negar egiñaz
aiton-amon minqainetan!

Euskal-erri gorde nai dute,
eta n ik damaiet lotsa!. . . 

Seme-alabak ola ikustea
Am arentzat zein mingotsa! 

A berri-m uina galdu ezkeroz,
zertarako dute kutxa , 

azalez eder izanda ere,
barrendik bai dago utsa?

Euskal odola daramazu ta,
zeranez ene soin-atal. . . 

aur-adinetan artu zendunez
neregan atseden-magal. . . 

a inbat oztopoz etsai artean
bein be tiko  ez nadin gal. . 

a i!, seme laztan!, lasterren laster, 
enegaz zaitez u rrika l!

Aberriaren m uin ta  o inarri
ni naizela zaitez o ro i, 

ta ez nazazu luzaro utz i
izkuntza arrotzen m orro i!

Ene burua goratutzea
zinez nai ba 'duzu, o to i!!, 

buru-belarri b iu r lanera,
ora in txe  bai duzu sasoi!”

— . .A i!,  Ama ku tu n !, erantzun nion, 
itza li zazu negarra!

O rtz— illunean n irn ir bai dago 
o in d ik  itxaron-izarra!

Askoz baztertu ba 'za ituzte 're,
zu zaitugu, izkun tz  zarra!, 

ele denetan, biotz-nin iaz
m aitatzen dugun bakarra!

Erdaldun dira mendi-zaliak,
eta amaika sukalde!. . 

Bereaz aztuz erdal-izkuntzaz 
asko itsu tu rik  daude. 

Aberri eta euskal-izenak
guziz zaie arrobide. . . 

ta antziñako o itu ra  zarrak
oro nai lituzke gorde!

Etzazu geigo zure negarraz
samindu euskal gogoak. . .

Negu otzari jarriaz bai datorz 
denbora obeagoak!

Zeru go i-go itik  esku luzatuz
oro dezaken Jainkoak, 

loraz ja n tz iko  zera berriz ta
A M A , T X U K A T U  M A L K O A K !

IKASTOL ETA E LB IZ  ASK O T A N  

A T E A  D ID A T E  S T X I¡ 
ATZERITAÚ AK  E T À  SE M E ASKO 

LAPVR BAT ANTZO 
NERE IZENA APAlDU ARTE 

IÑOIZ ÍZIN DUTE ETSl 
ZER EGIN DIET ETSAI B 

AÏN B AT  NAZATjEN GAI



pensamiento

sEUDOFORmncion v cuiturb

Pedro M. LARU M BE

N uestro pueblo sigue atravesando m om entos 
dram áticos. Resurge, frente a  estructuras de 
dom inación, una  conciencia nacional fuerte y 
arro lladora. El eje fundam ental consiste, evi­
dentem ente, en la recuperación de utoos dere­
chos y potestades, de una soberanía nacional 
propia. N o se trata de resucitar viejos entes en 
su estado prim itivo sino de descubrir nuestra 
C onstitución dem ocrática, cim entando en sus 
bases el tipo de estructura adecuada a las exi­
gencias y posibilidades del m om ento. Nuestra 
liberación es el cam ino irrenunciable hacia el 
verdadero internacionalism o y la sociedad sin 
clases.

G ram sci decía que somos herreros de noso­
tros mismos. El hom bre crea la realidad y se 
crea al crearla, form ando parte de totalidades 
que  le preexisten. Es en el proceso ontocrea- 
dor, en el que se realiza el ser hum ano social 
del que habla Kóst. Somos un pueblo que pese 
a tantas vicisitudes perm anece encadenando 
las raíces del pretérito, en la continuidad de un 
presente que  se prolonga hacia el m añana, lo 
que nos da conciencia, como acertadam ente ha 
expuesto G oldm ann, de form ar parte de un 
todo que nos transciende, y ante el que no 
caben am bigüedades.

Inmersos en la seudocultura
En nuestro pueblo se están produciendo a la 

vez dos fenóm enos anticulturales contra su ser. 
A la par que se han desertizado. pisado y per­
seguido las m anifestaciones de la cultura a u ­
tóctona por la dom inación im perialista, tras la 
creación del Estado unitario hace ciento cua­
renta años, com o superestructura de una un i­
dad nacionalista de mercado, estamos inmersos 
en la crisis m undial de la form ación cultural, 
cuyos síntom as colapsantes se advierten por 
doquier. Se puede decir que la seudoform ación 
ha pasado a ser la form a actúa de convivencia, 
edulcorada en falsa ilustración, en el profe- 
tismo de la inform ación.

Parece evidente que frente a la idea casi sa­
grada de la cultura se ha im puesto hoy la seu­
doform ación, com o apropiación subjetiva, olvi­
dando que  la cultura tiene un doble carácter: 
rem ite a la sociedad y es puntó medio entre la 
propia sociedad y la form ación individual. 
C iertos movim ientos revolucionarios, ha es­
crito el gran pensador alem án Adorno, han

querido  realizar el concepto de cultura como 
libertad. Ello ha originado que se retrotraigan 
a sí m ism as las ideas de tales movimientos, y 
no solam ente ha oscurecido la conexión entre 
ellas y su realización, sino que las ha guarne­
cido com o un tabú. Porque el objetivo de los 
bienes culturales (la hum anidad y todo lo in­
herente a ella) en cuanto se separan de la im ­
plantación de las cosas hum anas, term ina 
creando una seudoform ación que descansa en 
sí m ism a y se absolutiza.

Los clásicos rebajados
La seudoform ación cultural, con el avance 

de la integración se deshace de su candor, al­
canza al espíritu que había en otro tiem po y lo 
poda com o conviene a sus necesidades, despo­
jándo le  de la distancia y de su potencial crí­
tico, participando de su prestigio dism inuido. 
En este sentido los llam ados clásicos, figuras 
inm ortales hasta ayer, autoridades del saber, 
son desconocidas o rebajadas de im portancia. 
La energía huye de las ideas que com prendía 
la form ación y que le insuflaban vida. La li­
bertad  y la hum anidad han perdido su fuerza 
arro lladora y preclara en el interior de la to ta­
lidad que  se ha encapsulado en un sistema 
coactivo que  im pide que sobrevivan. Tam poco 
la obligatoriedad estética perdura, pues las 
fo rm as'espirituales que contiene se juzgan con 
la m irada de la ram plonería y vulgaridad 
com o algo raido, absoleto. lleno de juegos de 
artificio, frases e ideologías.

Nuevos ricos
Es indudable la elevación general del nivel 

de vida con el desarrollo de las fuerzas p ro ­
ductivas. Pero no es menos evidente la despro­
porción que  resulta de que la superestructura 
se' revolucione más lentam ente que la subes- 
tructura . lo que  origina el retroceso de la 
conciencia.

Con el nivel de vida crecen las reivindicacio­
nes de form ación como deseo de ser contado 
uno  en un estrato social superior, del que ex­
terna v subjetivam ente se distingue cada vez 
menos. Se alienta desde las instancias del 
poder, el p retender una formación que no se 
tiene, algo que estaba antes reservado a las 
élites. El nuevo rico se ha convertido ahora en 
espíritu del pueblo, creando necesidades seu-



docultas (buen ejem plo son las ediciones fasci- 
culadas al último grito de los descubrimientos). 
Todo ello reproduce y refuerza la necedad del 
m ercado de la cultura. De ésta m anera una su­
puesta formación cultural se expansiona en las 
condiciones vigentes, lo que conlleva indefecti­
blem ente su íntim a aniquilación. Así. a un 
pueblo falto de formación se la atiborra con 
ediciones de bolsillo, de textos filosóficos, poli-' 
ticos, etc., ante los cuales queda mudo. Se le 
transform a la música clásica en «versiones po­
pulares». Se le em pacha con tópicos y patra­
ñas. com o que W agner y su música son proto­
tipos nazis. Y a ello le llam an «democratizar la 
form ación cultural». Frente a esta tesis sólo la 
concepción dialéctica no se engaña sobre la 
am bigüedad y distorsionam iento del progreso 
en plena totalidad represiva.

Popularizar, trivializar
El pensador Benjamín decía «Con lo nuestro 

día por día más limpio y despejado, el pueblo 
día por día más avisado». Y tenía razón. Por­
que lo experim entado y entendido a m edias no 
constituye por si un grado elem ental de la for­
mación sino su antítesis. Lo seudoexperim en- 
tado y lo seudoentendido son enemigos de la 
form ación, son elem entos inasim ilados que po­
tencian la dosificación de la conciencia en que 
debe guarnecerse aquella. Las consecuencias 
son la confusión y el oscurantismo, la vacuidad 
tapada tapada en frases eruditas y en pedante­
rías de inspector de escuela de principios de 
siglo. Es triste observar como, por ejemplo, 
con la música se potencia la seudoformación 
popularizando ciertos temas sinfónicos, inter­
pretados en un estilo que han dado en llam ar 
«desenfado» y «al alcance de todos». Como es 
sabido en la m úsica sinfónica los temas no son 
lo principal, sino simple m aterial. Fijándose en 
ellos exclusivam ente es no captar lo esencial, el 
curso estructural de la música como algo total. 
De esta m anera lo d ifundido enerva la esencia 
de la difusión.

Se puede decir que el espíritu de la seudo- 
fonr.ación se ha com pensado y pactado con el 
más pobre conformismo, para ello ha extraído 
los ferm entos de la crítica y de la oposición 
contra el poder establecido, que la función cul­
tural conlleva en el siglo XVIII. Todo es asen­
tam iento. La crítica se ha convertido en puro 
lenguaje presum ido. La experiencia, la conti­
nuidad de la conciencia en que persiste lo pa­
sado, com o ejercicio, como asociación que 
funda tradiciones en el movimiento, ha sido 
sustituida por un estado inform ativo puntual, 
intercam biable, efímero, como el fascículo co- 
leccionable.

Lo de ayer puede ser borrado sin pena por 
lo de hoy. La seudoform ación es una debilidad 
profunda respecto al tiem po o al recuerdo. Los 
conceptos se sustituyen rápidam ente por otros 
clichés. La intuición esencial es fuertem ente 
atorada por la  seudoform ación. Lo que se p re­
senta al sujeto como inalterable se hace feti­
che. La seudoform ación, como conciencia ena­
jenada . no sabe de relación inm ediata con 
nada sino que se queda fija en cartesianas y 
baratas nociones.

Control capitalista
En el m undo de la economía, de la misma 

m anera que al individuo concreto se le dom ina

con la seudoform ación y m anipulación de la 
cultura y la crítica, las form aciones im perialis­
tas m o n o p o lis tas  in teg rad as , han c reado  
nuevas fórm ulas de control intensificando las 
dependencias. Tal dependencia prom ovida por 
la explotación colonial y su crisis, en cam po 
capitalista, se agudiza en origen por la oscila­
ción cíclica del sector exportable - lig ad a , 
esencialm ente al m ovimiento de la economía 
m undial y a su relación con la estructura pro­
ductiva in te rn a— po r la oscilación cíclica de la 
acum ulación capitalista interna, según ha ex­
plicado Dos Santos.

El hom bre hoy está a trapado  en dom inado­
ras hipocresías de bienestar y seudoformación. 
R ecuerda al ejem plo que proponía Toynbee de 
los esquimales. Este pueblo encuentra en una 
prim era etapa m ejor caza en los hielos del A r­
tico que la que podrían hallar sus menos aven­
tureros prim os indios en las praderas de N or­
team érica. Pero en la segunda etapa el acto de 
audacia trae consigo su ineludible castigo. El 
en torno  conquistado hace cautivos a sus auda­
ces conquistadores-. Los esquimales se tornan 
prisioneros del clima ártico y tienen que ajus­
tar la vida a sus exigencias dictadas, hasta el 
m ás m ínim o detalle.

Y en Euskadi
Los vascos estamos inmersos en esta tem á­

tica, pero agravada, ya que la seudoform ación 
y seudocultura con que nos m ediatizan no son 
vulgarizaciones, sino estructuras de culturas 
dom inantes, que no perm iten que seamos no­
sotros mismos. A certadam ente decía Horkhei- 
m er que el conocim iento es poder, y que una 
vez producido no conoce límites. Los vascos 
estam os som etidos en gran escala a seudofor- 
m aciones de form aciones de culturas im pues­
tas.

Un cam ino im portante y decisivo es el de 
descubir la propia cultura. Por eso el vehículo 
de Eusko Ikaskuntza en su nuevo resurgir, 
debe ser apoyado decididam ente. Es evidente 
que las circunstancias de hoy son cuantitativa 
y cualitativam ente diferentes a las del día de 
su creación. Hemos de derrochar im aginación 
para  que con nuestra Eusko Ikaskuntza. se al­
cancen objetivos hasta ahora insalvables. Se 
me ocurren, entre otros, adem ás de los estu­
dios sectoriales y revistas que se acometan 
acerca de nuestra cultura, la de desmitificación 
de la seudoform ación dom inante, la intensifi­
cación de las relaciones entre dos partes de 
una misma realidad nacional Euskadi N orte y 
Euskadi sur, la coordinación de actividades 
con sociedades, asociaciones, grupos etc., el fo­
m ento  de la investigación, el ab rir las puettas 
de las universidades del m undo a nuestros es­
tudiantes que no tienen ni la expresión m ínim a 
de una verdadera universidad de su pueblo, e 
incluso lo contrario, el proporcionar ayuda téc­
nica a nuestros concejales, diputados forales y 
m iem bros del Parlam ento Foral y Juntas G e- ’ 
nerales, etc.

Si querem os la transform ación, la liberación 
de nuestro pueblo, no  cabe otro cam ino que el 
com prom iso, tam bién, con su cultura, parte de 
un todo. Porque com o bien dijo Lukács, no 
existe o tra ley científica para transform ar la so­
ciedad que la de intervenir activam ente en su 
evolución. Es, en definitva, generar y potenciar 
la catarsis del pueblo vasco.
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tribuna

¿nnunRRn mumnn?

Jesús LEZAUN

Sí, algunos dicen por ahí que no  debe ha­
cerse el referéndum , que no debe votarse si­
qu iera  en el Consejo Foral el tem a de la 
unión, con su eje en N avarra, de todo el País 
Vasco.

Algún dirigente centrista llegó a afirm ar, 
antes de las elecciones m unicipales, que no iba 
a haber votación sobre el tem a vasco porque el 
pueblo  navarro ya se había m anifestado sufi­
cientem ente en las elecciones políticas anterio­
res.

O tro s ,  v i r a n d o  p o s ic io n e s  a n t e r i o ­
res,sentencian, casi am enazan, que  si se propor 
nen esas votaciones ellos votarán qye «no».

A mi me parece que estas posturas, así ex­
presadas, son del todo incorrectas; y lo son 
desde las concretas posiciones «democráticas» 
que ellos mismos nos han pregonado e incluso 
nos han im puesto. /
- N u n c a  será aceptable que a N avarra se le 
cuele, ni en un sentido ni en otro, este p ro ­
blem a fundam ental de una m anera solapada, 
indirecta, subrepticia, confusa. Estos tem as tan 
decisivos hay que encararlos directam ente, se­
renam ente, sin n inguna dem agogia ni engaño, 
sin am enazas de ningún género, sin n inguna 
m aniobra envolvente que encubra el pro­
blem a, lo trasponga, lo desplace. C ualquier fa­
lacia o argucia envolvente sería fatal y de tre­
m endas consecuencias.
— Yo no sé a  estas alturas si tiene que haber 
referéndum  o no. Sabidas son las deficiencias 
y peligros de todo referéndum ; las arb itrarie­
dades e injusticias de éste, tal y como nos lo 
propone la Constitución). Tam poco sé si debe 
jugarse al «sí» o al «no» siquiera sea en el 
Consejo Foral. (Podría plantearse tan m al la 
alternativa, que  todo fuese falaz. A demás, p ro­
blem as de ser o no  ser, no se resuelven precisa­
m ente con bolas blancas o negras).

Pero es el caso que el referéndum  nos lo im ­
pusieron y nada  menos que po r vía constitu­
cional. Y ahora precisam ente los que nos lo 
im pusieron, los que nos pidieron el voto afir­
m ativo a la Constitución, sentencian que no 
debe votarse, porque, dicen, dividiría a N ava­
rra.

En boca de los que lo dicen, la cosa resulta 
incoherente, casi una  burla. Y esas burlas se 
pagan, resultan caras a los pueblos.

L a división puede que esté ya hecha por 
culpa de todos; por culpa de los que ahora la 
denuncian tam bién, y a  lo m ejor por ella p rin ­
cipalm ente. De todos m odos no se va a supe­
ra r sin más no  votando, com o proponen ellos, 
sino que  así se va a ahondar más y va a ser 
m ás trágica. A parte de que, de esta m anera 
ellos se echan en m anos de los que se oponen

a la unión; se ponen, de hecho, de parte de 
ellos, a los que constituyen árbitros soberanos 
y cóm odos de la cuestión.

¿Y por qué  no aplican ese «miedo a la divi­
sión» a toda votación, que dicen ser el m ejor 
instrum ento  dem ocrático, el menos m alo al 
menos? ¡Difícil, por lo visto, la práctica dem o­
crática para  los que a todas horas se les llena 
la boca con esa palabra, que no debe resultar 
dem asiado mágica!
- A  mi me parece que el asunto es de una tre­
m enda sencillez, si es que no andan  de por 
medio demagogias, intereses inconfesados y 
deseos de caciquismo, fobias enfermizas y 
hasta complejos patológicos.

Todos están de acuerdo en que N avarra 
puede y debe no sólo no salir peijud icada en 
la unión con todo el pueblo  vasco, sino, al 
contrario, potenciada en su propia especifici­
dad y singularidad. Esto lo han escrito muchos 
de los que se oponen hoy a la unión.

Todos los que quieren la un ión  están de 
acuerdo no  sólo en respetar, sino en potenciar 
al máximo todas y cada una de las institucio­
nes de las distintas regiones históricas del País 
Vasco, de N avarra en concreto, de conservar y 
acrecentar sus poderes políticos y adm inistrati­
vos. Todos están de acuerdo en que a N avarra 
le corresponde por derecho propio la titulari­
dad y capitalidad de todo lo que sea vasco o 
vascongado por ahí. Por eso causa tristeza el 
ver form ulada por algunos, en m om entos de 
rabieta, la boutade de «som etim iento a Bil­
bao». Así solo se provoca la «guerra» y la divi­
sión.

M uchas gentes que votaron a partidos hoy 
opuestos a la unión, a la U C D  por ejem plo, en 
el fondo se sienten vascos y se unirían gustosos 
a todos los vascos; y aún muchos que  se p rofe­
san por desgracia antivascos, si se les explica­
sen bien las cosas depondrían su anim osidad y 
aceptarían una  unión que no sólo no  va a  per­
jud icar a nadie, sino que va a beneficiar a 
todos.

Por eso, ¿no pueden los partidos todos depo­
ner sus prevenciones o anim osidades antivas­
cas y buscar soluciones-integradoras que satis­
fag an  a to d o s , y p ro p o n e r la s  d e sp u é s  
conjuntam ente en referéndum  para que las ra­
tificáramos todos?

Yo creo que esto no  sólo es posible, sino 
hasta fácil; y sobre todo, necesario y urgente. 
Así sí que se superarían las divisiones que ya 
existen, y sería posible la paz. y ante N avarra 
se abrirían horizontes im previsibles de desarro­
llo, progreso y equilibrio. Si no, esto va a ser 
un caos para todos. Las cosas han ido ya de­
m asiado lejos por culpa de todos.



Punto y broma

Terreno neutral
Televisión Española ha caído en su pro­

pia trampa. Tanto hablar de las provincias 
vascongadas y Navarra como regiones se­

paradas se lo han llegado a creer de ver­
dad. Y pesar de que las retransmisiones en 
directo desde Euskadi están prácticam ente 
vetadas para la primera y segunda cadena, 

la hora de ofrecer la final de la Copa del 
Rey de baloncesto no quisieron hacer de­

masiados ascos al Pamplona porque al fin 
y al cabo, Navarra era terreno neutral. 

Luego vino lo que vino. El «presoak

Habla pueblo 
habla

El Gobierno ha decidido esquilmar las 
exiguas arcas de los batasunos y ni corto
li perezoso se ha lanzado por la tremenda 
a imponer multas, hermosas multas a los 

responsables de las masivas manifestacio- 
es de las últimas semanas. Medio millon- 
cete le ha caído a Javier Pascual por los 

lermosos improperios de la calle Gregorio 
¡alparda. Jam ás unas jalculatorias sin in­
dulgencias fueron tan bien cobradas. Un 

astu to  y hábil sistema el de Madrid, 
'onsecuentes con aquel slogan que hicie- 
on famoso con las elecciones proclaman: 
Habla, pueblo, habla» para después pegar

el hachazo.

etxera», el «que se vayan», la amnistía, 
los carteles y el despiporre. Y los técnicos 
del vídeo y del sonido haciendo virguerías 
para disim ular el espectáculo. Alguien que 

los vio com entaba que estaban de un 
verde-pálido de asustar. Y el «Nafarroa 

Euskadi da» con los bombos y las octavi­
llas pidiendo la salida de los presos de 

Soria, volando por entre la cancha y el 
personal. Quiene« lo pasaron en grande, 

adem ás de los navarros claro está, fueron 
ios catalanes que encima se llevaron la 

copa. Amigos de Televisión. A ver si 
aprendemos de una vez un poco de geo­
grafía y algo más de política. Corran un 

poquillo la muga, por favor!

Ozú con los de 
Córdoba

Y usted que lo diga, oiga! Porque la no­
ticia de «Europa Press» daba cuenta esta 

semana de que un cordobés de 33 años, 
Bartolom é Caballero, fue detenido en Bil­
bao cuando, refiriéndose a la dotación de 
dos coches-patrulla, gritaba en la vía pú­

blica: «Gora ETA» y «ETA mátalos».
¡Hay que echarle valor a la vida! 

Por o tra  parte, el futuro alcalde de Cór­
doba, único alcalde comunista de una ca­

pital del Estado español, se ha descolgado 
con unas declaraciones en las que se 

m uestra partidario de las procesiones de 
Sem ana Santa. Ahora sólo falta que el 

Primado de Toledo confirme como Arce­
diano o Archim andrita de la Santa Iglesia 
Catedral a Santiago Carrillo. ¡Y usted que

lo vea!

"'J'&Skìé.'lA Joto PALTA
vs'-V-’iWii l'1'* '* . 11 *11,1 

¡i-W, -
v y .;w v
•'.'A vV

9oe uasta la  
g ir a ld a  s€ bm 
A ca o ta r Por.
SOLEARES fí- 
goe se vayan 
se v/ayaíV

Machismo- 
leninismo

En el último núi.iero del «Euzkadi» ór­
gano del PNV hay un canto al hombre 
que incluso a nosotros «que somos tan 

hombres» nos ha llamado la atención. No 
digamos nada a las sociedades feministas 
y a los amigos gays - q u e  los tenem os y 
muy buenos — . Los redactores del «Euz­

kadi» han exagerado la nota machista-le- 
ninista y nos han dejado este modelito an­

tològico.

EL HOMBRE -  GIZONA
El Alcalde de Irufla. Gastei*. Bilbao y  Donosti deberá ser el de« P.N.V.

EL HOM BRE

^  Los Alcaldes dios eligirá el pueblo y será

EL HOM BRE

^  Hora es ya que se oiga la voz del pueblo y salga electo

EL HOMBRE

Ostentamos la mayoría en Euzkadi y  tenemos a

EL HOM BRE

Masivamente hay que acudir a las urnas de donde saldrá

EL HOMBRE

^  Baio la apariencia sencilla se esconde una persona integra y es 

EL HOM BRE

Redoblar nuestro esfuerzo es la consigna y lo pide el P.N.V. para 

E L  HOM BRE

C  Ese orfeón de voces compactadas en Bilbao, Donosti o Gasten estará baio 

‘8ba,ü !8d* EL HOM BRE
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Este atlético  judoka, policía armado del 
acuartelam iento de ingenieros de San Se­

bastián no es ningún incontrolado como 
muy bien puntualizó el Comandante Jefe 
de la 63 bandera mixta de la Policía N a­

cional, don Miguel M endaro Corsini. Y es 
que la gente de Eguía y los clientes del 

bar «Bordatxo» son unos malas lenguas 
de aquí te  espero. Con lo simpáticos que 

son los judokas! Claro que también a 
veces se pasan de judokear...

La doctora 
Aburto contra 

los abortos
No es un chiste facilón. En la semana 

sexológica de Vitoria, en la rueda de par­

tidos, el PNV presentó a la conocida doc­
tora Aburto, recién elegida diputado por 
los últimos comicios, para que pesentase 

las tesis del partido sobre materia sexual. 
En una broma de mal gusto alguien resu­
mió su intervención diciendo que la doc­

tora Aborto estaba en contra de los abur- 
tos indiscriminados. ¡Muy mal gusto el del 

indocumentado comentador!

Eztuinaga

El pasado lunes 19 la ju ven tud  organ i­
zó un s im pático  y orig inal hom enaje a 
los exigüos anim ales del Parque de B il­
bao. A  tal e fec to  p id ió  a los niños que 
llevaran sus anim alitos. Y el Parque se 
llenó el lunes de cientos de niños que 
Itevaban cada uno  su anim alito.

¿ Por que los niños 
le llaman a 

Jon Castañares, 

el Alcalde ?

l íe  v a
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el irresistible ascenso de las 
nacionalidades
Aitor RASERO

U no de m arzo de 1979. E lecciones generales. G ana el centro, decepciona  la 
izquierda, la oposición  oficia l y se  registra una ab stención  que n o  habían pre­
visto ni lo s m ás pesim istas del lugar. C om o tam poco había entrado en  sus pre­
v isiones y esquem as la  fuerte irrupción del voto nacionalista . S i éste  se  co n so ­
lida en las nacionalidades llam adas históricas, aparece con paso firm e en  otras 
nacionalidades n o  m enos definidas, com o Canarias, A ndalucía y G alicia.

Tres de abril de mil novecientos setenta 
y nueve. Elecciones municipales. Confir­
mación y ratificación del voto naciona­
lista. M ayor abstención todavía y mayor 
tajada tam bién para los nacionalistas que 
han conseguido colocar a una buena 
parte de sus candidatos en los ayunta­
mientos.

Y otra vez vuelven a ser Galicia, que 
I parece sacudirse la tutela de los caciques, 
A ndalucía, coto y finca particular de la 
oligarquía, y Canarias, la eterna colonia 
del centralismo, circunstancia, por otra 

¡parte, común a las otras dos nacionalida- 
Ides, las que destacan en esa floración del 
Inacionalismo.

Dicen que la política gubernam ental ha 
|ten ido mucho que ver con el auge experi- 

íentado por ese voto. Es evidente que la 
lepresión endémica de esas tres regiones 
ían jugado  un papel im portante a la hora 
ie apartar los ojos del centralismo y vol- 
/erlos hacia la propia tierra. Ya ha sor- 
»rendido a muchos que. dentro de las re­
giones deprim idas, en Extrem adura, no 
layan sonado las cam panas del naciona­

lismo. Puede haber varias razones. La 
conciencia nacionalista está menos desa­
rrollada, no ha encontrado tam poco aglu­
tinantes o detonadores de la misma y ya 
se ha dem ostrado en las urnas que la de­
recha dom ina la situación. Y los naciona­
lismos o son de izquierda o no son.

«Viva Galiza ceibe»
U nión de Centro Democrático y Par­

tido Socialista O brero Español se llevaron 
los escaños, pero experim entaron un no­
table retroceso en el voto popular, m ien­
tras se registraba un  notorio incremento 
de voto hacia las opciones nacionalistas.

LO S VOTOS NA CION ALISTA S SN G A L IC IA

Estas opciones ya habían estado p re ­
sentes en los comicios del 15-J, de 1977. 
En aquella ocasión había quedado pa­
tente que el gran mal de G alicia, el gran 
enem igo del pueblo era el caciquismo im ­
perante. La conciencia nacionalista podía 
detectarse en las grandes concentraciones 
urbanas, pero el medio rural era fiel a los 
caciques de siempre. Algo ha debido su­
ceder cuando el Bloque Popular N acional 
G allego (E PN G ) ha conseguido cuadru­
plicar su voto en dos zonas tan caracteri­
zadas com o reductos de la derecha como 
Lugo y Orense.

N o obstante a pesar de ese estirón es­
pectacular del voto nacionalista, Galicia, 
a  nivel nacionalista, se quedó sin repre­
sentación parlam entaria y se culpa preci­
sam ente al BPN G  de no haber querido 
llegar a form alizar pactos con la otra coa­
lic ión  nac io n a lis ta , U N ID A D E  G A ­
LEG A , form ada precisam ente para esta 
convocatoria electoral. Si U nidade y el 
Bloque hubieran  ido juntos, habrían po-

CORUNA

23.129

28.117

LUGO

11.801

OEBNSB

2.412 8.006

3.371
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8 .423 20.771«
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atisbos, si no de independentism o, al 
vergüenza». «Al poco tiempo, le vi y es­
taba vendiendo lotería. Pasó el tiem po y 
un día m e llam ó la atención un guardia 
que  dirigía la circulación. «Esa cara la 
conozco, m e suena...» Y era el de los reta­
les, el de la lotería, el que se había venido 
con la fam ilia desde la Península que a 
sus cincuenta y tantos años había conse­
guido en tra r de guardia m ientras los jóve­
nes de las Islas se quedaban  con las 
ganas... U na invasión, oiga»...

De esta conversación y de esta anéc­
dota  m e acordé profusam ente cuando me 
enteraba de que la U nión del Pueblo C a­
nario (U PC ) había alcanzado el 13 por 
ciento de los votos en G ran Canaria, 
conseguía un d iputado, y llegaba al ocho 
po r ciento en Tenerife, m ientras que en 
La Palm as, capital de G ran  C anaria, se 

’erigía en la segunda fuerza política con el 
veinte por ciento de los votos.

La U nión del Pueblo C anario, coali­
ción autodeterm inista, nacionalista, de ca­
rácter socialista, nacida en febrero de 
1977 para  ir  a las prim eras elecciones le­
gislativas, había encontrado en la política

seguida por el G obierno su m ejor aliado 
a la hora de capitalizar el voto naciona­
lista. La conciencia nacional canaria, a 
veces plasm ada en la lucha, había pasado 
por m om entos difíciles, incluida la repre­
sión. Luego vino la descolonización de 
Africa. La guerra de liberación de Argelia 
dio una nueva dim ensión a esa conciencia 
nacional. «La identidad africana de las 
islas fue abriéndose paso en la reflexión 
política, y la retrocesión de Ifni, ju n to  con 
la independencia de G uinea Ecuatorial, 
hicieron saltar en pedazos el m ito de la 
«unidad patria» y obligaron a colocar en 
una perspectiva próxim a la cuestión de la 
independencia. Más recientem ente, el 
saldo del Sahara Occidental y sus im pli­
caciones estratégicas jun to  con el acuerdo

U nidade y Bloque tienen ahora la pala­
bra, aunque am bos parten de presupues­
tos iniciales diferentes que se m antienen a 
la hora de alcanzar los objetivos. El Blo­
que es ya veterano en las lides nacionalis­
tas, y es el ag lu tinador de las filiaciones 
m arxista-leninistas con bandera naciona­
lista e incluso independentista en algunos 
casos. U nidade, por su parte, es una coa­
lición con diversas tendencias en su seno. 
El Partido G aleguista estaría escorado 
más a la derecha, el Partido Socialista 
G alego sería la izquierda, m ientras el 
papel de centro lo asum e el Partido 
O brero G alego.

Viva Canarias libre
Este grito ha sonado como un tiro en 

las altas esferas de la A dm inistración que 
no ha ocultado su preocupación entre las 
efervescencias nacionalistas de los isleños.

La m arginación y exp lo tación  de G alicia, base de lanzam ien to  de los m ovim ientos 
* independentistas de izquierda.

El g rito  independen tis ta  tam bién suena en cata lán .C om payns y Maciá presiden la 
fiesta de las senyeras en Las Ram blas.

dido capitalizar m ás del quince por ciento 
de los votos. De cualquier forma, si los 
nacionalistas gallegos no están hoy repre­
sentados en el Parlam ento ello se debe 
fundam entalm ente al sistema empleado 
para  la adjudicación de escaños.

Sin em bargo, el nacionalism o ha dado 
un paso im portante y com o han recono­
cido d iputados ucedistas, «los votos de 
significación gallega han de ser tenidos 
muy en cuenta». La m arginación endé­
m ica de G alicia en lo social, en lo cultu­
ral, en ló económico y en lo político pa­
rece que em pieza a tocar a  su fin. Y de 
ello debe ser consciente el partido en el 
G obierno, que perdió en la provincia de 
Pontevedra nada menos que sesenta mil 
votos. .

Por o tra parte, las am bigüedades de las 
com petencias —incom petencias llam an 
algunos— de la Xunta, dentro  de ese ro­
sario de autonom ías otorgadas a  las dis­
tintas nacionalidades, tam bién ha jugado 
un papel im portante a la hora de inclinar 
el voto.

que han dejado siem pre traslucir ciertos 
menos de cansancio de ser considerados 
como una  colonia.

El mismo día de las elecciones, me en­
contraba con un canario  em igrante desde 
hacía siete años en algún país de Europa. 
Su profesión de toda la vida, la sastrería, 
tuvo que colgarla en una percha cuándo 
hizo las m aletas. Hoy trabaja en la side- 
rúrgia. Su tierra, sus problem as, los hom ­
bres de las Islas desfilaron por aquella 
conversación. «M ientras, nosotros, los ca­
narios, tenem os que hacer las maletas, 
abandonar nuestra tierra, no hacen más 
que llegar gente de la Península». Y me 
contaba de un señor ya m aduro  que se le 
había presentado un día en la sastrería, 
pidiéndole retazos de tela «para que mi 
m ujer ¿sabe? le haga algo a los ñoños». 
«Y m e lo decía con cierto reparo, con
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B anderas verdiblancas po r las calles de Málaga en el “ aberri eguna”  de Andalucía.

clarificando la política del ts ta d o  español 
y. al mismo tiempo, las bases de la p ropa­
ganda independentista».

Estos párrafos de una reflexión de Ven­
tura Cabellos sobre el nacionalismo cana­
rio tuvieron sus más y sus menos con la 
censura hace poco más de un año. Y es 
que «el canario, cada vez más consciente 
del tratam iento colonial del que es objeto 
por parte del G obierno de M adrid, sien- 
feque su futuro puede ser negociado en 
aras de los intereses de la oligarquía espa­
ñola o bien de alguno de los grupúsculos 
para-gangsteriles que han m edrado a la 
som bra del régimen de Franco y conti­
núan haciéndolo a la de su heredero: el 
caso del Sahara Occidental está ahí como 
ejemplo».

De cualquier forma. UPC ha asum ido 
y canalizado y aglutinado en su seno las 
inquietudes autodeterm inistas e indepen- 
dentistas que han estado en la raíz de 
muchos grupos políticos que han partido 
para su propaganda de una misma reali­
dad: el hecho colonial canario. A unque 
para los líderes del UPC. «la libertad de 
Canarias no tiene que pasar necesaria­
m ente por la creación de un Estado 
nuevo por la independencia», aunque 
sean conscientes de que la im plantación 
de la OTAN «hará que nos perdamos 
como pueblos y destruirá nuestra posibili­
dad de desarrollo económico y comercial 
hacia Africa y hacia otros pueblos».

«El remedio de mis males lo 
tiene la Autonomía»

Lo cantaban por sevillanas, pero, a 
decir verdad, la Autonomía^ no trajo nin­
gún remedio a los males que aquejaban y 
aquejan a las ocho provincias andaluzas, 
presididas por el paro y la emigración, 
explotadas económicamente, dom inadas 
políticamente y ofreciendo con todo ello 
una especie de mosaico de pueblo coloni­
zado.

En las elecciones de 1977. pudieron 
constatarse dos hechos: no había una de­
recha a ultranza en A ndalucía como tam ­
poco existía una acusada conciencia re- 
gionalista. El Partido Socialista Andaluz, 
integrado en la Federación de Partidos

LOb VOTOS u f f iiu ic a s  DKL PSA

1977 ( 1 )  1979

A U U R IA __ 5 .0 4 5

CAD IZ 4 0 .2 3 2 7 9 .7 7 8

COiDOBA ---- 37 > 341

G BASADA 1 2 .3 8 5 2 3 .0 3 6

H U B L T A . . . . 5 .0 1 2 I 8 . O I 3

J A B I 6 .2 7 6 I I . 4O6

MALACA ------------- 5O . 6O 4

S S Y IL L A 32.7 4 1 1 0 1 .0 0 2
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Socialistas, fue con esta vitola a las urnas, 
como estandarte del andalucism o. El fra­
caso fue estrepitoso. N o llegaron a conse­
guir ni cien mil votos. En vísperas del 1 
de M arzo del 79 nadie daba un duro por 
el Partido Socialista Andaluz. PSA. que 
hábilm ente se habían despojado para esta 
convocatoria del apellido «socialista» y se 
presentaban ante el electorado como Par­
tido Andaluz, limpio de cualquier adhe­
rencia política.

Y el andalucism o le ha dado buenos 
resultados al PSA. Del 4’6 por ciento de 
los votos de 1977 ha llegado ahora al 10 
por ciento (329.000 votantes). En las ciu­
dades, es la tercera y aún la segunda 
fuerza electoral, m ientras que en los pue­
blos ocupa el cuarto lugar. Ello obliga de 
inm ediato a pensar que las causas del 
éxito del andalucism o, del nacionalismo 
andaluz puede deberse al voto de los jó ­
venes y al de las clases medias sobre todo 
de los grandes núcleos urbanos, no obs­
tante erigirse en portavoz reivindicativo 
de la situación tercerm undista de un pue­
blo como el andaluz. A este respecto se 
ha com entado que la m ism a extracción 
social de los líderes del PSA es la que 
condiciona, marca y define las caracterís­
ticas del nacionalismo andaluz.

Sin em bargo, el andaluz se le pidió que 
votara por su tierra, al mismo tiempo que 
se atacaba duram ente la escasa actividad 
de la Junta Preautonóm ica andaluza, en 
lo cual podían verse los mejores ejemplos 
del enfrentam iento PSA-PSOE. Enfrenta­
miento, por otra parte, entre líderes de 
am bos partidos que pueden dar al traste 
con una  d e te rm in ad a  opción  de iz­
quierda. Y si los líderes del PSA no per­
donan a Alfonso G uerra el desprecio 
olímpico que siempre ha mostado hacia

ellos, tam poco perdonan a Fem ánde. 
Viagas, el presidente de la Junta an d a­
luza, el que hubiera dicho, hace unos 
años, que A ndalucía no existía.

El líder del PSA afirm aba reciente­
m ente que se trataba de «devolver al pue­
b lo  el p a tr im o n io  fu n d a m e n ta l ,  la 
conciencia de la identidad propia que es 
el prim er derecho hum ano». Si el nacio­
nalismo andaluz es tal. habrá que verlo a 
través de algo más que declaraciones. A 
través de la devolución al pueblo andaluz 
de una confianza en sí mismo y en sus 
propios recursos que ha perdido en las ú l­
timas décadas, cuando unos y otros le han 
convertido en una inm ensa reserva de 
materias primas y en un excelente a lm a­
cén de m ano de obra barata o en fuente 
financiadora de im portantes obras fuera 
de la región a través de los ahorros de los 
propios andaluces, como ocurre con el 
A yuntam iento de Barcelona.

C onclusión
Tres regiones, tres nacionalidades que, 

más o menos claram ente, con m ayor o 
m enor diafanidad, irrum pen en el juego 
nacionalista. El auge del voto nacionalista 
puede que obligue al G obierno a re­
flexionar, a tomarse en serio el tem a de 
las nacionalidades, sin que vengan ningún 
Clavero, en plan prestidigitador, sacán­
dose de la m anga Juntas y Consejos, sin 
poderes reales y sin posibilidades de 
afrontar los problem as de cada región.

Por otra parte, es otra evidencia que el 
voto de izquierdas, al menos según se 
desprende de la consulta de las m unicipa­
les, se ha deslizado hacia planteam ientos 
regionalistas y nacionalistas, con consoli­
dación de lo ya alcanzado en m uchas na­
cionalidades y con brotes significativos en 
otras nacionalidades com o Baleares.
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Nafarroa ez da sekula osoki ezagutzen. Beti ere aurkitzen du 
harako bidariak bazter eder berririk eta txoko ez-ezagunik.

Eta horixe gertatu zait niri oraingoan; zerenn-eta Uxue-ren 
berri lehenagotik izanik ere, oso eskualde ikusgarri bat topatu 
baitut.

Ez dakit benetan Uxue honetara etorritakoa zerk harritzen ote 
duen gehienik.

H erria bera dago, jakina, giputz 
batenlzako oso bilxi: tontor baten 
Ekaldeko m azelan kokaturik (ia-ia 
800 m etro gora, m endibeko Tafalla 
eta ingurukoak 400 inguruan daude- 
larik), zenbait aldetatik Uxue-k Ara- 
goi-ko Sause dakar gogora (erd. Sos 
del Rey Católico). Antzeko etxe zaha- 
rrak honetan eta hartan, antzeko gai- 
lurra hiri oinarritzat, antzeko lekuta- 
suna: m endialdeko azken talai gora 
gisa, behereko zelai zabalera begira.

H arria hem en nagusi, arrras ikus­
garri gèrtatzen dira Uxue-ko kaleska 
m edarrak, eta m ailadiak, eta zubi- 
etxeak; eta baserri kutsuko atariak, 
beren abereentzako gakoak eta guzti. 
Eta arrun t bitxi ere Uxue ondoko 
zelai zabal eta garaietatik, tontor 
honek hartzen duen itxura.

Benetan iruditzen zait Uxue hau 
m argolarien paradisua bera izan dai- 
tekeela! Eta alimaleko eliza-gaztelu

zaharrak, eta beronen balkoinek eta 
dorreek, ez diotela herriari berari 
ezertan zorrik.

M ingarri gertatzen da, hórrela, han 
eta hem en etxe zaharrak erortzen ha- 
siak topatzea. Hortxe dautza, tarteka 
beren oruetan ahantzirik, eta belar 
eta osin izpi batzu hozitzen hasiak 
agian, habeak, harriak eta teilak. Eta 
etxe-hondakin horiek, Uxue osoa be- 
zala, hustutzen ari den Ekaldeko Eus­
kal Herri honen sinbolo garratz bi- 
hu rtzen  d irá : «hace pocos años 
éramos todavía dos mil en Ujué, hoy 
apenas somos más de quinientos», 
esan didate.

Eta, am espideak alde batera utzita, 
harritzekoa ez da. Hemengo etxeek-ez 
dute aberats-kolore dotorerik. Eta 
bertan bizi den jendeak apala dirudi. 
Uxuetarrak, orain déla mende asko 
bezalaxe, artzain edo nekazari gisa 
bizi dirá. Eta bi biziridianoa hartu,

eta  gauza bera esan liteke eskuin al- 
dean dagoen herrialde guztiko jende- 
tzaz (zuberotarrak bam e, jakina). 
Hots, Ekaldeko N afarroa hauxe da 
Caro Baroja kezkatzen duen N afa­
rroa. Ezen lehen Orreaga, eta Leire, 
eta Xabier, eta H erriberri, eta Uxue 
(eta Onsella, Sause eta Jaka bera ere 
bai) izan baziren Euskal H erriaren 
arragoa, arrago hau gaur Bilbo-ra eta 
Barakaldo-ra, eta G em ika-ra, eta 
Gasteiz-a aldatu baita: Ekaldea hus­
tutzen ari, M endebaldea jendez m u- 
kurruarri ohi den irudian, m aila ber- 
bereko aldakuntzarik? Ñ ola ez uler 
gaur M endebaldean «egosten» ari 
den hori guztia, uxuetarren, eta Ekal­
deko herrikideen, ikuspuntutik ha- 
lako gordin edo arrotz kutsua duenik? 
eta M endebaldeko berriaire-kutsua 
eta errorik eza nabarm enegi daram a- 
tzanik? Badago horrelako zerbait, du- 
darik gabe; eta oso kontutan hartzeko 
da. Euskadiren sustraiak eta oroitza* 
penak, hain zuzen ere, hustutzen ari 
den N afarroa idor honetan baitaude, 
eta ez beste inon.

Jesus Lezaun lankideak bere azke- 
neko artikuluan argiro esaten zuenez, 
bi Euskal Herrien bildum a, supera- 
zioa edo gaindikuntza hartu  behar 
dugu helburutzat. Eta guztiz bidez, 
antzinatik datorkigun beste bitasuna 
gogorazten zigun; «ager vasconum»

-ko zelaietatik
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U ntz-eko San M artin aldetik
e to r r ir ik ,U x u e  ag eri.

batetik. «saltus vasconum» bestetik. 
Uxue ere Euskal Herria da.

Eta ez errom atarren garaian-edo 
bakarrik!
- N o  tengas miedo a ese perro: no es 
malo como el «Artxa»...

Euskararen oihartzunak ez dirá 
Uxue honetan arrunt ahantzi:
— Sí. A este barranco le llamamos 
aquí Azandieta, y a aquél Aliaga.

Landare-izenetan ere. Xabier Iriga- 
raik ongi erakutsi digunez, ugari bizi 
da euskal hiztegia: arangurbe, txulu- 
bita. txoxabarko, gardantxa, kolostia, 
txaparro. arto, karraskilla, eta abar. 
Kontu zaharrak ote? Ez dut usté. 
Bospasei lekutan irakurri ditudan 
«Gorá Euskadi Askatuta» horiek, eta 
frontoiean pintatu duten euskal iku- 
rrinak, ez dute horrelako muzinik 
idarokitzen.

Azkeneko hauteskundeetan, azaldu 
didatenez, hiru kontzejal atera ditu 
UCD-ak, eta gure alderago agertzen 
d iren «independiente»  izenekoek 
(Simón Ongai artzaina buru), lau. Ez 
baita  besterik gabe leun-leunean  

Joan!
K ondaira-liburruen bidez ezagutu 

ditugun uxuetar haiek: Paskual Bida- 
gille, eta Garzia Buruzagi, eta Xemen 
Xuriko, eta Sebastian Beltza, eta Ie- 
nego Izurra. eta gainerakoak, ez dirá 
hemen arras suntsitu.

Pertsonaren neurria. hau bai, labu- 
rregia da herrien kondairan. Baina 
Uxue-ren euskaltasuna ez da hain as- 
paldikoa: «yo he conocido a todos los 
viejos hablar vascuence (en Galli- 
pienzo)», izkiriatu zuen José Mateok 
1730-an. Hots, G alipentzu delakoa 
hortxe dago, Uxue peko ibar em an- 
korrean. Eta Uxue m endi-gaina iza- 
nik, segurutzat eman daiteke euskal- 
dun egon zela X VIII. m endean  
barrena (XVII. mendean euskalduna 
zela badakigu; Idoatek ezagutarazi 
dituen datoei esker, besteak beste).

N afarroako eskualde hau ñola er- 
daldundu zen gogorazten, bestalde, ez 
da txarra izango: «el maestro fue la 
causa de que se perdiese la lengua 
primitiva (en Gallipenzo)», dio ber- 
tako seme den J. M ateo berak 1730- 
an. Eta gaurko euskaltzaleok baina 
askoz ere lehenago, ohar mamitsu 
hau era'ntsi zuen: «y obró mal».

Noiz eskeiniko ote zaie N afarroako 
euskaltzale apal eta ahantzi hauei, 
Euskal Herri osorak handiro eman 
behar liekeen goratzarrea?

Bego jadanik, ongi m arkaturik, ga- 
lipentzutar horren izena.

M K A P t

M i

t  I t f S k
♦ í u r t r Í p . i h - > « ( ( i i h i I v i , i / ( . I < i \<<m u h i s < i i  I mk.Ml i .

I ./M kU.MÍ <Nnfl 1*1 k»K IKVKV » I «mot<111* <1 SlM k.M.
I IM IIM lllU lll kl h ll  11,11 «f «4 .1

( ►Tvi5Abrt7»6opu. líH’M+iwi.iiMi «ííh'Ks eus^ogas.

EUSKADI SIOUX

EL TERROR DE LO COTIDIANO

DE VENTA EN TODOS LOS QUIOSCOS
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IOS LI0R0I1ES

Rafael
CASTELLANOS

Estas notas y su sentido quedaron pergeña­
dos en una  breve conversación con uno de los 
corresponsables de esta revista. Colección de 
tipos. Análisis de los individuos que te encuen­
tras en la cale. Disección psicológica del paisa­
na je . M e a p u n tó  el co m p añ e ro : «Com o 
Larra». Y yo al punto repuse, sin la m enor pe­
tulancia: «No. Larra era un descafeinado». Me 
explico. El amigo Larra pronunció esa célebre 
y perniciosa fdrase de que escribir en España 
es llorar.

Poniéndonos a la ofensiva, y parafraseando 
a  Larra, deberíam os decir: Escribir en Euskadi 
es luchar. Escribir literatura, historia, pintura, 
m úsica e incluso escribir pintadas, debe ser lu­
char, y no llorar. Basta ya de llorones. Estamos 
trepando  al árbol, a la cucaña, y las propias lá­
grim as nos hacen resbalar. N o se puede 
consentir que existan sujetos para  los cuales la 
tradicional opresión que padecen los vascos se 
convierta en algo cotidiano, necesario, atm os­
férico y contra-im pulsionar. No mojemos más 
la plum a en llanto, ni en cicuta, ni es acíbar: 
re-inventem os la tinta arrojadiza, dejém onos 
de com placencias morosas en desdichas preté­
ritas, despojém onos para  siem pre de la cos­
tum bre de oliscar esas flores secas, pétalos de 
flor de m uerto, m uerto, m uerto, colocadas 
entre las páginas de un libro de Fueros que ño 
significaron m ás que un cam balache de h idal­
guías a cam bio de barcos; saquem os al quejica 
vasco de  su invariable posición fetal y coloqué- 
mosle los brazos en actitud de Kung-fú o de 
Evangelista en el buen sentido de la palabra, 
de los que reparten ostias en el ring: las 
quejas, las protestas, las m anos doloridas m e­
sando los riñones no nos llevarán a ninguna 
parte. Sólo la acción, una acción interna, inte­
lectiva, regeneradora, que nos prohíba conti­
n u a r clam ando contra la propia im potencia.

A mí siem pre me ha dado  m ala espina eso 
de las enérgicas denuncias ante la O NU , Am- 
nesty International, los T ribunales de Derechos 
H um anos, etcétera, porque todas esas institu­
ciones me suenan así como a Cáritas a nivel de 
tribus con los derechos conculcados. Lo mismo 
me sucede con las am biguas alusiones a  una 
desobediencia ciudadana reducida al cómodo 
deporte, de no pagar el im puesto m unicipal, u 
otras rebeldías dem ás o m enos escasa repercu­
sión que provoquen en la opinión m undial ese 
sentim iento detestable para todo hiperbóreo 
que Se precie, que es la compasión.

Esos tribunales ecuménicos son un poco 
com o las Sociedades Protectoras de Animales, 
que se inflan de indignación, redacten circula­
res irritadas, m anifiestan lás injusticias del 
m undo zoológico y no pueden evitar que se 
sigan corriendo toros y cazando zorros. Signifi­

can, a nivel universal, la equivocación hum ana 
según la cual con protesta la conciencia debe 
q u ed ar tranquila. Los llorones, en sentidísimas 
editoriales, en cartas pulcram ente escritas al 
d irector du ran te  la tarde del domingo, en p in ­
tadas trabajosam ente ejecutadas cuando aún 
no se ha iniciado la am anecida, aprovechando 
la som nolencia del sereno; en grupos escultóri­
cos, en alegorías plásticas de todo tipo, en la­
crim osas canciones y trovas, pregonan a los 
cuatro  vientos y a los millones de brisas del 
cosm os que hace m uchos siglos que ser vasco 
es llorar. Y pasa com o con el caso de Larra 
con los escritores, que el m undo entero no 
tom a esta denuncia sino en sentido inverso, así 
que  si ser vasco es llorar, que lloren, que es su 
deber, porque así lo dicen el teorem a y defini­
ción — la autodefinición, ya que son ellos 
mism os quienes la h acen—.

En los centros de poder, h^cen sonreir esos 
artículos a moco tendido, que les recuerdan a 
los cánticos de los presos eslavos, donde se es­
pecifican con meticuloso m asoquism o las 
fechas y hasta la hora exacta de las estafas, 
desm anes, trapacerías y timos carabancheleros 
com etidos por los opresores im perialitas en la 
persona del oprim ido. Con tanta reiteración, 
con tanto m ostrar las ancestrales espaldas 
cubiertas por los escupitajos y el escarnio sólo 
puede crearse una conciencia de vejación here­
ditaria. esto es. una conciencia de valle de lá­
g rim as. de yQ -pecador. de ind igno-soy- 
confieso-avergonzado de oye aita ese niño tan 
m alo me ha pegado; resum iendo, una concien­
cia cristiana, vaticanista y enfermiza. El peli­
grosísimo ripio está ahí: «Euskaldun. fede- 
dun». b ram an desde el púlpito los jelkides. Se 
produce así la transferencia conductual de que 
si hem os venido a este m undo a sufrir, si el 
trozo de m undo que- nos ha tocado en suerte 
poblar es Euskadi. tenem os que sufrir doble­
m ente. y sólo las plegarias y el recurso al T o -' 
dopoderoso y a un papel m ojado donde se han 
escrito los derechos hum anos pretendiendo, 
com o los hechiceros prehistóricos al p in tar ani­
males en la cueva, que esos derechos salgan 
del papel y se objetivicen. pueden traem os el 
respiro y la bienaventuranza. No utilizo aquí, 
que conste, la com odísim a y tópica sátira anti- 
peneuve: en mi corral hay muchísimos más 
chivos expiatorios que irán saliendo erí esta 
página. Conozco presuntos izquierdosos de la 
más rancia abertzalía que se dedican al lloro 
sistem ático. Y a la jaculatoria dirigida a M a­
drid . Fuim os, cierto, un país con plañideras, 
que  se llam aban «deitorezuak». Pero no se 
sabe que  éstas plañeran a los vivos, ni que se 
p lañeran  a sí propias: por eso llegaban a vivir 
mil años.
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LOS BARRIOS PELADOS DE ZONAS VERDES
Cuando San Sebastián  vivía de cara al veraneo y a los favores de la reina 

M aría Cristina, la ciudad estaba planificada de forma coherente en  cuestión  de 
urbanism o y pocas podían disfrutar de tan tos esp acios abiertos: tres playas, 

jardines, zonas verdes y parques naturales en los alrededores. M ás tarde, 
cuando Franco la  e lig ió  com o co to  privado de pesca y lo s  m inistros se  

trasladaban para celebrar sus C onsejos estiva les, aquí todo seguía  
perfectam ente cuidado. El centro, claro está , porque de lo s  barrios obreros que 

se  iban levantando anárquicam ente, nadie se  ocupaba.

La hípica, el festival, de cine, los yates y las playas, era la 
imagen que convenía ofrecer desde M adrid y a través de 
TVE. Pero mientras, se iban levantando monstruos-viviendas 
en Larracho. Alza. Inchaurrondo. Herrera. A m ara Nuevo,
Eguía. Loyola.... saltándose a  la brava todo plan urbanístico
y ley del suelo. Y esta otra imágen, solo la conocen los qe 
viven allí.

La desigualdad entre barrios y centro-fetén no solo está 
m arcada por este capítulo, pero sí es una de las diferencias 
más claras.

Un millón de metros cuadrados que los barrios 
ni los huelen

El m unicipio dispone de 905.225 metros cuadrados destina­
dos a jard ines urbanos, plazas ajardinadas, paseos con zonas 
de jard ín , parques públicos, y paseos arbolados, sin contar 
con los 125.000 metros cuadrados que ocupan las tres playas 
durante una m area media. Más de un millón de metros cua­
drados concentrados en una ciudad que no supera los
180.000 habitantes pueden parecer suficientes y de hecho lo 
son. Si nos damos una vuelta al en trar por la carretera gene­
ral de Pasajes y saliendo por la avenida de Zum alacárregui 
nos encontram os con la avenida de José Elósegui, Atego- 
rrieta. G eneral Mola, Avenida de Navarra, todas ellas con 
aceras arboladas y ajardinadas. Pasado el puente del Kursaal, 
los jard ines de la Reina Regente, del Boulevard, Alderdi- 
Eder, las plazas ajardinadas de Cervants, las del hotel Lon­
dres y Zaragoza con sus fuentes, la de Zubieta, la de la Perla, 
paseo de la Concha y M iraconcha, jard ines y fuentes de On- 
darreta y Avenida de Zumalacárregui. Las dos m árgenes del 
U rum ea desde el puente de Hiero hasta el de la Zurrióla 
tam bién pueden considerarse zonas de recreo, con el paseo 
de Francia, el de Ram ón MJ Lili y en la márgen izquierda el 
de Juan de O lazábal, recuprado para el peatón, el parque de 
A m ara, paseo del Arbol de G uem ica, jard ines de Santa C ata­
lina, paseo de la República Argentina y jard ines de 
O quendo. Y aislados de este recorrido, los jard ines de la 
Plaza de G uipúzcoa, plaza del Buen Pastor, y de Zuloaga.
No faltan zonas, lo que ocurre es que están dem asiado 
concentradas y los barrios no se enteran de estos espacios.

La falta de previsión, aprovecham iento de terreno al 
máximo, construccione aceleradas... No vamos a m etem os en 
las causas cuando ya no tienen remedio.

Tristes casos
Inchaurrondo, que abarca a 12.000 habitantes, entre San 

Luis, G aztelu y M arruchipi no conoce lo que es una zona 
verde ni de recreo. Llevan años tras un proyecto que ocupa­

ría las antiguas vías del tranvía, entre Cocheras y el puente 
de G arro. En total, 15.000 metros cuadrados, —de los 90.000 
y. d e l
Suelo —convertible en zona verde y deportiva.

El proyecto quedó  aprobado en un pleno en enero del 77 y 
su presupuesto que ascendía a 67.495.037 millones, quedó in­
cluido para el presupuesto extraordinario de 19877. Los 
planos se airearon. La prensa y TVE los sacó a la luz como 
m odelo ideal de política reparadora pero todo quedó en agua 
de borrajas. Los casi setenta millones se gastaron en otros 
asuntos y no ha servido de nada la im pugnación al A yunta­
m iento porque fue desestim ada. Con la salida de Otazu, el 
problem a se traspasaba a la G estora y, ante las quejas de la 
Asocación de Vecinos, comunicó que había proyectos más u r­
gentes que resolver.

Existe adem ás otro plan más costoso y que los vecinos lo 
consideran poco menos que imposible. Se trata de cubrir las 
vías del tranvía que divide en dos al barrio y reservar ese te­
rreno ganado para jard ín . Según nos decían en la Asocaición 
de Vecinos, ellos seguirán adelante con la nueva corporación 
para  que se cum plan los compromisos adquiridos con el ba­
rrio.

La zona de Alza, com prendiendo a Larracho, Arri-berri, 
A rripar, Roteta, Santa Bárbara, Polígono 13 y San Isidro, con 
sus 40.000 habitantes es quizás la menos dotada de todas las 
de D onostia. Llega a tales* extremos de pobreza vegetal que 
se contabilizan los árboles.

C ristina—Enea se ha convertido , gracias a iniciativas priva­
das, en una zona de recreo  para Eguía y todos los donos­
tiarras que quieren d isfru tar de su tiem po libre.



L i diferencia es p a ten te : escom bros en lugar de h ierbas en los barrios y  filigranas rococós para el cen tro .

En la urbanización de Santa Bárbara, nos decía un m iem ­
bro de la Asocación de Vecinos, «sólo hay uno y entre todos 
estamos procurando un m ínim o de hierba para que no quede 
tan aislado». En el casco de San Isidro, tam bién por medio 
de los vecinos se han p lantado algunas. A rri-berri cuenta con 
la plazoleta de la Iglesia, por lo que se puede considerar 
como zona privilegiada dentro  del barrio. Pero Roteta, toda­
vía está pendiente de su urbanización. Los intentos populares 
de llevar algo de naturaleza al barrio  son aplaudibles pero a 
todas luces, insuficientes.

Gros, para atrás
Un caso especial es el de G ros, que con la am pliación del 

Chofre, llega a los 40.000 h. Program ado y construido sin 
prisas el barrio  ha  ido perdiendo con los años sus espacios de 
recreo. Con el derribo  de la plaza de toros, se vinieron abajo 
tam bién sus alrededores de verde donde la gente se tum baba 
al sol. A ctualm ente, adem ás de la playa, cuenta con la plaza 
de C ataluña com o zona de esparcim iento. En su día, los te­
rrenos que  ocupa hoy la plaza fue un parque natural. Se 
construyó prim ero ilegalm ente el aparcam iento subterráneo. 
No dio solución al tráfico pero nos quedam os sin zona verde, 
nos com entaban  en los locales de la Asociación de Vecinos. 
El proyecto se realizó de tal m anera que e l A yuntam iento 
tuvo que  gastarse ocho m illones para reparar la urbanización, 
canalización de aguas y construir una zona de juegos para 
niños que  no  la había previsto.

Se está construyendo tam bién la plaza del Chofre que ser­
virá de respiro a esta zona. Con respecto a la segunda repar­
celación del C hofre, hemos pedido como Asociación de Veci­
nos un Plan Especial para  que no  se edifique ni se den 
licencias de construcción hasta que queden definidos los usos 
de estos terrenos. N o perm itirem os que derriben los lavade­
ros hasta saber qué fin se les dará. Es un terreno m unicipal 
que el barrio  tiene que reivindicar para servicios propios.

Esta Asociación, — una de las mas organizadas de San Se­
b a s t iá n - ,  tam bién está tras el proyecto de construcción de 
una playa artificial que evitaría agresividad al mar.

El proyecto existe desde el tiem po de O tazu pero el pro­
blem a es que ya hace 7 años costaba la friolera de 1.000 m i­
llones de pesetas. H abrá que esperar tiempos mejores. Lo 
cierto es que G ros tiene posibilidades de terreno, zonas a re­
cuperar y la Asociación, consicente de ello, trabaja por sus 
derechos.

—

D os parques recuperados para el público
La distribución de los parques públicos está m ejor organi­

zada que  el resto de zonas de esparcim iento. Todavía las in­
m obiliarias y constructoras no  han conseguido introducirse 
en el m onte Urgull, abierto  como parque público, ju n to  al 
casco viejo. Se ha  salvado parte del m onte Ulía, próxim o al 
barrio  de G ros y se m antiene, gracias a iniciativas privadas el 
de Cristina-Enea.

Por otro lado, hay que reconocer una  política acertada por 
parte de la an terio r G estora en lo que se refiere a este tema, 
ya que  se han recuperdo los parques de Ayete - q u e  rodea al 
palacio donde Franco pasaba sus v acac io n es- y el de Mira- 
m ar. Son dos zonas que proporcionan descanso al barrio de 
A yete, M orlans, E rrondo y M iraconcha, aunque este último 
no esté tan necesitado por tener en frente al mar.

O tro asunto será la recuperación total de los dos palacios. 
D urante la cam paña electoral de las municipales, algunos 
partidos proponían  convertir al de Ayete en film oteca, sala 
de cultura, de conferencias, congresos... Es de esperar que no 
se olviden de las prom esas.

M enos jardineros que en 1954
El A yuntam iento se gasta 28 m illones en los cuidados de 

los ja rd ines y gastos de personal que los atiende. Esto supone 
un dos por ciento del presupuesto general m unicipal. La asig­
nación no  reserva n inguna partida para las posibles construc­
ciones de jard ines. El presupuesto es insuficiente y así lo hi­
cieron saber cuando un grupo de ecologistas se em peñó en 
restau rar el parque de Cristina-Enea. La iniciativa privada 
tuvo que.subvencionar los gastos porque no  había fondos en 
el A yuntam iento.

C uriosam ente, en la actualidad trabajan menos em pleados 
m unicipales en estos m enesteres que en 1954. Hay 23 puestos 
fijos y 30 móviles, m ientas que en el 54, la flotilla de ja rd in e ­
ros ascendfe a 65 personas. Se atiende de m anera asidua la 
A lam eda, A lderdi-Eder, plaza de C ataluña, paseo de los 
Fueros, O ndarreta, Paseo de Francia, plaza del Buen Pastor, 
plaza de Zaragoza, Cristina-Enea, Ayete, M iram ar, Ulía, 
Santa C atalina, O ndarreta y Plaza de G uipúzcoa. Al resto, 
que  lo zurzan.

Si los nuevos concejales quieren  perm anecer durante cua­
tro años con el apoyo popular, tendrán que acabar con estas 
diferencias que  a veces resultan insultantes.

C .R .G .

)
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LA MARGINACION 
DEL EUSKARA
R oger Idiart, secretario de la A sociación  cultural sutetina U H A IT Z A  de Tar- 
dets, escrib ía recientem ente una carta abierta a M . M azurié, inspector de cu l­
tura de la prefectura de Pau, en la que una vez m ás sa le  a relucir el evidente 
problem a de la m arginación cada vez m ás acusada del euskera en Euskadi 
N orte:

Señor inspector:
En el transcurso de la reunión del 23 

de febrero en la Prefectura de Pau. 
cuando presenté a los responsables de los 
fo n d o s  de  in te rv e n c ió n  c u ltu ra l el 
provecto de la asociación suletina Uhaiza, 
destinada a desarrollar los aspectos' cultu­
rales de un valle tan concreto como -el 
nuestro). Usted estaba interesadísimo y 
como muy preocupado 'en  saber para que 
dialecto vasco iba ser destindo el dinero' 
del contrato de país destinado a la ense­
ñanza del euskara en Soule. Yo me pre­
gunto: es que la utilización de los fondos 
no es un asunto propiam ente nuestro?

Los padres por ejem plo no siempre 
coinciden en la utilización o en el destino 
de sus gastos. Y es entonces eso una 
razón para  suprim irles las subvenciones 
familiares?

Yo que he trabajado como profesor de 
francés durante diez años en la enseñanza 
secundaria, apenas puedo creer que un 
inspector de academ ia sea capaz de ha­
cerse cómplice de un genocidio cultural 
(antivasco) regateando m iserablem ente 
los exiguos subsidios que dependen de su 
poder decisivo discrecional.

Si usted desea la exterm inación de la 
lengua vasca, tenga al menos la honradez 
de decirlo en vez de som eterla a un régi­
m en de cuentagotas que pueda dar la im ­
presión de que participa en su salva­
mento.

El euskara se salvará por inyecciones 
masivas de remedios apropiados y no por 
m inim edidas hipócritas. A ustedes se les 
hincha el pecho hablando de profesores 
am bulantes encargados de enseñar (?) el 
euskara. Ustedes nos los presentan como 
los presentan como los artífices de un 
progreso considerable, cuando en reali­
dad son simples peones que cam uflan la 
m atanza de nuestra lengua materna.

Incluso suponiendo que  se trate de una 
enseñanza generalizada y no de una posi­
bilidad jam ás utilizada, la realidad es que 
las tres horas de euskara previstas por la 
ley, no  dejan de ser una pequeña miseria: 
estoy convencido de que si la cultura

francesa fuera som etida a este régimen de 
ham bre pronto tendría que luchar por la 
pura supervivencia. En resumen. Las mi­
gajas que  se reparten a los vascos no son 
más que  una cura de em ergencia adm i­
nistrada a un enferm o, aparentem ente 
para curarlo,, pero en realidad sólo para 
liquidarlo  dlcem ente y sin estrépito.

Al principio de la reunión, usted nos 
previno ya con que andaba corto de 
tiem po porque tenía una entrevista im­
portante.

Así que, en vez de orientam os sobre si 
teníam os su acuerdo de principio sobre la 
subven ción a proyecto cultural de U hai- 
tza, usted se lanzó a una larga explicacón 
sobre las dificultades que nos esperaban a 
cause de nuestras diferencias dialectales.

Usted nos las recordaba a nosotros que 
las conocem os de verdad y nos ls seña­
laba com o si fueran una tara hereditaria 
cuando en realidad son un signo de vitali­
dad : su anáquico desarrollo (en parte co­
rregido por la Academia Vasca, a pesar 
de sus modestos medios), procede en 
cierta m edida del hecho de que nuestro 
país se encuentre dividido entre dos Esta­
dos ferozm ente centralistas.

D éjennos ustedes trabajar y ya nos en­
cargarem os de elim inar esos defectos que 
nos reprochan con tanta , no digamos in­
sistencia, com o m ala fe. Porque si hay 
algún defecto, no  lo es precisam ente el 
sistem a escolar francés, incapaz de esta­
blecer entre nosotros un régimen bilingüe 
equitativo? Creen ustedes que nos enga­
ñan con esas raquíticas m edidas que 
m antienen nuestra lengua en estado de 
inferioridad? Francia ha gastado millones 
en Egipto para  salvar de la destrucción 
los tem plos de la presa de Assuan: lógica­
m ente, debiera in ten tar con un trabajo in­
tensivo, reparar sus colosales fallos en el 
tratam iento de una lengua milenaria. 
Creo que con un ánim o de abertura de 
espíritu, usted puede contribuir a la rali- 
zación de nuestra cultura, que lo único 
que pide, es vivir sin m olestar a nadie. 
Podemos confiar en que usted haga todo 
,1o que esté en su njano, en este sentido, 
aunque sólo sea para salvar el honor del 
cuerpo de enseñantes franceses?

H asparren,en el corazón de E uskadi N orte ,tam bién  sufre en su carne la margina-
ción del euskera.
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DENUNCIA 

AL SUD-OUEST
Un periódico al servicio de los poderes que 
conculcan las libertades del pueble vasco
El Colectivo de M ujeres de Euskadi que se hace notar por su gran d ina­

mismo ha difundido una seria denuncia contra el periódico «Sud-Ouest» que 
reproducía en su últim o núm ero la revista «Euskaldunak». Este es el texto lite­
ral:

«En 1945, el diario  «Sud-Ouest» 
sucede a la «La Petite G ironde». Cambio 
de nom bre pero los mismos propietarios: 
M. C hapon y M. Lemoine.

«Sud-Ouest» no es únicam ente el nom ­
bre de un periódico sino sobre todo el 
nom bre de un gran grupo de presión que 
controla:
-  «Sud-Ouest»: 370.000 ejem plares
-  «La C harente Libre»: 40.000
-  «La R epublique des Pyrenees»: 30.000
-  «Eclair Pyreness»: 16.000
-  «La France»: 8.000

El grupo «Sud-Ouest» controla el m o­
nopolio de la prensa diaria en diez depar­
tam entos (los siete del Sudoeste más los 
de G ers, T arn  y G arone y Coreze).

En un acuerdo zonal firm ado en 1969 
con «Le D épêché de Midi» (diario de 
Toulouse) se selló, con duración de diez 
años, la retirada de «Sud-Ouest» del de­
partam ento  de H autes-Pyrenées por la 
paralela retirada de «Le Dépêché du 
Midi» de Pyrenées A tlantiques.

Desde hace varios años, las cifras de 
ventas del «Sud-Ouest» se estancan a 
p e sa r de las sucesivas com pras que 
apenas consiguen disim ular la dism inu­
ción de las ventas (por ejemplo, com pra

del d iario  «La República» hace tres 
años). Solam ente consigue m antenerse in­
dependien te  «Le petite Bleu d ’Agen» en 
la zona de difusión del Sudoeste.

«Sud-Ouest» se encuentra actualm ente 
en plena reconversión técnica. La sección 
de im presión está en plena m odernización 
lo que conlleva su desm antelam iento a la 
vez que explica las huelgas de la últim a 
tem porada.

La difusión de «L’Eclair des Pyrenées» 
ha  d is m in u id o  p ro g re s iv a m e n te  en 
Bayona.

La desaparición de «L’Eclair» en el 
País Vasco ha perm itido a «Sud-Ouest» 
recuperar el m ercado de publicidad, lo 
que no es un  m al negocio.

Tras este pequeño  recorrido cronoló­
gico vayam os ya al contenido del perió­
dico.

Pensam os que «Sud-Ouest» cam uña y 
desvirtúa los hechos poniéndose así al 
servicio de los poderes que conculcan las 
libertades y en particular las del pueblo 
vasco.

C uando por casualidad «Sud-Ouest» 
inform a lo hace deform ando. Al hablar 
de m anifestaciones siem pre apunta que la

m ayoría eran jóvenes... y bien sabem os lo 
que sugiere eso a los lectores.

Tenem os que denunciar a esta prensa- 
censura. La m ayoría de los com unicados 
y en particu lar los de las organizaciones 
abertzales aparecen cortados, vaciados de 
su contenido, en sum a ignorados.

D enunciam os la prensa-cóm plice que 
calla la violencia del G obierno y de sus 
fuerzas represivas incluso violando sus 
propias leyes (estatus de refugiado polí­
tico) y que perm ite calificar de violencia 
cualqu ier acto de contestación o de rei­
vindicación.

D enunciam os la prensa envilecedora y 
degradante  que ofrece com o pasto a sus 
lectores, gacetillas sobre los perros a trope­
llados, inauguraciones oficiales donde 
siem pre se fotografía a los mismos caci­
ques locales y esquelas necrológicas.

Exigimos que ya que no se da una in ­
form ación objetiva que al menos se in ­
form e de alguna form a:
-  que se inform e sobre la deplorable si­
tuación del em pleo en el País Vasco, con 
una  em igración forzada por la política del 
G obierno  y de la patronal. En Pirineos 
A tlánticos el paro es im portantísim o. A l­
rededor de 17.000 parados, el décim o de 
la población activa - e l  60 por ciento jó ­
v e n e s -  .
-  una  inform ación seria sobre la au tén ­
tica aportación económica del turism o 
(diez mes^s de paro, dos de esclavitud y 
servilismo)
-  una inform ación bilingüe para una  po­
blación bilingüe
-  libre expresión de todas las tendencias 
políticas
-  inform ación clara sobre la realidad po­
lítica local en la que se incluye la m ulti­
plicación de los controles de la policía, 
expulsiones, extradiciones, asignaciones 
territoriales a los refugiados políticos 
vascos, etc.

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA

Euskadi Sur Eugkadi Norte

2 diarios un sólo semanario
3 semanarios 
3 emisoras de Radio

Ayude a la prensa de Euskadi Norte

Suscripción por 1 año 2.000 Pts. ENBATA, 3 Rué des Cordeliers - 64100 - Bayonne
Forma de pago; Cheque internacional
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PROMUSA: 

MUSICA PARA EL PUEBLO
La Diputación denegó su ayuda

De ventanilla en ventanilla

— Sr. Presidente: La música la tenemos 
desplanificada y se dá por aquí y por allá. 
H abía que sum arlo todo. Esta idea ex­
puesta es estupenda.

A pesar de ello, no se llega a ningún 
acuerdo y la sesión se da  por term inada.

Luego las noticias serían de lo más 
contradictorias. Jim énez inform ó que 
sobre PROM USA ya se había acordado 
hace m ucho tiempo, que se había pasado 
el inform e a Presidencia y esperaban su 
contestación. En Presidencia ni siquiera 
han oido hab lar de ello.

O tra entrevista con el presidente del 
C onsejo aclara la situación: todavía no se 
ha decidido nada en el Consejo. Achae- 
randio solicita le sea devuelta la M emoria

A prim eros de enero, se iniciaron las 
gestiones con la D iputación y con el Mi­
nisterio de Cultura. Más tarde se entabló 
conversaciones con el CGV  del cual ya ha 
recibido apoyo. A prim eros de febrero se 
presentó en la D iputación una M emoria 
detallada sobre el plan y la instancia de 
»olicitud de ayuda a la Diputación. El 
señor Sancristóbal, G erente del Consejo 
de C ultura, prom etió presentarla si era 
cosible en el prim er Consejo de C ultura a 
;elebrar. No se tocó el asunto en el orden 
del día. El 30 de m arzo y ante la ausencia 
He noticias. A chaerandio se entrevista con 
ti presidente del Consejo, Ibáñez de Opa- 
tua y con Sancristóbal.
1 El presidente, con la M emoria en la 
Jiano, se interesa por los instrum entos y 
músicos a lo que A chaerandio contesta 
iu e  la situación de músicos de cuerda es 
e total abandono  en Vitoria. Además, se 

carece de instrum entos como el fagot y el 
lom o inglés.
IrS r. G erente de Cultura: ¿El com o 
Inglés es im portante en la orquesta? ¿La 
eanda de aquí tiene fagot?
- Sr. Presidente: «Yo conozco a dos 

■licos que tocan muy bien el silbóte. ¿Le.

C onservatorio de m úsica de V itoria. C um plió una etapa pero hoy  se im pone 
la descentralización m usical p o r los barrios.

La D iputación  Foral de Alava no financiará el presupuesto para P R O ­
M U S A . E sta determ inación la ha adoptado la C om isión  Perm anente del 
C onsejo de Cultura porque ”no parece propicio el que en e s to s  m om entos el 
C onsejo de Cultura de Alava puede financiar el referido proyecto”, tal y com o  
d ice la con testación  enviada al director de P R O M U S A , A lberto A chaerandio, 
el pasado día dos.

El presupuesto ascendía a 9 .486.000 pesetas para una idea tan am biciosa  
com o  la de dotar a lo s  barrios de centros de enseñanza m usical, potenciar las 
bandas de la provincia y crear una orquesta sin fón ica  en Alava.

La difusión de la música comenzaría, 
tal y como explicaba su director, desde 
las escuelas, en la enseñanza primaria, 
m edia y superior y en los barrios, fom en­
tando tanto la música clásica como la po­
pular v haciendo hincapié en la popular y 
sinfónica vasca. Se contaba ya con el pro­
fesorado necesario y estaba previsto su 
inauguración para primeros de mes. N ada 
de esto será posible de m om ento. A la 
D iputación parece ser. no les interesa que 
la cultura se popularice.

podrían valer? Tam bién se podía hacer 
una especie de patronato. Pero cómo 
arrancam os.
- S r .  A chaerandio: Sobre las bases para 
ello ya las he expuesto y la M emoria está 
en sus manos. Con la ayuda de la D iputa­
ción se pondrá todo en marcha.
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y explica que  ante los pasos negativos, se 
la lleva. El secretario in tenta arrebatársela 
y al no ceder, llam a a gritos a un em ­
pleado joven y violento físicamente a 
A chaerandio  quien  opta por dejarla para 
evitar un escándalo mayor.

Esta es la triste trayectoria del caso que 
se ha ido perdiendo por los pasillos, ven­
ta n i l la s ,  d e sp a c h o s  y- p e re z a s  p a ra  
concluir en u n a  negativa.

Que lo digan
Los cursos tenían que haber em pezado 

a principios de mes. Se tenía previsto p re­
p arar a  los profesores para las localidades

de Salvatierra, Llodio y Am urrio. Los lo­
cales en Txagorritxu, Irubide, A rana y en 
la zona de Santa Isabel, estaban dispues­
tos para  recibir a los alum nos en mayo.

La m úsica tendrá que esperar porque 
así lo han dicho los que m anejan los 
fondos. M ientras tanto, A lberto A chae­
randio  no se queda con los brazos cruza­
dos y «denuncia a n ^  el Sr. presidente de 
la ECM A Diputqpión de Alava, ante los 
sres. d iputados actuales y p róxim os,'an te 
la C onsejería de C ultura del Consejo G e­
neral Vasco ante el M inisterio de C ultura 
(D irección G eneral de Música), los proce­
dim ientos em pleados por el Consejo de

C ultura de la D iputación, procedim ientos 
que  han perjudicado notablem ente los 
prim eros pasos de una  em presa p lanifi­
cada para  el bien del pueblo de Vitoria y 
su provincia, y proporcionar por la otra 
parte a unos señores unas bases de plani­
ficación para  una  fundación cultural».

Esta denuncia a gritos no es sino el re­
sultado de meses de trabajo que no  ven 
salida por falta de medios económicos y 
com o decía A chaerandio, «el dinero que 
se necesita para  la m úsica es bastante 
m enos que el que se gasta en actividades 
de otro tipo». Que oiga el que tenga oidos 
y tam bién los señores diputados.

EL DERECHO A LA 
EUSKALDUNIZACION

La C oordinadora de A lava de Euskal- 
d u n izac ió n  y A lfab e tizac ió n , an te  la 
proxim idad de la constitución de las 
nuevas C orporaciones públicas alavesas 
ha form ulado la siguiente «declaración»:

1.—Proclam a el «derecho de todos los 
habitantes de A lava, sin distinción, a la 
posesión y el uso del euskara como len­
gua propia», denunciando y condenando, 
en consecuencia, la situación presistente 
de diglosía a que el euskara se encuentra 
som etido, la cual produjo ya su pérdida 
en la inm ensa m ayoría de los espacios 
geográficos y sociales de Alava, y lo re­
duce hoy, en el m ejor de los casos, a  la 
condición de m ero elem ento decorativo o 
folklórico.

2 .-P ro c la m a  tam bién, por ello, el 
«deber de todas las Corporaciones públi­
cas de A lava, cualquiera sea su rango o 
ám bito, de reconocer, tu telar y prom over 
tal deiecho», de m odo que todos los hab i­
tantes puedan ejercitarlo eficazmente, sin 
n inguna discrim inación, m ediante su eus- 
kaldunización dentro  o fuera del norm al 
ciclo educativo, disponiendo, en conse­
cuencia, cuantas m edidas de orden legal, 
organizativo o financiero sean precisas al 
efecto. E ntre éstas, y con particular refe­
rencia al cam po de actividad de esta 
coordinadora, el de la euskaldunización 
de jóvenes y adultos, las siguientes:

a) C om o principio legal básico, decre­
tar — com o-ya en su día lo hiciera la Di­
putación F o ra l— la oficialidad del eus­
kara, oficialidad que  debiera extenderse a 
las denom inaciones de las propias C orpo­
raciones y las de sus cargos y órganos, y a 
las de los núcleos de población de su ám ­

bito jurisdiccional, de acuerdo con la no­
m enclatura ap robada por la A cadem ia de 
la Lengua Vasca.

b) A cordar con el órgano com petente 
del M inisterio de Educación y Ciencia, 
m ientras subsista el ordenam iento actual, 
el que las aulas de los centros públicos de 
enseñanza puedan ser utilizadas, fuera 
del horario  escolar, para la enseñanza del 
euskara a jóvenes y adultos, siendo de 
cuen ta  de las C orporaciones los gastos 
que de ello puedan derivar, incluso los 
del m aterial didáctico a  utilizar.

c) Proceder de m odo análogo en cuanto 
a  los centros privados de enseñanza que 
estén subvencionados, directa o indirecta­
m ente, por las C orporaciones alavesas, y

d) En defecto de la gratuidad total, in­
cluir en sus presupuestos, en el capítulo 
de gastos de enseñanza y cultura, una 
p artida de subvención a la enseñanza del 
euskara a adultos, con destino a  la retri­

bución del profesorado, habida cuenta 
del nivel de enseñanza im partida y en 
proporción al núm ero de alum nos.

3. — Estim a que  la efectividad de la p ro­
m oción del euskara en Alava, en todos 
los cam pos de actuación (educación esco­
lar, EGB, enseñanza m edia y superior, 
euskaldunización de adultos, etc.), re­
quiere el que el actual servicio del vas­
cuence, creado por la D iputación Foral. 
adem ás de extenderse a actividades hoy 
no representadas en el mismo, asum a las 
funciones de determ inar en cada m o­
m ento la realidad de las necesidades glo­
bales y de cada área de actuación, de  es­
tablecer program as generales y contro lar 
su realización, y de arb itra r los medios 
técnicos y financieros para su cum pli­

m ien to .
4 .- L la m a  a los partidos políticos o sus 

coaliciones, agrupaciones electorales, sin ­
dicatos, asociaciones ciudadanas de todo 
género y dem ás entidades y personas de 
A lava interesadas, a adherirse a esta d e ­
claración y prom over la realización, cada 
una en el cam po de4su com petencia, de lo 
que  en ella se contiene.

N ota: Se han adherido a esta declara­
ción los partidos: PNV. EM K -O IC. EE. 
HB, EKA. O RT-PTE y la Com isión inde­
pendiente p o r Vitoria.
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concejos y juntas

DEMOCRACIA DIRECTA PARA N/MVRRA
Y a es una realidad e l m ovim iento para la dem ocratización  m unicipal y 

con cejil en  Navarra, com o lo  dem uestra la reunión celebrada el pasado día 14 
en  Larraga con  la asistencia  de representantes de 49 pueblos y valles de las di­
feren tes m erindades: D e esta  reunión han salido cuatro puntos que enfocan  
cóm o  han de ser lo s C oncejos, Batzarres, y Juntas de O ncena, Q uincena y 
V eintena:

Los acuerdos a los que se llegaron son:
1 . - R echazar la institución de las Juntas 
de O. Q. y.V., tanto de los Ayuntam ientos 
com o de los Concejos, por antidem ocráti­
cos, antiforales, contrarias a los derechos 
hum anos y ser una seria limitación de la 
autonom ía local, en beneficio exclusivo 
de los intereses caciquiles y oligárquicos.
2. — H acer un llam am iento a todos los 
A yuntam ientos y Concejos que se form a­
rán, a  fin de que rechacen la Constitución 
de dichas Juntas.
3 .- T ra b a ja r  por una alternativa popular

para  recuperar la form a originaria de par­
ticipación directa desde la mayoría de 
edad, en la fiscalización, gestión y control 
de la vida m unicipal y concejil, por 
m edio del Batzarre o Concejo abierto.
4. -  Poner los medios necesarios para que 
dicho proyecto, discutido por las asam­
bleas, sea recogido en la nueva norm ativa 
que ap robará  el Parlam ento Foral.

Para este fin, se ha creado una com i­
sión gestora de unas 30 personas, de las 
diferentes m erindades, para agilizar los 
trámites, ya que según el Reglam ento de

A dm ón. M unicipal R AM N, estas Juntas 
deben constituirse el dom ingo siguiente a 
la constitución de los Ayuntam ientos, es 
decir, el próxim o día 22. De ahí la urgen­
cia de que el tem a sea tratado por la Di­
putación.

¿Qué son estas instituciones 
peculiares de Navarra?

El sistem a de participación ' directa o 
Concejos abiertos funciona en N avarra 
hasta 1794. año en que las Cortes de  N a­
varra  im ponen la creación de las Juntas 
de Veintena, Q uincena y Oncena, como 
órganos de control y gestión m unicipal 
que antes ya cum plían los Concejos 
abiertos. Estas Juntas estaban integradas 
po r el A yuntam iento y el resto de m iem ­
bros designados a sorteo entre los cabezas 
d e  fam ilia o «representacón fogueral».

41.175 MILLONES DE PTAS. EN CREDITOS

DURANTE 1.978 SE HAN CONCEDIDO 21.217 CREDITOS
LA MAYOR AYUDA CREDlf ICIA CONCEDIDA A VIZCAYA POR UNA ENTIDAD DE AHORRO

Protección de 
puestos de trabajo

Tenemos la sa tis facc ión  de 

haber co laborado en la re­

solución de m u ch o s  p ro ­

blemas personales y  fam i­

liares. y  de haber hecho 

posible el m a n te n im ie n to  

de muchos puestos de tra­

bajo. m ediante las ayudas 

c re d itic ia s  c o n c e d id a s  a 

numerosas e m p re sa s  v iz ­

caínas.

1.976 1.977 1.978

Porque lo  n u estro  e s  V izcaya, co n fíe  en  n o so tro s

Una ef icaz ayuda

Durante 1978. hem os tra­

m itado  2 1 .2 1 7  c ré d ito s ,  
por un im porte  de 21.719 

millones, a lcanzando al fi­

nalizar el año, la c ifra  g lo ­

bal de 41.175 m illo n e s  de 

pías, en c réd itos  v igen tes.

H em os s id o  ta m b ié n  la 
primera entidad de ahorro 

de Vizcaya en o fre c e r  a 

los c lien tes c ré d ito s  h ipo­

tecarios para  a d q u is ic ió n  

de viviendas a 15 años de 

plazo, con  la v e n ta ja  de 

que en los dos p rim e ros  

sólo se abonan in tereses, 
para hacer m enos gravosa 

la puesta en m archa  ¡le í 

hogar familiar.

Nuestro agradecimiento aVizcaya
A g ra d e c e m o s  c o rd ia lm e n te  la c o n f ia n za  q u a  d e p o s ita n  

en  la C a ja  m é e  d a  un m illón d e  v izca ín o s

>?<

CAJA DE A H O RRO / mUílICIPAL DE BILBAO 
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Los Concejos abiertos, tenían la función 
de ap robar el reglam ento /  ordenanzas 
municipales.

El año  1928, con la creación  del 
RAM N, da un nuevo giro la representa­
ción popu lar en los Ayuntam ientos. Si ¡a 
creación de las Jun tas en 1794 venía z. re­
cortar los poderes oapuk.res sobr«! ei 
A yuntam iento, el R / 4N  de 1928 le re­
corta m ucho más. A a rtir de este m o­
m ento, las Juntas s om ponen de  les 
concejales, m ás los m«. ores contribuyen­
tes, unos di redam en  tt: y ctros orneados 
entre el resto de los con tribuyen (es.

El caso de  Pam plona por ejem plo: La 
Junta de V eintena está integrada por los 
27 concejales que le corresponden por 
ley, más 9 contribuyentes cesg lcsadoi en: 
los cuatro mayores contribuyentes y los 5 
puestos restantes se cubren por sorteo 
entre los 15 m ayores contribuyentes que 
figuran en el catastro. N o se conoce: con 
exactitud quiénes son los integrantes de 
esta Jun ta  en Pam plona, pero muy bien 
puede ser entre otrns Húarte. G eneral­
mente no acuden a las reuniones y los 
temas los ventilan los concejales. La frui­
ción de estas- Juntas en la actualidad es la 
de fiscalizar el A yuntam iento, como es el 
aprobar los presupuestos, concesiones, 
etc.

Las Juntas se denom inan de Veintena, 
Q uincena y Oncena, según el núm ero de 
habitantes. De O ncena es en pueblos de
menos de 250 habitantes, entre 251 y 500 
funciona la Q uincena y en más de 500 la 
Veintena. En N avarra existen en estos 
m om entos unos 500 Concejos que agru­
pan a  más de 700 pueblos. El núm ero de 
A yuntam ientos es de 264 con lo que son 
solamente unos 100 los Ayuntam ientos 
únicos.

Baztán caso especial
Baztán es la única zona de N avarra que 

funciona como Concejo abierto. Existe un 
solo A yuntam iento, el de Elizondo, ele­
gido entre los 15 pueblos que com ponen 
el Valle, pueblos a los que se denom ina 
«lugares». En cada uno de los 15 «luga­
res», existe un alcalde «Jurado»; elegido 
entre los cabeza de familia, cada dos 
años, la víspera de N avidad. Existe una 
Junta general integrada por los 15 ju ra ­
dos, más cuatro jun teros en representa­
ción de los cuatro «cuarteles» en los que 
se divide el Valle.

En el Valle de Aezkoa el proceso ha 
sido diferente. Se ha im puesto m ediante 
la práctica el Batzarre, aunque a nivel 
legal no  tiene funciones, y en los últimos 
tiempos se ha ido im poniendo esta prác­
tica, como en el caso de los m ontes, pre­
sionando a las Juntas de Q uincena exis­
tentes en los 9 pueblos.

D  pueblo por la democracia 
directa

Los m ovimientos de debate en tom o a 
estos temas, com enzaron hace más de un 
año con la participación paulatina de los 
partidos que hasta esos m om entos no ha­
bían analizado el alcance y repercusiones 
del poder real, de participación directa 
que deben tener las Juntas y los Conce­
jos.

En la reunión de Larraga, en la que no 
se participó como partidos, se ha dejado 
claro el cam ino a seguir, m ediante la ex­
tensión del Batzarre como dem ocracia d i­

recta. frente a la dem ocracia form al que 
supone la elección de los Ayuntam ientos. 
Estos Batzarres se configuran abiertos y 
con revocabilidad de cargos. En las ciuda­
des grandes, se plantea la necesidad de 
creación de Batzarres o Juntas por b a ­
rrios. elegidos por sufragio universal y en 
listas abiertas, para im pedir el sistema de 
la ley D’Hont.

El docum ento de Larraga se va a pre­
sentar a los partidos para que se posicio- 
nen sobre el tem a y lograr la paralización 
de la co nstituc ión  de las Ju n tas  el 
próxim o día 22.

El Baztan configura un caso aparte dentro de Navarra. Funciona como Concejo abierto, con un
único A yuntam iento.

Por su parte en el Valle de A ezkoa, aunque no de forma legal, funciona el Batzarre que presiona  
de form a eficaz a las Ju n tas de Q uincena.
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CARRETERAS DE VIZCAYA: 
LA RUINA DE LOS USUARIOS

L os a cce so s  a B ilbao continúan siendo el problem a núm ero uno con  el que 
se  van a topar las nuevas corporaciones m unicipales y provinciales. Un punto  
negro que viene con  retraso y sobre e l que se  ex igen  so lu cion es urgentes.

Con la apertura de la autopista y autovía que enlazan Bilbao con Vitoria  
cu esta  m enos tiem po asom arse a G asteiz que llegar cada m añana desde G uecho  
o  P len cia  por carretera. Y es que B ilbao continúa con  los a cceso s de hace m ás 
de veinte años para un área que ha crecido dem ográfica y económ icam ente de 
m anera desorbitada.

Desde 1963 se proyectó la red arterial 
de infraestructura de accesos para el 
G ran Bilbao. Un trabajo extenso y p ro­
fundo que únicam ente en m ínim as cues­
tiones ha visto la luz. El resto de los 
proyectos se han guardado en el baúl de 
los recuerdos.

Según lo proyectado para el año 1972 
la red arterial del G ran Bilbao debiera 
haber conocidola construcción de la Solu­
ción Sur, la Solución Centro, el túnel de 
A rchanda y la variante de Asua.

Las dos prim eras construcciones se pu­
sieron en funcionam iento, con gran re­
traso, y hasta con cinco años, la Solución 
Sur.

Cuatroaños más tarde de la prim era

fase, 1976, los bilbaínos debieran de dis­
fru tar de  la m ejora y ampliación de la ca­
rretera Com arcal 639, que une Luchana 
con Erandio, la segunda fase del túnel de 
A rchanda, la Com isa centro, el viaducto 
de O laveaga (D eusto Bilbao, primera 
fase), A utopista R etuerto-San Salvador 
del Valle y Autovía del puerto (Santurce- 
San Salvador del Valle). N inguna de estas 
obras han visto la luz ni se pueden atisvar 
perspectivas de su pronta construcción.

Para el año 1979, debiera estar cons­
tru ida la variante de Enecuri, el puente 
de R óntegui prim era fase, la segunda 
parte del V iaducto de O laveaga (Deusto 
Bilbao) y el tram o com prendido entre 
Deusto y Asua. N ada de ello se cumplirá.

Es evidente que desde que se planeó 
esta infraestructura viaria, necesaria para j 
aquel m om ento, el parque móvil de la : 
provincia ha crecido y los problem as se 
han multiplicado, hasta tal punto que si 
no se adoptan  soluciones drásticas el cola­
pso circulatorio del G ran Bilbao puede 
litigar de un m om ento a otro.

Los atascos son diarios en am bas m ár­
genes de la ría y de m anera especial en el 
lado derecho del Nervión. En esta área 
no se ha realizado ni una sola de las 
obras proyectadas. C ada día miles de 
tubos de escape envenenan la atmósfera 

u rbana condicionando la vida de todas 
las zonas.

La m argen izquierda no lleva m ejor j 
suerte. Tras la construcción de la Solu­
ción Sur, con cinco años de retraso sobre 
el proyecto, que enlaza con la autopista 
Bilbao Behovia y Bilbao Vitoria, se ha 
quedado  estrecha para el cúm ulo de vehí­
culos que  d ia r iam en te  p en e tran  por [ 
am bas vías. Pero a pesar de estar cons­
tru id o  son pocas las so luciones que 
aporta. Esta vía sólo llega hasta Bara- 
caldo y de nuevo el caos obstruye las 
calles. La autovía debiera llegar hasta 
Santurce. Y circular por la m argen iz­
quierda constituye otro calvario de pare­
cidas consecuencias a  su margen paralela. 
C irculación lenta y constantes peligros 
por el frecuentado transporte de materias 
inflam ables y tóxicas. Toda la m argen iz­
quierda se encuentra am enazada ante una 
posible catástrofe por atravesar zonas ur­
banas camiones cargados con productos 
peligrosos, a pesar de que ciertas norm ati­
vas lo prohiben.

Róntegui un caso singular
La necesidad de un puente sobre la ría 

era evidente desde hacía m ucho tiempo.
El único contacto entre am bas márgenes 
pasaba por el puente de Deusto, transi­
tado masivam ente. Las autoridades se de­
ciden a poner en m archa un m onstruo, el 
puente de Róntegui. Los prejuiciosde la 
alta burguesía de Neguri y Las A renas a 
verse mezclados con sus vecinos de los 
núcleos obreros de la margen izquierda se 
acallan, más por motivos industriales que 
por los sociales. De esta m anera los ca­
m iones d eb e rán  hacer un reco rrido  [ 
menor.

Pues bien, para dentro de un año se 
tiene prevista la inauguración de este gi- 1
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gante de ingeniería con un presupuesto 
monstruo y, por el m om ento, los vizcaí­
nos sólo ven pilares sobre la ría.

Sin em bargo ahora ha surgido un 
nuevo problem a. El puente estará cons­
truido o no para dentro de un año, pero 
los accesos al puente se preveen que su­
frirán un considerable retraso. O sea, ten­
dremos puente pero por motivos jurídicos 
y técnicos la margen izquierda no tendrá 
acceso directo y rápido a la derecha.

El Metro: una solución ¿para 
quién?

Los transportes públicos dentro de la 
capital vizcaina se pueden calificar de ne­
fastos, sin miedo a equivocarse. D ados los 
problem as circulatorios los autobuses no 
pueden circular y los retrasos son cons­
tantes. N adie puede confiar en e l au to­
bús. U n recorrido de m edia hora puede 
durar hasta hora y media en un día de 
atasco.

La solución, ¿el Metro? Este constituye 
uno de los grandes interrogantes con los 
que se van a topar los ciudadanos.

C iertam nte, que el tren subterráneo 
podrá asegurar un m ovimiento de pobla­
ción puntual y rápido. Sin embargo, 
nadie sabe p o r el m om ento quien será el 
más beneficiado, si el ciudadano o el gran 
capital. Los proyectos de expansión eco­
nómica de la zona industrial del G ran 
Bilbao requieren una vía de rápida salida 
y en trada de m ateriales desde la zona in ­
dustrial hacia fuera y viceversa. Más 
concretam ente las mercancías llegadas al 
Superpuerto (cuando esto se term ine de 
construir en condiciones) requieren una 
urgente salida de Bilbao para sus desti­
nos. Las actuales condiciones de Bilbao 
no aseguran esa prem isa elem ental para 
el desarrolo. ¿Solución?, destinar las 
líneas férreas de superficie para  este tipo 
de m ovim iento y construir el m etro para 
los vecinos. Se proyecta, se planifica, 
como casi siem pre sin con tar con los inte­
reses de  los vecinos. F inalm ente, se acce­
den a ciertas re a rm a s  propuestas por las 
asociaciones de vecinos. Lo que llam an el 
m etro  p o p u la r  ya está en m archa. 
C uando llegará no se sabe.

Sin em bargo, nadie sabrá quien contro­
lará ese m etropolitano. ¿Qué participa­
ción real podrán tener Asocaiciones de 
Vecinos y Corporaciones? Y tam poco se 
han estudiado las posibilidades de la red 
subterránea de transporte m inero que ho­
rada el subsuelo de Bilbao desde las 
épocas m ineras.

C om o todas las soluciones en Bilbao, a 
esperar tocan.

Las carreteras o en malas 
condiciones o con peajes caros

Por si fueran poco los problem as de la

La carretera  a S an tander puede seer cuestión  de horas con un  tráfico  norm al

capital las com unicaciones en la provincia 
siem pre llegan mal y tarde o en form a de 
autopistas de  peaje arru inan te  para el 
usuario.

La carretera a Santander constituye el 
prim er ejem plo de este tipo de vías. Su 
paso p o r la localidad de San Salvador del 
Valle o Somorrostro, puede ser cuestión 
de horas con un tráfico norm al. Un acci­
dente o cualquier o tra alteración supone 
la interrupción del tránsito. El resto de la 
carretera constituye igualm ente un ejem ­
plo de lo olvidado que tiene la A dm inis­
tración a los problem as de Vizcaya en lo 
que a carreteras se refiere.

La carretera de Bilbao a Valmaseda se 
encuentra en situación sim ilar si bien el 
tráfico en estas zonas no es tan frecuente 
a excepción de fines de sem ana, donde 
las condiciones del estado de la vía evi­
dencian un olvido absoluto.

La carretera que com unica la capital 
con Bermeo y que conduce a G uem ica 
tam bién pude ser un nuevo ejem plo de- 
las cosas que se hacen m al y a destiempo. 
Hace muy escasos años se iniciaron los 
trabajos p rar corregir los principales de­
fectos de esa línea. Por el m om ento, la 
vía se asem eja más a un cam ino que a 
una carretera asfaltada.

D ada la inactividad del sector público, 
los problem as los tra taba de resolver la 
iniciativa privada con un fuerte peaje que 
se resiente en los bolsillos del usuario de 
autopistas, no  por capricho, sí por necesi­
dad. El ejem plo más claro puede ser la 
autíopista de  Bilbao a A ltube para conec­
tar con la autovía hasta Vitoria. La hora y 
cuarto en caso de viajar por los puertos se 
quedan resumidos a 35 minutos de au to ­
pista y 15 de peaje. Los puertos de Ur- 
kiola o B arázar han quedado atrás como 
firme m uestra de la inoperancia de las 
autoridades provinciales.

La autopista Bilbao Behovia se encua­
dra dentro de estas realizaciones no aco­
m etidas p o r los organism os públicos y 
que las entidades privadas aprovechan 
para hacer su agosto.

Las 4,70 pesetas que le cuesta al u sua­
rio el uso de cada uno de los mil metros 
de asfalto de la autopista constituye una 
cifra que debiera obligar a reflexionar a 
las autoridades. Los abusos am parados en 
leyes del pasado debieran tener una revi­
sión en este m om ento en los que nuevos 
aires soplan entre los ediles y corporativos 
provinciales a  fin de cubrir estas necesi­
dades o contro lar a las concesionarias de 
la explotación de las autopistas.
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inDEFEnSOS TODOS

La Sem ana Santa ha venido a ser como el 
reposo del guerrero para la alta clase política, 
después de la batalla en el doble frente de las 
generales y  de las m unicipales. La izquierda ha 
aprovechado el paréntesis para formalizar 
pactos de cara a la ocupación de ayuntam ien­
tos y el G obierno se tom aba vacaciones. A lgu­
nos de sus miem bros desfilaban en procesio­
nes. entre un Cristo y una Virgen, sin disfraces 
ni túnicas, a cara descubierta, en una sabia 
conciliación de religiosidad y «marketing» po­
lítico. Pero sin llevar n inguna cruz a cuestas.

Porque la cruz, una vez más, la cargaba 
sobre sus espaldas el pueblo cuando un au to­
bús cargado de escolares cayó al cauce del río 
Orbigo, en la provincia de Zam ora. Un «hecho 
catastrófico que no ocurre todos los días», dijo 
el gobernador civil de turno, pero que se está 
prodigando con una frecuencia escandalosa. Y, 
com o tantas otras veces, ha habido que im pró- 
visar, ha habido que echar m ano de la volun­
tariedad, de la espontánea colaboración tam ­
bién del pueblo para rem ediar, en la medida 
de lo posible lo que ya era irreparable. Una

• vez más, falló la organización y las palabras de 
la m áxim a autoridad provincial —los supervi­
vientes «están leyendo tebeos y han comido 
b ien » — eran la m ejor pueba de salir por los 
cerros de Ubeda.

Los hechos son de sobra conocidos. En la 
en trada  de un puente, —casi todos los puentes 
entran y se despiden con una curva, en este 
país — , a la en trada de Santa Cristina, lugar 
del accidente, «hay una curva cerrada y bas­
tante peligrosa», que ya había sido escenario 
de varios accidentes. Para las autoridades, en 
cam bio, no  era cierto que la tal curva fuera ex­
trem adam ente peligrosa. Los defensores de la 
«verdad» oficial se enfrentaban con la realidad 
lisa y llana, avalada tristemente por otros 
hechos lam entables, aunque no  tan luctuosos. 
La España oficial, por boca de un gobernador 
civil o de cualquier m andam ás de tum o, esca­
m otea la verdad o pinta de rosas una trágica 
realidad, en defensa de unas estructuras, que, 
en definitiva, continúan im pertérritas, en su 
lugar de siempre. Y no querem os pensar que 
en el m antenim iento de las mismas se persiga 
que personalidades de todo tipo, tanto civiles 
com o eclesiásticas, se hagan publicidad en el 
lugar de los hechos a costa de unas muertes, 
que poco se hizo por evitar, y aún a costa de

en torpecer unos trabajos de salvamento, que, 
en el caso del autobús caído a la corriente de 
O rbigo, han dejado m ucho que desear.

Esto p lantea de inm ediato el tem a de la de­
fensa civil. En las orillas del río zam orano, lo 
han dicho los padres de los escolares, han so­
brado  «coches oficiales y uniformes» y han fal­
tado hom bres que se echaran al río «para sal­
var a nuestros hijos», «se ha estado jugando  a 
salvamento...». U na actuación indecisa, una 
lentitud exasperante, la tardía llegada de 
medios, adem ás, en algún caso, inadecuados... 
todo ello ha puesto de actualidad en esta Se­
m ana Santa, presidida por una cruz pesada, 
enorm em ente pesada, para m uchas familias, la 
indefensión de los españoles frente a los ele­
mentos. El «sálvese quien pueda» parece ser la 
única tabla a la que agarrarse en esos m om en­
tos. La D efensa Civil es una necesidad pública, 
una esperanza, pero no es todavía una res­
puesta oficial.

La iniciativa, el voluntarism o de los particu­
lares parecen ser las únicas m edidas para hacer 
frente a las emergencias, grandes o pequeñas, 
de la vida cotidiana. Y al caso del autobús car­
gado de escolares de Vigo, se íe pueden añadir 
otros casos «ejemplificadores» de esto que de­
cimos. El naufragio del pesquero «MARBEL» 
en las mismas narices de la C om andancia de 
M arina de aquella ciudad gallega, m ientras los 
hom bres que iban a bordo esperaban una 
ayuda que no les podía llegar, porque no exis­
tía. Así de simple. O el caso, más reciente, y va 
de barcos, del petrolero «ANDROS PATRIA», 
al que los auxilios le tuvieron que llegar desde 
la base naval de Rota en la provincia de 
Cádiz. Y la tragedia se había producido en las 
inm ediaciones de La Coruña.

A ver si a la vista de lo ocurrido en la pro­
vincia de Z am ora las autoridades sedeciden a 
llevar a feliz térm ino una operación de De­
fensa Civil que perm ita que los españoles no 
vivan en una  indefensión total como hasta 
ahora. «El D eterioro de la convivencia», que 
dicen m uchos, está llegando a lím ites intolera­
bles. A no poder salir a- la calle a reclamar 
agua o a  no poder ir de excursión en un au to­
bús. En cualquier curva de cualquier puente 
puede llegar la tragedia. ̂ A ver si el nuevo m i­
nistro de Obras Públicas, de la escuela de M ar­
tín Villa, se decide a aplicar la Ley A ntiterro­
rista a las carreteras españolas.
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U n buen d ía del año 1952 Dios tuvo a bien 
dirigirse a su siervo Idi A m in para comunicarle 
que llegaría, con el tiempo, a ser Jefe de Es­
tado. O, al menos, esa es la versión que ofrece 
el mismo A m in. Y, de esa form a, tal como se 
le había dicho el 25 de enero de 1971, tras de­
rrocar al hasta entonces presidente M ilton 
O bote, A m in ocupó la presidencia de Uganda.

El gigantesco A m in, 1*95 de altura y 110 
kilos de  peso, que no pasó de suboficial en los 
K ing’s African Riffles del ejército colonial 
inglés, llegaría a ser uno de los mayores exter- 
m inadores del género hum ano. Hasta en
300.000 cifran diversos organism os m undiales 
el núm ero de m uertos causados po r el fascista 
negro.

"La diversidad de actuaciones que le señala­
ron com o payaso, trágico payaso, de la política 
m undial, tuvieron su origen en lo que el diario 
«Le M onde» ha calificado com o «delirios de 
un hum illado».

C iertam ente Amin estuvo siem pre marcado 
p o r dos hechos: su condición m usulm ana y su 
odio a  los «bwanas» blancos. N o hay que olvi­
d a r  que nació en una pequeña tribu nubia per­
teneciente a  la minoría m usulm ana del país (5 
por ciento de  la población).

El conocim iento del «hombre blanco» le 
llegó a través del patróncolonialista inglés. A 
pesar de ello, Amin deseaba introducirse en el 
ejército, lógicamente colonial, y m ientras tanto 
se dedicó a dos cosas, una vender dulces en un 
m ercado, y o tra al boxeo, llegando a ser nueve 
veces cam peón de U ganda en la categoría de 
los pesados.

Hay que  destacar que, sobre todo, se trata 
de un personaje militar. El gustaba de declarar 
públicam ente su am or al ejército «yo no  soy 
un político, sino un soldado profesional». Pero 
el concepto que de él tenían sus superiores in­
gleses, dejaba m ucho que desear, según ello se 
tra taba  de «una buena persona, pero dem a­
siado escasa de m ateria gris». Es curioso que 
esta persona de «escasa m ateria gris» haya es­
tado gobernando durante ocho años en un 
país.

En su actuación hay una inm ensidad de ac­
ciones que lo enm arcan como personaje de pe­
lícula pero, lo triste es que sus actuaciones no 
sólo d ieron lugar al film producido por Bar­
be t-Schroeder, sino que sirvieron para destro­
zar física y económ icam ente Uganda.

C om o se recordará en U ganda a partir del 
golpe A m in prohibió que las mujeres llevasen 
pantalones y pelucas «están hechas con cabe­
llos de im perialistas m uertos, o de africanos 
asesinados po r los imperialistas» afirm aba. La 
m ujer siem pre tuvo un papel «im portante» du­
rante su gobierno. De lascuatro m ujeres que la 
ley coránica le perm itía tener, repudió a tres:

Kay, N orah y M am a M aliam u. El cadáver de 
la prim era apareció descuartizado en el in te­
rior de su autom óvil; la segunda pudo refu­
giarse en Inglaterra, m ientras que M am a M a­
liamu escapó milagrosam ente de un «accidente 
de coche».

Su interés p o r Elisabeth Bagaya, princesa de 
Toro y m inistro de Exteriores, dio pie a una 
gran cantidad de informaciones que culm ina­
ron en su destitución bajo la acusación de 
«haber hecho el am or en los servicios del aero ­
puerto de Orly con un europeo».

Los espíritus malignos tam bién le atacaron 
alguna que otra vez y para cazarlos, según 
contó su antiguo médico personal, fue por lo 
que se comió a vía de ejemplo, el hígado de 
Michael O ndaga, exministro de A suntos Exte­
riores. Por otra parte uno de sus servidores, 
Mose Aloga, hoy refugiado en K enia, afirm ó 
que Idi A m in guardaba en un frigorífico y 
bajo llave, la cabeza de algunos de sus adver­
sarios.

Parece increíble, pero este fenóm eno fue du ­
rante cierto tiem po un héroe en Africa. Sua- 
poyo a la  causa palestina, sus acciones hum i­
llantes contra los blancos y la com unidad 
asiática, mal vista por la población, sus decla­
raciones a favor de la invasión de Africa del 
Sur, etc., le m ostraron com o líder de un pana- 
fricanismo queél mismo se encargó de rom per, 
prim ero poco a poco, y después claram ente 
con la invasión m ilitar de Tanzania, invasión 
que si en principio fue victoriosa, más tarde se 
ha vuelto contra él poniendo el país en manos 
del Frente N acional de Liberación de U ganda 
(FN LU).

Y antes, a partir del raid de Entebbe, 
cuando com andos israelíes consiguieron liberar 
a  ios pasajeros de un avión A ir France secues­
trado por guerrilleros y palestinos, perdió su 
arrogancia; aquello suponía una nueva hum i­
llación. Sus enemigos más odiados pisaban tie­
rra ugandesa en un ataque m ilitar y le dejaban 
en ridículo.

De todas formas, Amin se ha despedido de 
su papel en la polítíca m undial con más san­
gre, la m uerte de dos periodistas alem anes y 
dos suecos, m ientras que sus soldados, educa­
dos en el terror, fusilaban en Bugembe a 5 
kms. de Jinja, donde en principio se refugió el 
exsargento, a un grupo de aldeanos que feste­
jaban  la caída del tirano. Hoy sobre los tapices 
persas de  su palacio descansan soldados tanza- 
nos y del FN LU . pero a pesar de ello Amin 
declaraba al «Daily Nation» de N airobi: «Mi 
gobierno no ha caído, yo controlo el 90 por 
ciento del territorio».

Al-Hadji Idi A m in D ada, la hum anidad te 
agradece que esas palabras no sean ciertas.



CULTURA

:zurgaiv
algo más que un provecta

U n nuevo broté cultural, lleno  de inquietudes y proyectos, se  ramifica en  
e sto s  m om entos por Euskadi. Zurgai, revista de poesía , acaba de nacer. E ngen­
drada én  V izcaya por el grupo «P oetas para su P ueblo» «viene«a Euskadi con  
el propósito de llenar un hueco  en e l quehacer cultural vasco . S u s prim eros 
co n ta c to s con  el pueblo de V izcaya, han sido  un poco precipitados, d escorteses  
y vandálicos, debido a las trabas im puestas por e l A yuntam iento de Bilbao, 
contra la cultura popular, al n o  conceder perm isos para m ontarlos puestos en 
la  ca lle , con  la  con sigu ien te actu ación  de la P o lic ía  m unicipal y la  intervención  
de la P o lic ía  N acional.

«Zurgai» -« á rb o l  de bella estampa 
que prom ete m ucha y buena madera» — 
plantea una  ruptura de concepción poé­
tica respecto a las revistas de poesía que 
funcionan en la actualidad. Rom pe el es­
quem a exclusivo de poemario, aunque 
conserva un espacio para él, tratando de 
cubrir pn cam po informativo sobre temas 
no p lenam ente culturales, pero que son 
constantes o cotidianos en la realidad so­
cial de Euskadi. Es un intento de acercar 
lo social, lo cotidiano, a lo cultural, unifi­
cando am bas necesidades, y partiendo de 
los sentim ientos propios de cada miembro 
del grupo en la form a de concebir su in­
tegración y participación en la realidad 
socio-política-cultural de Euskadi.

Ecología y poesía en el primer 
número

Con periodicidad bim ensual y una ti­
rada, po r el mom ento, de mil ejemplares, 
«Zurgai», revista de poesía con p lantea­
m ientos bilingües, pero con problem as 
para  ser consecuentes con ellos, por el 
desconocim iento del euskera de la m ayo­
ría de sus m iembros, ya está en la calle. 
Su prim er núm ero, modelo de estructura 
p ra  los siguientes, está dedicado a la eco­
logía y la poesía. La revista presenta una 
editorial, que será siempre bilingüe, y que 
recogerá la opinión del grupo. Contará 
con un tem a monográfico de actualidad 
que incida en lo social, - e s ta  vez ecolo­
g í a - y  con artículos de temas variados 
que toquen campos de poesía. Habrá 
tam bién artículos de actualidad informa- 
tia literaria, p lanteando la noticia más 
cercana y el poem ario como punto intem ­
poral. Así mismo en cada núm ero colabo­

rarán desinteresadam ente poetas consa­
g rados y de in terés, co n tan d o  éste 
prim ero con poesías de G abriel Celaya, 
A gustín G oytisolo y A ntonio Gala.

La ilustración de la revista correrá a 
cargo de los pintores que de form a volun­
tariosa deseen colaborar. «Poesía y Ecolo­
gía» ha sido ilustrada por Iñaki Cruceta».

¿Quiénes son los Poetas por su 
PUEBLO?

Hemos charlado con Rafael M artínez y 
Mikel Estankona, miem bros de Poetas 
por su Pueblo, para  que nos contasen 
cuál ha sido la experiencia recabada por 
el grupo desde su form ación en el año 77, 
qué  respuesta y acogida ha tenido tanto 
su poesía como las formas de hacerla lle­
gar, en el pueblo de Euskadi, así como lo 
que ha supuesto la desaparición de su an ­
terior revista «Yambo» y la creación de 
«Zurgai».

PU N T O  Y HORA: Antes que nada, 
quizás sería necesario que nos contaseis 
brevem ente cóm o surgió la idea del 
grupo, el origen de Poetas por su Pueblo.

M IK E L  Y  R A F A E L : Poetas por su Pue­
blo, comenzó su andadura de una form a  
precipitada y  de improviso. Por el año 77 
un grupo de personas coincidentes en la 

fo rm a  de concebir la poesía, nos reuníamos 
y  preparábamos nuestra salida a la calle. 
Cuando aún se estaba gestando la idea, nos 
vimos inmersos en unas circunstancias so­
ciales tan duras, -acontecidas durante la 
semana de lucha por la amnistía en E us­
kadi — que el proceso de salida se aceleró y  
comenzamos a llevar acabo nuestra idea de 
poesía mural. Nuestro sentimiento de re­
pulsa por los acontecimientos vividos, los

expresábamos a través de la poesía. Las es- \ 
cribíamos sobre cualquier papel y  las colo- 
cábamos en las paredes de la ciudad. A 
partir de ahí, todos los sábados hemos 
mantenido nuestro compromiso de presen- j 
cía con el pueblo vasco.

i
P. y H.: Desde aquel prim er encuentro, 
llam ém oslo visceral, de respuesta inm e­
diata a unos acontecim ientos, ¿han evolu­
cionado en algo vuestros planteam ientos 
de grupo?

M. y  R.: Tras estos acontecimientos, el 
grupo creció. La poesía tan politizada de 
aquellos momentos fu e  dejando paso a 
otros temas más literarios o poéticos, y  se 
discutieron las bases del grupo. El objetivo 
principa! sería acercar la poesía al pueblo y  
los medios empleados, la poesía m ural y  los 
poetas en la calle. Los planteamientos eran 
totalmente marginales, se rechazaban todos 
los canales de difusión cultural que fu n d o -  . 
naban y  nos movíamoss en un ambiente to- < 
talmente clandestino respecto a la cultura j 

tradicional. A partir de una exposición que \ 
realizamos en E txe-A rte, el grupo aumentó ! 
notoriamente y  surgió la idea de la publica-

. Ecoloqía y  poesía
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ción de « Yambo», con los mismos plantea­
mientos marginales.

La experiencia recogida de «Yambo», 
revista que se auto-financió a sí misma port 
la colaboración popular, nos demostró la 
posibilidad de mantener una publicación, 
ya que « Yambo»había sido concebida con 
caracteres de transitoriedad, y  es lo que 
más tarde nos llevó a plantearnos la salida 
definitiva de «Zurgai».

Cuando <¿Yambo»cumplió los tres núm e­
ros de su publicación previstos, entramos 
en un período de introspección y  silencio, 
donde se discutieron los errores cometidos, 
se dictaron las bases para una fu tura  publi­
cación, ya  que el pueblo a través de su par­
ticipación demostraba su interés, y  se hizo 
igualmente un análisis de grupo.

Poetas por su Pueblo, es un grupo plura­
lista, abierto a todo el mundo y  el fu n c io ­
namiento constante es asambleario. A par­
tir de la gran multiplicación que sufrió el 
grupo, tras la experiencia de Etxe-Arte, se 
planteó una crisis de identidad. La gente 
pasaba cuando quería y  estábamos a dife­
rentes niveles de asimilación de la que pre­
tendíamos conseguir como grupo. A l fina l 
se decidió que quien no pudiese dedicar el 
tiempo necesario pasaría a colaborador y  
en la actualidad somos siete los miembros 
permanentes de Poetas.
Punto y Hora: ¿Significa «Zurgai» la sa­
lida de ese «guetto cultural» en el que se 
movió «Yambo»?
M ikel y  Rafael: S i y  no. Nuestros objetivos 
no han variado el contenido social si lo que 
queremos es situar a la poesía en el lugar 
que esencialmente le corresponde: lo coti­
diano. Sabemos que nuestro camino va a 
ser difícil, vista la crisis que atraviesa la in­

form ación y  supeditada como £stá al 
m undo del capital. Pensamos que el hecho 
de la legalización de la revista, que , por 
cierto, nos ha dejado sin fondos, no cambia 
en absoluto nuestros planteamientos. «Z ur­
gaii», como expresamos en la editorial de la 
revista, nace de la voluntad no del capital 
social; de la colaborción popular y  no de 
los grupos de presión; de la necesidad so­
cial de la poesía, no de su rentabilidad. 
Punto y Hora: A parte de la revista, 
tenéis en estos momentos algún proyecto 
más a la vista?
M ikel y  Rafael: A si de inmediato y  aparte 
de nuestras salidas a la calle todos los sá­
bados, estamos participando en los actos 
culturales que se desarrollan en los pueblos 
de Vizcaya. En estos días concretamente en

Algorta. Tenemos también un proyectó, o

editorial Hordago, de sacar un libro con un 
selección de poemas de la revista mural.

Te podemos decir otro proyecto más. 
Este es el que todavía no hemos podido 
conseguir. Aparte de recordar qué la revista 
está abierta a todo aquel que quiéra parti­
cipar, ¡o que nos gustaría poder llevar a 
cabo es el acercamiento y  la comunicación 
con todos los grupos o personas que anden 
por ahí sueltas, intercambiar ideas y  poder 
ir creando en Euskadi una importante co­
rriente poética, que indudablemente nos en ­
riquecería a todos y  contribuiría a agilizar 
y  facilitar la integración de la poesía, de la 
cultura, en el pueblo de Euskadi.

Nati ABRIL

I

Q U I E R O  T O D O  E S T O

Quiero ser informado de todo lo que ocurre 
al más alto nivel 

Quiero ver a la gente uno por uno 
Quiero que me amnistíen por todo lo que pienso hacer 

de ahora en adelante 
Quiero entrar en los cines sin pagar 
Quiero que una persona de fiar escoja mis camisas 

y nunca se equivoque 
Quiero un informe sobre el comportamiento sexual 

de los sexólogos 
Quiero que los cocineros no sean obscenos 
Quiero que ordenen llevar camisa azul a todos 

los que en su día la llevaron 
Quiero que no me den gato por liebre 
Quiero que el socialismo vaya sin más 

directamente al grano 
Quiero misas de culo y en latín 
Quiero saber si el papel higiénico de la Real Academia 

limpia fija y da esplendor

Quiero ser la Madre Abadesa 
Quiero que se prohíban los canalones y la plusvalía 
Quiero que el Imperio Romano no siga cayendo 

de este modo 
Quiero que fichen a la policía 
Quiero comer Potitos Bledine
Quiero el control de natalidad con carácter retroactivo 
Quiero que se sepa que el Presidente Cárter barre 

para casa de una manera descarada 
Quiero un poco de caridad cristiana 
Quiero que todos pasen por el tubo 
Quiero un nuevo cepillo de dientes.

Quiero todo esto
yo no puedo seguir viviendo así
es una decisión irrevocable.

José Agustín GOYTISOLO



así nos ven
Suárez a Euskadi

El País arrem ete en su editorial del pa­
sado 11 de Abril contra el triunfo electo­
ral de H erri Batasuna. El liberal diario no 

< parece haber digerido sem ejante plato.

«El resultado y la pérdida de iniciativa 
de los sucesivos G obiernos de Suárez res­
pecto al problem a vasco, más la torpeza 
de in ten tar treguas secretas con ETA m ili­
tar para períodos concretos de la vida po­
lítica española, ha conducido a la situa­
ción de hoy, en la que los valedores 
m orales de ETA político-m ilitar y de 
ETA m ilitar tienen escaño parlam entario, 
en la que los terroristas tienen el apoyo 
em ocional de un sector no desdeñable de 
vascos y hasta de «maketos» (es inútil 
ocultar el voto popular a Herri Batasuna), 
en que el PNV ha aum entado sus índices 
de am bigüedad, en que las opciones de 
izquierda estatales se baten en retirada y 
en que (¡a lo que conduce el abando­
nismo político!) el señor Bandrés se ha 
convertido poco más o menos que en ele­
m ento estabilizador de cara a la situación 
general en Euskadi.

La búsqueda del tiempo perdido en el 
País Vasco pasa necesariam ente por una 
vigorosa retom a de la iniciativa por parte 
del G obierno, en la que no  hay más telón 
de fondo que el de la negociación. Pero 
una negociación entendida «histórica­
m ente». abo rdada  sin medrosidad.

Suárez debe ir cuanto antes al País 
Vasco, debe entrevistarse sin pérdida de 
tiem po con los protagonistas de la vida 
politica de Euskadi, debe saber pactar y 
am enazar a un  tiempo, y com binar la ac­
ción de la seguridad con la del diálogo. 
Evidentem ente, todo ello com porta un 
riesgo, pero el riesgo m ayor es la inhibi­
ción, el silencio, y la parálisis de que hace 
gala el G obierno.

El sabio Laín
— Pedro Laín Entralgo, catedrático de la 
Universidad de M adrid, tra ta  de aleccio­
nar a través de «El Correo Español» y «El 
País» a  los poseedores del euskeza im p o ­
sible lengua universitaria.

«En los años próximos, ¿qué va a ser 
de la vieja Euskal-Herria, para  tantos es­
pañoles parte ineludible de nuestra vida 
en el m undo? ¿Un pueblo cada vez más 
próxim o a su segregación del resto de los 
de Iberia? ¿U na porción de España que 
desde su peculiaridad y con ella colabore 
en el logro de una nueva y más fírme so­
lidaridad de la patria común?

Si Euskadi ha de seguir siendo parte 
integrante de España, el Estado español 
habrá de  coord inar los servicios públicos

que él considere inalienables con los que 
a las autoridades vascas sean atribuidos. 
Para que sin mayores sobresaltos Euskadi 
siga siendo parte solidaria de España, los 
térm inos de  esa coordinación habrán  de 
ajustarse, por otro lado, a lo que el cono - 1  

cim iento de la actual realidad vasca y la 
previsión de su futuro inm ediato hagan 
ver necesario o conveniente.

Supuesto el cum plim iento de lo que 
acerca de la vigencia del castellano pres­
cribe la Constitución, y dando por cierto 
que el Estado español, adem ás de perm i­
tir el uso del euskara, ayuda inteligente­
m ente a su cultivo responsable; ¿qué 
hacer con la  U niversidad? La reciente 
p ropuesta de una  «Universidad paralela» 
no me parece conveniente, ni viable; ra­
zones económicas (¿cómo pagar esa U ni­
versidad si ha de ser algo más que un 
nom bre?), lingüísticas (¿permite el eus­
kara actual enseñar con el rigor suficiente 
las disciplinas que deben integrar una en­
señanza de veras universitaria?) y didácti­
cas (profesores en verdad idóneos para tal 
em peño, ¿existen hoy en núm ero sufi­
ciente?), claram ente lo dem uestran a 
quien qu iera  moverse con los pies en la 
tierra. Mi fórm ula es: Universidad bilin­
güe, en cuyas aulas sea dem ocráticam ente 
respetada la voluntad del alum nado; su­
poniendo, com o es obvio, que el empleo 
del euskara ante el grupo de los alumnos 
que  lo reclam en no menoscabe el nivel y 
la calidad de la docencia.

Escalada nacionalista
— El vespertino madrileño Informaciones 
tra ta  de abrir los ojos de los cortesanos 
que al parecer no quieren darse cuenta del 
avance nacionalista del Estado español.

«Las dos elecciones últim am ente cele­
bradas en nuestro país tienen, entre otras, 
una «lectura» com ún y m uy clara: Es­
paña rechaza el centralismo. El deseo de 
autonom ía política y adm inistrativa se ge­
neraliza. C om parando los resultados de 
las legislativas de 1977 y las de 1979 y 
éstas con las recientes m unicipales, el 
avance de una pluralidad de opciones re- 
gionalistas y nacionalistas, en una gama 
que incluye desde regionalismos conser­
vadores a nacionalismos de izquierda ra­
dical, es m ás que patente. Incluso pudiera 
asegurarse que, los resultados del 1-M 
han influido decisivam ente en los del 3- 
A, m ultiplicando la presencia regionalista 
y nacionalista.

Tras las dos elecciones, creo que ago­
niza una form a de ver las autonom ías, in­
cluso de ver el m apa de España: La vi­
g e n te  d u ra n te  m u ch o s  añ o s  en  la 
oposición al franquism o, incluso en los 
prim eros tiem pos de la transición, y que 
aparen tem ente ratificaron las elecciones

del 15 de jun io  de 1977. Era la tesis de 
que en España las autonom ías sólo eran 
realm ente sentidas en C ataluña y en el 
País Vasco. La que daba  categoría de na­
cionalidades a am bas y de regiones al 
resto de España, o a lo sumo, por criterios 
lingüísticos, am pliaban el concepto dee 
nacionalidad a G alicia. Ya las grandes 
m anifestaciones del o toño de 1977 en 
m uy heterogéneos puntos de la geoggrafía 
española evidenciaban el avance del sen­
tim iento autonom ista, lo mismo en G ali­
cia, que en A ndalucía o Aragón. El si­
guiente paso, puesto de relieve por los 
resultados del 1-M y del 3-A, es el tras­
lado de voto, por el auge de sentim iento 
autonom ista, desde los partidos de ámbito 
estatal a los partidos de cada nacionali­
dad , Principales víctimas, P.S.O.E. y 
U.C.D. A quel retrocede a gran ritm o en 
A ndalucía, y no despega en Canarias ni 
en G alicia. El partido gubernam ental ha 
retrocedido visiblemente en G alicia en los 
municipios, tam bién en Canarias, aparte 
de su reafirm ada incapacidad para tener 
una  presencia relevante en el País Vasco 
- l a  paulatina pérdida de Alava, que 
pasa al P.N.V. es un e je m p lo -y  C ata­
luña.

U n a herencia
A quí, como en tantos aspectos, sólo 

ahora com enzam os a vislum brar las hue­
llas reales del franquism o. El centralismo 
atenazante y torpe, el crecimiento de las 
disparidades regionales, los traum as por 
la em igración intensísim a, tienen ya una 
co n secu en c ia  c la ra : la ap aric ió n  de 
nuevos nacionalismos. El caso de C ana­
rias es incluso más complejo porque se 
une a lo anterior el hecho de su ubicación 
geográfica. H ablar de «falsos nacionalis­
mos» - c o m o  se ha hecho en el editorial 
de un diario m adrileño— referido, por 
ejem plo, al caso andaluz, es una preocu­
pante m uestra de incom prensión y de 
m antener la vieja idea de que si no  hay 
lengua propia no hay nacionalidad.

Los partidos regionalistas o nacionalis­
tas se m ultiplican, y aunque, como queda 
dicho, presentan caracteres muy diferen­
tes, desde el regionalismo arcaizante y ru- 
ralista de algunos al nacionalism o tercer- 
m undista de otros, hay, sin embargo, 
suficientes rasgos com unes que destacar, 
uno de ellos es que estamos ante un pro­
ceso que afecta esencialm ente a las clases 
m edias y señaladam ente a las clases 
m edias urbanas. El éxito del P.A.R. en 
Zaragoza; de U nidade G alega, en las ciu­
dades de G alicia; del P.S.A., en las ciuda­
des andaluzas con más de 50.000 hab itan­
tes o de U .P.C., en Las Palmas y Santa 
C ruz de Tenerife, o incluso, del regiona­
lismo cántabro , en Santander avalan este 
aserto , aunque en algunos casos se evi­
dencie tam bién una im portante penetra
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así somos
ción rural. El caso catalán, por el con tra­
rio, m uestra un nacionalismo im portante 
en las ciudades, pero, al tratarse de un 
nacionalism o «viejo» —si se nos perm ite 
la expresión — , sobre todo con fortísima 
audiencia en poblaciones pequeñas, en 
comarcas más o menos agrarias.

El proceso habrá de ser m editado cui­
dadosam ente. Las autonom ías se convier­
ten en el gran reto para la actual legisla­
tura de las Cortes, que es la que ha de 
redactar y debatir los Estatutos corres­
pondientes.

D ifícilm ente regiones com o A ndalucía, 
Canarias o G alicia van a soportar au tono­
mías de «prim era» y autonom ías de «se­
gunda», com o, tem erariam ente, tiende a 
configurar la p ropia Constitución, y sí, 
como se vislum bra, la crisis económica va 
a seguir. Y los partidos de ám bito estatal 
habrán de replantearse seriam ente su es­
trategia. Al ritm o actual, el P.S.O.E., por 
ejemplo, podría ser una fuerza política 
casi residual en Euskadi o incluso A nda­
lucía en ocho o doce años. Y paralela­
mente, U .C.D . vería cóm o los nacionalis­
tas le com en el terreno en-algunos de sus 
feudos históricos, caso de Galicia».

Fuerza creciente
-  En el mismo campo que el anterior 
abunda «Diario 16», para quien ahora, 
tras el éxito electoral, puede darse un des­
censo del radicalism o nacionalista.

«Enseñanza del tres de abril» es el edi­
torial de «Diario 16» en el que entre otras 
cosas, dice: «Los comicos locales del 3 de 
abril, en efecto, indican que ya estamos 
fuera del alcance de la irracionalidad y 
que las tendencias de voto expresadas el 1 
de m arzo se m antienen en términos gene­
rales.» Y añade: «Las elecciones m unici­
pales confirm an lo que ya era una reali­
dad en las pasadas elecciones generales: 
que los nacionalistas - y  en especial el 
vasco, el andaluz y el can a r io - s o n  un es­
tímulo de fuerza creciente. El que los n a ­
cionalistas — dice «Diario 16» —hayan a l­
canzado un significado porcentaje de 
concejales es presum ibles que redunde en 
una «tom a de realidad» de los radicalis­
mos a que todo nacionalism o frustrado 
está siem pre predispuesto».

Polémica en «Norte 
Express»

En la «Tribuna Abierta» del periódico 
vitoriano, Lucas M* Oriol Urquijo nos 
habla de la «plural unidad española»; un 
lenguaje que conocim os en los últimos 
años del franquismo pero que huele ya a 
moda retro.

«A hora me refiero a una palabra, Euz- 
kadi. R espondió originalm ente a un ente 
im aginario  ideado por Sabino Arana, 
hom bre integro hasta la obsesión. El 
contribuyó a convertir en dram a la op­
ción que  su pueblo tendría un día que 
afron tar entre las exigencias de la fideli­
dad a su ser y las de adaptación a un 
m undo distinto, con autopistas y Televi­
sión. Sabino se sum ó a los que creían que 
estas exigencias serian incom patibles. Así 
se originaría el choque que estamos so­
portando entre los ideales y la realidad.

Con Euzkadi se pretende hacer pasar 
por el aro de una  interpretación cerrada a 
un pueblo  cuya expresión es Irurak-Bat. 
tres en uno. Existen las gentes y las tierras 
de A lava de G uipúzcoa y de Vizcaya. 
A unque estén próxi mas entre sí, cada 
una en distinta, geográficam ente, estruc­
turalm ente, históricam ente, sociológica­
m ente, económ icam ente, lingüísticamente. 
G uipúzcoa es la única tierra Euzkalduna 
o vascoparlante en su totalidad. Vizcaya 
sólo es en parte. A lava sólo lo es en una 
m ínim a parte. Y ¿Q ué decir de Navarra? 
Las características de este antiguo Reino 
son tan definitivam ente diferentes que 
negarlo es im posible. Incluso de m ala fe. 
Pero dejar a N avarra en su idnetidad no 
supone aceptar que existe una identidad 
excluyeme llam ada Euzkadi.

En el orden político son im portantes 
los hechos diferentes de Alava, G uipúz­
coa y Vizcaya. Son tres m odos de organi­
zar la convivencia política dentro  de la 
plural unidad española. Digo, plural uni­
dad.

Las m edidas que ignoren esta com pleji­
dad del problem a harán que siga debili­
tándose esta tierra que albergó un pueblo 
vigoroso, sano, alegre universal.

En el mismo diario Enrike Konórr, 
miembro de Euskaltzaindia, sale en de­
fensa del sentim iento com unitario vasco 
negado por el seños Oriol.

«Dice, por ejem plo, el señor Oriol y 
U rquijo  que la palabra EUSKADI «res- 
ponedió originalm ente a un ente im agina­
rio idedo por Sabino A rana». Pero es una 
evidencia que. aunque la palabra fuera 
inventada (1) la com unidad vasca y el 
sentim iento de pertenencia a esa com uni­
dad no son ningún ente imaginario. 
M ucho antes que Sabino A rana este sen­
tim iento era ya. manifiesto. Lo que hizo 
A rana G oiri fue dar form ulación política 
a dicho sentim iento.

Más adelante, el señor Oriol y Urquijo 
escribe: «(Las provincias vascas) aunque 
estén próximas entre si. cada una es dis­
tinta. geográficam ente, estructuralm ente 
históricam ente sociológicamente, econó­
m icam ente. lingüísticam ente. G uipúzcoa 
es la única tierra Euzkalduna (resic) o 
vascoparlante en su totalidad. Vizcaya 
sólo lo es en parte. Alava sólo lo es en

m ínim a parte. Y ¿qué decir de Navarra?*. 
Me temo que a fuerza de esos adverbios 
se quiere decir que Alava pongamos por 
caso se parece más a Eritrea que a N ava­
rra. ¡Por favor! A estas altura*; creo que 
la m ayoría de los vascos sabem os yá que 
cualqu ier proyecto autonóm ico debe reco­
nocer la repartición provincial vasca que 
entre nosotros tiene siglos, al contrario, 
por ejem plo que en Cataluña. Pero de eso 
a p retender aum en tar al infinito nuestras 
diferencias va un abismo.

Es totalm ente lícito defender ésta o 
aquella idea política y hacerlo en público 
de palabra o por escrito. Pero me perm ito 
rogar al señor Oriol y Urquijo que cuide 
la precisión de lo que escribe, porque 
- n o s  gusten o n o - l o s  hechos están ahí. 
con toda su tozudez, como decía el gran 
Hegel.

Después del Aberri 
Eguna

«La G aceta del Norte» a taca al PNV 
por la declaración de independentismo de 
su base en la manifestación de Bilbao y a 
los partidos com unistas y socialistas de 
ámbito esta ta l a los que denomina «com­
parsa de reenganche estatalista».

Un año más, la jo m ad a  del «Aberri 
Eguna» ha supuesto la medición política 
de un problem a, el vasco, que adquiere, 
día a día, cuando teóricam ente menos 
motivos existen, una radicalizáción dem a­
siado grave. N o hubo incidentes... pero se 
quem ó una bandera nacional, se gritaron 
consignas independentistas y de aliento al 
terrorism o, sin que la m oderación verbal 
apareciera por parte alguna. El Partido 
Nacionalista Vasco («ahora la autonom ía, 
luego la independencia»), está dando en 
estos últim os días la m edida auténtica de 
sus intenciones y de sus sentimientos. Y 
ju n to  al PNV. una com parsa de reengan­
che estatalista integrada por socialistas y 
com unistas que no tiene más remedio que 
partic ipar en estos festejos, no se sabe por 
qué designio político. Ahí estuvieron aun ­
que lejanos al espíritu de la concentra­
ción.

El «Aberri Eguna» -no nos ha dicho 
nada que no supiéram os. En todo caso, 
ha clarificado aún más las intenciones de 
unos y de otros. Estamos perdiendo la fe 
en la capacidad de hablar.

Cruzada contra Euskadi
«El Imparcial». que lleva esde su funda­

ción una linea muy clara de defensa de la 
españolidad vascongada, propugana ahora 
una mayor actuación de la FO P  y nos 
sale con el navarrismo como receta de 
emergencia.



así nos ven
¡Aleluya! el G obierno respiró tranquilo 

el dom ingo por la noche. El «Aberri 
Esuna» o «Día de la Patria Vasca» había 
transcurrido sin incidentes.

Para el G obierno y para sus medios de 
difusión una jo m ad a  transcurre sin inci­
dentes porque no ha habido muertos. 
¡Aleluya! Estam os tan acostum brados a 
los m uertos de cada día que. si una jo r ­
nada transcurre sin sangre, todos nos 
dam os por satisfechos. Pero lo que no ha 
dicho ni el G obierno ni nadie es que mal 
pudo haber incidentes dignos de mención 
cuando las Fuerzas de Orden Público te­
nían la consigna de no intervenir. Para el 
G obierno del señor Suárez no son inci­
dentes ni los insultos a España, ni los 
gritos pidiendo la independencia, ni la 
quem a de banderas republicanas. Eso no 
son incidentes. Ni son incidentes los 
gritos pidiendo el autogobierno para hoy 
y la independencia para mañana.

Las autoridades que dieron su aproba­
ción a la celebración del «Aberri Eguna» 
en las actuales circunstancias por las que 
atraviesa el País Vasco podrían ser res­
ponsables en últim o grado de los insultos 
que se profirieron contra España y el ul­
traje a la enseña nacional.

La m ayoría  del pueb lo  vasco no 
com parte los sentim ientos separatistas del 
PNV. Herri Batasuna y los «abertzales».

Las Fuerzas de Orden Público deben 
intervenir cuando se cometen delitos 
contra la unidad de España, sea en el 
País Vasco o sea en cualquier otro lugar.

N avarra no quiere ser Euskadi. No ne­
cesita ser m oneda de sucio negocio ni la 
cabeza del Bautista para com placer la 
concupiscencia de «Salomé-ETA».

Los hechos ocurridos en el País Vasco y 
en Pam plona son graves, nadie puede du­
darlo. Pero son más graves por lo que tie­
nen de símbolo, por lo que tienen de 
señal inequívoca de a dónde conducen las 
concesiones en cadena, la falta de autori­
dad. la falta de G obierno, la falta de res­
paldo a los agentes del Orden Público. 
Son graves porque son un atentado a la 
unidad y a la integridad de la Patria, re­
conocidos ambos conceptos en la Consti­
tución.

R eclam aciones, envíos 
de cartas, m ensajes para 
caja de anuncios y para 
cualquier otro  tipo de in­
fo r m a c ió n , e sc r ib a n  a 
«P u nto  y H ora de Euskal 
H erria» apartado de C o­
rreos 1397 San Sebastián

paridas semanales
— «Estos años de dem ocracia, falsa como una muía coceadora, nos ha hecho im poten­
tes a, las,personas decentes .

Estoy, como esos caballeros policías, guardias civiles, dolorosam ente harto». (Pe­
riodista O lano)

— «Los separatism os radicalistas m archan contra la corriente de la Historia». (José 
Pérez del Aro, en ABC).

— «Si por liberal se entiende la convivencia, soy liberal». (Ibáñez Freire, ministro del 
Interior).

— «El estatuto de autonom ía hecho público por Herri Batasuna es absolutam ente pro­
vocador». (Bandrés, Euskadiko Ezkerra).

— «En verdad, en verdad te digo que hoy estarás conmigo en el Paraíso». «Esas pala­
bras de Jesús, son las que escucharán todos aquellos miembros de las Fuerzas de 
O rden Público, todas las víctimas del terrorism o que han dado su vida por España. A 
ellos les está reservado un puesto ju n to  a Cristo en el Reino de los Cielos, el puesto de 
los mártires». (El Impareial).

— «El G obierno acepta el estatuto vasco y, a cam bio las fuerzas políticas vascas re­
nuncian en un plazo de dos o tres años a p lantear el tema de la independencia». (El 
Impareial).

— «Estamos orgullosos de defender a España en San Sebastián. Necesitamos que vuel­
van pronto a ayudarnos com pañeros que escoltan a nuestros muertos. Ruego esposas 
nuestras no entorpezcan nuestro deber. Estamos bien y contentos. Viva M urcia y Es­
paña. El capitán». (Compañía de la Policía Armada de M urcia, destacada en San Se­
bastián).

— «El problem a de ETA es el más grave de la com unidad española». (Iñigo Cavero, 
ministro de Justicia).

— «N ada de usura en las autonm ías. N ada de com balaches en lo que legítimam ente 
corresponda al País Vasco. Vamos a su turar heridas muy profundas. Pero no vamos a 
perder de vista que un puñado de m atarifes de hom bres busca algo que no es eso». 
(Arriba).
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EUSKADI le  KUTXA

•  • • Sí, señores, 
la Física en Euskera

¿Quién se  atrevió a decir que 
la Física Nuclear no podía ser explicada en vascuence? 
José Ramón Etxebarna,
Profesor d e  la Universidad de  Bilbao,
imparte seminarios de  Física en euskera para los
estudiantes euskeldunes.

También p repara  en vascuence sus apuntes 
para las c lases  normales.

El euskera  es  una lengua perfectam ente 
adecuada  a las neces id ad es  de  la ciencia.

Tan ad ecu ad a  como los propios vascos.

Campaña Pro recuperación del Euskara. 
Obra Social de CAÍA LABORAL POPULAR.
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K oldo Mitxelena ‘He a h í la cuestión: N o  lo  que y o  quisiera, 
sino lo  m íe  n oso tros necesitam os”


